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El Movimiento Masorti, representado por el Seminario 
Rabínico Latinoamericano, la Asamblea Rabínica 
Latinoamericana, Masorti Olami, Mercaz, Noam y Marom 
se complace en presentar a la comunidad hispanoparlante 
una nueva edición del Libro de Ester - Meguilat Ester, en 
honor y memoria de nuestro querido amigo, maestro y 
colega, el Rabino Alejandro Mlynski Z”L. 

El texto original se ilumina con una nueva traducción 
y con los comentarios del Rabino Manes Kogan. Esta 
edición también presenta dos novedades: las ilustraciones 
de manos de Paio Zuloaga y el hecho de que llega a 
ustedes en forma digital, facilitando su distribución y uso. 
Agradecemos a Ariel Blufstein, curador de esta edición.

PRÓLOGO 
A LA EDICIÓN
ILUSTRADA
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en profundidad el significado del libro de Ester. Los 
comentarios y midrashim que encontraremos en este 
trabajo enriquecen una historia que con diferentes matices 
se ha repetido una y otra vez a lo largo del tiempo. Somos 
el espejo de cada personaje en el relato. Sus historias son 
también las nuestras.

Es mi deseo que este libro sea un aporte importante a 
la tradición de Israel y que pueda acercarnos más a una 
festividad tan alegre como lo es Purim.

Por último, lleve en sí esta Meguilá el alma de mis abuelos 
Rubén Bluman z”l, Isaac y Esther Mlynski z”l, quienes con 
su amor y cariño hacia el judaísmo forman parte de este 
eslabón milenario del pueblo de Israel.

Rabino Alejandro Mlynski
Ciudad de Quito, Marzo, 2014
 

PRÓLOGO POR EL 
RABINO ALEJANDRO MLYNSKI Z''L

Situados en la antigua Persia, los pocos capítulos del libro 
de Ester reflejan en definitiva casi seis mil años de historia 
judía. Persecuciones, venganzas, traiciones y lealtades, se 
mezclan en este libro paradigma de los peligros a los cuales 
se ha visto expuesta hasta hoy en día la comunidad judía 
en toda la diáspora. Quizás el versículo que sintetice la 
esencia del relato de Ester sea mi iagon le simja, mi hevel 
le iom tov. De la tragedia al júbilo, del duelo a la bondad 
(Ester 9,22); como un péndulo que se balancea entre la 
tristeza y la alegría, el odio y la reconciliación, nuestra 
historia siempre osciló entre esos extremos. Así vivió y así 
vive el judío diaspórico, pendiente de los gobernantes de 
turno, sus ambiciones y sus rencores. 

Curioso resulta que en todo el libro el nombre de Dios 
no aparece siquiera una sola vez ¿Niegan sus personajes 
la existencia divina? ¿Confían extremadamente en sus 
propias fuerzas? No. El nombre de Dios no aparece 
pero sus enviados, Ester y Mordejai, desenvuelven una 
trama movidos por la fe y la confianza en la ayuda del 
Todopoderoso para salvar la comunidad Judía en Persia. 
Sin Él otro hubiera sido el final.

Al Rabino Manes Kogan debemos agradecerle el dejar 
en nuestras manos una obra que nos permite alcanzar 
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palabras. Es así que nos encontraremos con interpretaciones 
sencillas que complementan al texto, y con comentarios agudos 
que no reparan en críticas hacia los distintos personajes que 
forman parte de nuestro libro.

Marion Kaufmann realizó una primera traducción del Libro del 
Ester, tomando como parámetro las traducciones al alemán de 
Tur-Sinái, Martín Buber y Franz Rosenzweig, la que fue revisada 
y corregida por mí, de acuerdo al original hebreo. Finalmente 
la misma fue revisada una vez más por Batia Dorfman. Vaya 
en estas palabras mi agradecimiento a Marion y a Batia por su 
desinteresada colaboración. Aprovecho también para agradecer 
a Silvia -esposa y amiga- por su tarea de investigación, sus 
correcciones, y su constante apoyo.

Una edición limitada de esta obra vio la luz en Octubre del año 
2000. La presente edición fue revisada y corregida por el Rabino 
Uriel Romano. Agradezco a Uriel su dedicada y diligente labor 
como así también sus valiosas sugerencias. 

Dedico esta edición a la memoria de mi querido amigo, el Rabino 
Alejandro Mlynski Z”L, a la de su padre Bernardo Mlynski Z”L, y 
a la memoria de nuestro maestro el Rabino Marshall Meyer Z”L, 
que sea su memoria bendición, y que han iluminado nuestras 
vidas con su ejemplo y sus enseñanzas y cuya luz nos sigue 
alumbrando. 

Rabino Manes Kogan

INTRODUCCIÓN DEL 
RABINO MANES KOGAN

Me complace presentar a ustedes esta edición del Libro de 
Ester. La misma incluye el texto hebreo, una nueva traducción 
al español, y una selección de comentarios al texto bíblico, 
traducidos por primera vez al español. 

El Libro de Ester forma parte de los 24 libros que componen 
las Sagradas Escrituras (Kitvei Hakodesh). Si bien a simple 
vista parece tratarse de un cuento palaciego (del estilo de 
Las mil y una noches) el tex to esconde un profundo mensaje 
acerca del lugar de Dios en el gran teatro de la vida, del cual 
todos somos actores. Particularmente, los actores de esta obra 
-Ajashverósh, Mordejai, Ester y Hamán- se mueven guiados por 
hilos invisibles, que dan cierta coherencia al texto y ordenan los 
acontecimientos.

Es cierto que el Libro de Ester trata acerca del fenómeno del 
antisemitismo, encarnado en nuestro relato en la figura de 
Hamán. Sin embargo Ester nos habla también acerca de un 
Dios que actúa sin ser visto ni nombrado (el nombre de Dios 
no aparece en ninguno de los diez capítulos de esta historia), 
acerca de las ansias de poder que no reparan en ninguna lógica, 
acerca de la belleza y la inteligencia, y de la asimilación en los 
círculos de poder. El Libro de Ester nos cuenta acerca de la 
ostentación, de la venganza, y de la angustia que se transforma 
finalmente en alegría.

Los comentarios al Libro de Ester nos abren una ventana a la 
vida e ideología de los comentaristas que la ilustran con sus 
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parcial de las leyes de Purím tal como surgen del tratado 
de Meguilá y de “Oraj Jaím”, del Shulján Aruj.

1. SHABAT ZAJOR 
El Shabat previo a Purím se denomina Shabat Zajor. Según 
el Libro de Ester (3:1; 9:24) Hamán es llamado el “Agaguí” 
es decir descendiente de Agag, rey de Amalek (I Samuel 
15, vers.18), y por eso nuestros sabios ordenan la lectura 
de la Parashá que dice “Recuerda lo que te hizo Amalek” 
(Deuteronomio 25:17-19) en el Shabat previo a Purím 
(Mishná Meguilá 3:4).

2. LECTURA DE LA MEGUILÁ
Está es por supuesto la Mitzvá fundamental de Purím, “Todos 
deben leerla, hombres y mujeres, extranjeros y esclavos 
liberados, y se educa a los pequeños para que puedan también 
ellos leerla” (Shulján Aruj, Oraj Jaim: 689:1). En nuestros días 
muchos creen que la lectura fundamental es la de la noche, 
pero la verdad es que todo judío está obligado a escuchar la 
Meguilá tanto en el día como en la noche. “Debe el hombre 
leer la Meguilá de noche y regresar sobre ella y escucharla 
durante el día. En la noche el tiempo de lectura es toda la 
noche, durante el día todo el día” (ibid.: 687:1 y Meguilá 4a).

LEYES Y COSTUMBRES

POR EL RABINO DAVID GOLINKIN, 
PRESIDENTE DEL INSTITUTO 
SCHECHTER, ISRAEL.

“Y que esos días fuesen recordados y observados por cada 
generación, cada familia, cada provincia y cada ciudad, y 
que nunca dejaran de observarse esos días de Purím, ni 
pereciera su memoria de su simiente” (Ester 9, 28):

De acuerdo a la finalización del versículo, por siempre 
continuará el pueblo judío festejando Purím. Pero ¿Cómo 
se puede asegurar tal cosa? La solución se encuentra en 
el comienzo de aquel versículo: “Y que esos días fuesen 
recordados y observados por cada generación”. Nuestros 
sabios entendieron que sin acción ningún recuerdo se 
perpetúa. Por eso, para cada fiesta y ritual, desarrollaron 
un sistema completo de leyes y costumbres. Solamente la 
acción asegura la continuidad de los ideales.

No es suficiente recordar el milagro de Purím una vez 
al año. Debemos hacer acciones específicas que nos 
ayuden a rememorar el milagro. Esas leyes y costumbres 
en su mayoría  se encuentran en el tratado de Meguilá 
del Talmud Babilonio y desde allí se editaron libros de 
ley como el “Shulján Aruj”. A continuación una selección 
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• Se acostumbra leer los versículos tristes con la entonación de 
Eijá (Ester 1:6; 2:6; 3:15; 4:1; 4:16; 7:4; 8:6).
• El lector lee los diez hijos de Hamán con una sola respiración.
• Cuando el lector llega a las palabras “Ha-Igueret Ha-Zot” 
(Meguilá 9:26), balancea la Meguilá.

5. GOLPES DE HAMÁN
 “Los pequeños acostumbraban a modelar a Hamán sobre 
pedazos de madera o piedras, o escribir el nombre de 
Hamán sobre ellos, para que se borre su nombre y su 
recuerdo (para cumplir así el mandamiento que figura en 
Éxodo 17:4) y de ello se difundió la costumbre de golpear 
a Hamán cuando se lee la Meguilá en la sinagoga” (Shulján 
Aruj). Está costumbre ganó popularidad entre los judíos 
en los cuatro puntos cardinales y cada grupo desarrolló 
diferentes formas de castigar a Hamán. Pero hay que 
remarcar la Mitzvá de escuchar cada palabra de la Meguilá 
y por eso se debe hacer silencio entre Hamán y Hamán.

6. MEDIO SHEQUEL
En el tiempo en que el Beit Ha-Mikdash existía, cada judío 
mayor de trece años donaba medio Shequel en el mes de 
Adar. Este dinero era destinado a comprar los animales para 
los sacrificios (Mishná Sheqalím 1:2). De ahí surgió la tradición 
de dar Tzedaká antes de Purím en recuerdo del medio 

LEYES Y COSTUMBRES

3. PURÍM DEFRAZOT Y DEMOKIFIN
De acuerdo al Libro de Ester los judíos de Persia 
descansaron de su lucha el 14 del mes de Adar, y lo 
convirtieron en un día de bebida y alegría, y por el 
contrario los judíos de Shushán descansaron el 15 de 
Adar. Como consecuencia, explican nuestros sabios que 
en las ciudades no amuralladas se festeja Purím el 14 de 
Adar. Por el contrario los judíos de Shushán, y en todas las 
ciudades defendidas por murallas que datan del tiempo de 
Ioshua Bin Nun se festeja Purím el 15 de Adar. Finalmente 
en las ciudades antiguas de Israel como Yaffo, Tzfat, 
Akko, Tiberiades y Lod leen la Meguilá dos veces -por las 
dudas- pronunciando las bendiciones el 14 de Adar. Pero 
¿Qué sucede con el jerosolimitano que viaja a Tel Aviv o 
viceversa? ¿Como debiera leer, según la ciudad de partida 
o de destino? Estas preguntas y otras están similares se 
estudian en el Tratado de Meguilá y en el Shulján Aruj.

4. COSTUMBRES DE LECTURA
Hay muchas costumbres relacionadas con la lectura de la 
Meguilá, algunas son:
• Se dobla la Meguilá como una Igueret (un edicto, una carta).
• El público recita en primer término los cuatro versículos 
de Guehula y luego el lector  los repite (Ester 2:5; 8:15; 
8:16; 10:3).
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que las dos últimas palabras aparecen en plural nuestros 
maestros determinaron: “Cada persona está obligada a dar 
dos regalos a los pobres” (Meguilá 7a). En nuestros días se 
desarrolló la costumbre de donar dinero a asociaciones de 
beneficencia para que ellas manden regalos a los enfermos 
y ancianos. Esta es una costumbre muy valiosa que vale la 
pena continuar.

9. MISHLOAJ MANOT - ENVÍO DE 
PRESENTES
Dice el versículo arriba citado: “...día de enviarse presentes 
de un hombre a su prójimo“ (Ester 9:22), y nuestros 
maestros fijaron: “está obligado cada quien a mandar 
dos regalos (Manot) de comida, porque está escrito: 
“presentes de un hombre a su prójimo”, dos a un solo 
hombre, y quien envía a su prójimo será reconocido 
(Meguilá 7a), y hay que enviar las manot (los presentes) 
de día y no de noche.

Por supuesto existen otras leyes y costumbres relacionadas 
con Purím: pronunciar “Al Ha-Nisim” en la Amidá y en 
Birkat Hamazón, disfrazarse, comer Oznei Hamán (Orejas 
de Hamán), etc. Por lo que decimos: “El resto, ve y 
estudia” (Shabat 31a).

LEYES Y COSTUMBRES

Shequel que se donaba en aquel tiempo. Posteriormente se 
acostumbró a donar 3 monedas de ½ Shequel, por las tres 
veces que la palabra “Terumá” (donación) aparece en Parashá 
Sheqalím (Éxodo 30:11-17). Esto se realiza en la víspera de 
Purím antes de la plegaria Minjá.

7. UNA Y OTRA VEZ SE LEE EN LA 
MEGUILÁ QUE LOS DÍAS DE PURÍM 
SON DÍAS DE BEBIDA Y ALEGRÍA
(MEGUILÁ 9:17-18-19-22). 
Como consecuencia de esto, fijó el Talmud (Meguilá 7b) 
que se debe servir una comida festiva en Purím. Este 
almuerzo comienza luego del mediodía y continúa hasta 
el fin de la fiesta. Durante la comida se acostumbra beber 
hasta confundir al malvado de Hamán con Mordejai. 
Durante la comida se acostumbra jugar juegos de Purím. 
Generalmente se hace una parodia del Talmud y otros 
libros sagrados, y se hacen bromas de los rabinos y 
estudiantes.

8. MATANAOT LA EBIONÍM - REGALOS A 
LOS POBRES
Dice la Meguilá (9:22) “...día de enviarse presentes de un 
hombre a su prójimo y dádivas a los pobres”. Considerando 
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לפני קריאת המגילה

נוּ בְּמִצְוֹתָיו,  ל4ֶ הָעוֹלָם, אֲשֶׁר קִדְּשָֽׁ ינוּ מֶֽ בָּרו4ּ אַתָּה יְיָ א6ֱהֵֽ

נוּ עַל מִקְרָא מְגִלָּה. וְצִוָּֽ

ינוּ  ל4ֶ הָעוֹלָם, שֶׁעָשָׂה נִסִּים לַאֲבוֹתֵֽ ינוּ מֶֽ בָּרו4ּ אַתָּה יְיָ א6ֱהֵֽ

בַּיָּמִים הָהֵם בַּזְּמַן הַזֶּה.

נוּ  נוּ וְהִגִּיעָֽ נוּ וְקִיְּמָֽ ל4ֶ הָעוֹלָם, שֶׁהֶחֱיָֽ ינוּ מֶֽ בָּרו4ּ אַתָּה יְיָ א6ֱהֵֽ

לַזְּמַן הַזֶּה.

אחר קריאת המגילה מברך הקורא:

נוּ, וְהַדָּן  ל4ֶ הָעוֹלָם, הָרָב אֶת רִיבֵֽ ינוּ מֶֽ בָּרו4ּ אַתָּה יְיָ א6ֱהֵֽ

נוּ, וְהַמְשַׁלֵּם גְּמוּל לְכָל איְֹבֵי  נוּ, וְהַנּוֹקֵם אֶת נִקְמָתֵֽ אֶת דִּינֵֽ

ינוּ. בָּרו4ּ אַתָּה יְיָ, הַנִּפְרָע לְעַמּוֹ  נוּ מִצָּרֵֽ נוּ, וְהַנִּפְרָע לָֽ נַפְשֵֽׁ

יעַ. יִשְׂרָאֵל מִכָּל צָרֵיהֶם, הָאֵל הַמּוֹשִֽׁ

12

BENDICIONES A LA LECTURA
DE LA MEGUILÁ

BENDICIONES PREVIAS A LA LECTURA 
DE LA MEGUILÁ

Bendito eres Tú, Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, que 
nos has santificado con Tus preceptos y nos has ordenado leer 
la Meguilá (Amén).

Bendito eres Tú, Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, 
que has hecho milagros para nuestros antepasados, en 
aquellos días, en esta fecha (Amén).

Bendito eres Tú, Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, 
que nos has dado la vida, nos has sostenido, y nos has 
permitido llegar a presenciar este momento (Amén).

BENDICIÓN POSTERIOR A LA LECTURA 
DE LA MEGUILÁ

Bendito eres Tú, Adonai, Dios nuestro, Rey del universo, 
que asumes nuestra defensa, y juzgas nuestras demandas, 
y vengas nuestras ofensas, y te cobras de todos aquellos 
que nos oprimen, y pagas su merecido a todos nuestros 
enemigos, quienes atentan contra nuestra vida. Bendito 
eres Tú, Adonai, que pagas su merecido a todos los 
enemigos de Tu pueblo Israel; Dios, el Salvador (Amén).

EL LIBRO DE ESTER  | 



13

בשחרית מדלגים "אשר הניא" ואומרים כאן "שושנת יעקב".

פֶר מַחְשְׁבוֹת עֲרוּמִים.  אֲשֶׁר הֵנִיא עֲצַת גּוֹיִם, וַיָּֽ

 רַע עֲמָלֵק. צֶר זָדוֹן מִזֶּֽ ינוּ אָדָם רָשָׁע, נֵֽ בְּקוּם עָלֵֽ

כֶד.  קְשָׁה לּוֹ לָֽ רָה לוֹ בּוֹר, וּגְדֻלָּתוֹ יָֽ גָּאָה בְעָשְׁרוֹ וְכָֽ

דִּמָּה בְנַפְשׁוֹ לִלְכּדֹ וְנִלְכַּד, בִּקֵּשׁ לְהַשְׁמִיד וְנִשְׁמַד מְהֵרָה.

יעַ אֵיבַת אֲבוֹתָיו, וְעוֹרֵר שִׂנְאַת אַחִים לַבָּנִים. הָמָן הוֹדִֽ

וְלֹא זָכַר רַחֲמֵי שָׁאוּל, כִּי בְחֶמְלָתוֹ עַל אֲגָג נוֹלַד אוֹיֵב.

זָמַם רָשָׁע לְהַכְרִית צַדִּיק, וְנִלְכַּד טָמֵא בִּידֵי טָהוֹר.

סֶד גָּבַר עַל שִׁגְגַת אָב, וְרָשָׁע הוֹסִיף חֵטְא עַל חֲטָאָיו. חֶֽ

טָמַן בְּלִבּוֹ מַחְשְׁבוֹת עֲרוּמָיו, וַיִּתְמַכֵּר לַעֲשׂוֹת רָעָה.

יָדוֹ שָׁלַח בִּקְדֽוֹשֵי אֵל, כַּסְפּוֹ נָתַן לְהַכְרִית זִכְרָם.

צֶף, וְדָתֵי הָמָן נִתְּנוּ בְשׁוּשָׁן. צָא קֶֽ כִּרְאוֹת מָרְדְּכַי כִּי יָֽ

פֶר. שֶׁב עַל הָאֵֽ לָבַשׁ שַׂק וְקָשַׁר מִסְפֵּד, וְגָזַר צוֹם וַיֵּֽ

ינוּ. מִי זֶה יַעֲמדֹ לְכַפֵּר שְׁגָגָה, וְלִמְחלֹ חַטַּאת עֲוֹן אֲבוֹתֵֽ

BENDICIONES A LA LECTURA
DE LA MEGUILÁ

El Himno Siguiente se Omite Durante el Servicio Matutino

Él frustró el designio de las naciones y anuló sus perversos 
proyectos. 
Cuando un hombre malvado se levantó contra nosotros, un 
retoño malvado de los hijos de Amalék. 
Se enorgulleció de su riqueza y él mismo se cavó la tumba. Su 
delirio de grandeza lo hizo caer en la trampa. 
Quiso atrapar, mas fue atrapado, quiso destruir, mas fue 
destruido.
Hamán reveló el odio de sus antepasados, queriendo fomentar 
el odio entre hermanos. 
No recordó la piedad de Shaúl, quien, gracias a su misericordia 
con Agag, lo trajo a la vida. 
El malvado trató de destruir al justo, pero finalmente el impuro 
cayó en las manos del puro. 
La bondad fue superior al error del padre, mientras el malvado 
acumulaba pecado sobre pecado. 
En su corazón escondió sus perversos pensamientos, y se dedicó a 
hacer el mal.
Extendió su mano contra los sagrados de Dios y gastó de su 
dinero para destruirlos. 
Mas cuando Mordejai vio la furia comenzar, y los decretos de 
Hamán, repartidos en Shushán.
Vistió una arpillera y comenzó a lamentarse, decretó un ayuno y 
se sentó sobre cenizas. 
¿Quién subirá a compensar por el error, a ganarse el perdón por 
el pecado de nuestros padres? 
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נֵץ פָּרַח מִלּוּלָב, הֵן הֲדַסָּה עָמְדָה לְעוֹרֵר יְשֵׁנִים.

ילוּ לְהָמָן, לְהַשְׁקוֹתוֹ יֵין חֲמַת תַּנִּינִים. יהָ הִבְהִֽ סָרִיסֶֽ

שָׂה לוֹ עֵץ וְנִתְלָה עָלָיו. עָמַד בְּעָשְׁרוֹ וְנָפַל בְּרִשְׁעוֹ, עָֽ

נוּ. פִּיהֶם פָּתְחוּ כָּל יוֹשְׁבֵי תֵבֵל, כִּי פוּר הָמָן נֶהְפBַּ לְפוּרֵֽ

חַת נַפְשׁוֹ. צַדִּיק נֶחֱלַץ מִיַּד רָשָׁע, אוֹיֵב נִתַּן תַּֽ

חַ בְּכָל שָׁנָה וְשָׁנָה. קִיְּמוּ עֲלֵיהֶם לַעֲשׂוֹת פּוּרִים, וְלִשְׂמֹֽ

יתָ. יתָ אֶת תְּפִלַּת מָרְדְּכַי וְאֶסְתֵּר, הָמָן וּבָנָיו עַל הָעֵץ תָּלִֽ רָאִֽ

לֶת מָרְדְּכָי. חַד תְּכֵֽ חָה, בִּרְאוֹתָם יַֽ שׁוֹשַׁנַּת יַעֲקֹב צָהֲלָה וְשָׂמֵֽ

צַח, וְתִקְוָתָם בְּכָל דּוֹר וָדוֹר. יתָ לָנֶֽ תְּשׁוּעָתָם הָיִֽ

צַח כָּל שׁוּ, וְלֹא יִכָּלְמוּ לָנֶֽ יK לֹא יֵבֹֽ יעַ שֶׁכָּל קוֶֹֽ לְהוֹדִֽ

.Bָּהַחוֹסִים ב

אָרוּר הָמָן אֲשֶׁר בִּקֵּשׁ לְאַבְּדִי, בָּרוBּ מָרְדְּכַי הַיְּהוּדִי.

שֶׁת מַפְחִידִי, בְּרוּכָה אֶסְתֵּר בַּעֲדִי.  רֶשׁ אֵֽ אֲרוּרָה זֶֽ

וְגַם חַרְבוֹנָה זָכוּר לַטּוֹב.

BENDICIONES A LA LECTURA
DE LA MEGUILÁ

Un retoño floreció de un Lulav, Hadasa se levantó para 
despertar a los dormidos. 
Sus sirvientes apuraron a Hamán, para servirle el vino de la ira. 
Se levantó en su riqueza y cayó en su maldad, hizo una horca 
mas fue colgado en ella. 
Todos los habitantes del universo prorrumpieron en júbilo, 
cuando la “suerte” de Hamán se transformó en nuestra suerte. 
El justo fue salvado de manos del malvado y el enemigo cayó en 
su lugar.
Decidieron entonces celebrar estos días de Purim y alegrarse 
cada año. 
Tú aceptaste la plegaria de Mordejai y Ester, mientras que a 
Hamán y a sus hijos los colgaste de la horca.

En el Servicio Matutino se Intercala 

La rosa de Yaacov se regocijó y se alegró cuando contempló, unida, 
el azul-celeste (Tejelet) de Mordejai. Siempre has sido su salvación, 
su esperanza en cada generación. Para proclamar que todos los 
que en Ti están esperanzados no serán decepcionados y no se 
avergonzarán nunca todos los que en Ti confían.

Maldito Hamán quien quiso destruirme. Bendito Mordejai, 
el judío.
Maldita Zeresh, esposa del tirano. Bendita Ester, mi 
protectora.
Y también Jarboná sea recordado para el bien.
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י אֲחַשְׁוֵר֑וֹשׁ ה֣וּא אֲחַשְׁוֵר֗וֹשׁ הַמּלֵֹ֙( מֵה֣דֹּוּ וְעַד־ י בִּימֵ֣ א וַיְהִ֖
לֶ(  בֶת ׀ הַמֶּ֣ ם כְּשֶׁ֣ ים הָהֵ֑ ה: ב בַּיָּמִ֖ ה מְדִינָֽ ים וּמֵאָ֖ בַע וְעֶשְׂרִ֥ כּ֔וּשׁ שֶׁ֛

ת שָׁלוֹשׁ֙  ה: ג בִּשְׁנַ֤ ן הַבִּירָֽ ר בְּשׁוּשַׁ֥ א מַלְכוּת֔וֹ אֲשֶׁ֖ ל כִּסֵּ֣ אֲחַשְׁוֵר֗וֹשׁ עַ֚

ים  פַּרְתְּמִ֛ י הַֽ ס וּמָדַ֗ יל ׀ פָּרַ֣ יו חֵ֣ עֲבָדָ֑ יו וַֽ ה לְכָל־שָׂרָ֖ ה מִשְׁתֶּ֔ לְמָלְכ֔וֹ עָשָׂ֣

ת־ יו: ד בְּהַרְאֹת֗וֹ אֶת־ע֨שֶׁר֙ כְּב֣וֹד מַלְכוּת֔וֹ וְאֶ֨ י הַמְּדִינ֖וֹת לְפָנָֽ וְשָׂרֵ֥

ת יֽוֹם: ה וּבִמְל֣וֹאת  ים וּמְאַ֖ ים שְׁמוֹנִ֥ ים רַבִּ֔ רֶת גְּדוּלָּת֑וֹ יָמִ֣ ר תִּפְאֶ֖ יְקָ֔

ה  ן הַבִּירָ֜ ם הַנִּמְצְאִים֩ בְּשׁוּשַׁ֨ לֶ( לְכָל־הָעָ֣ ה הַמֶּ֡ לֶּה עָשָׂ֣ ים הָאֵ֗ ׀ הַיָּמִ֣

לֶ(:  ן הַמֶּֽ ת בִּיתַ֖ ר גִּנַּ֥ חֲצַ֕ ים בַּֽ ת יָמִ֑ ה שִׁבְעַ֣ ן מִשְׁתֶּ֖ דוֹל וְעַד־קָטָ֛ לְמִגָּ֧

סֶף  ילֵי כֶ֖ ן עַל־גְּלִ֥ לֶת אָחוּז֙ בְּחַבְלֵי־ב֣וּץ וְאַרְגָּמָ֔ ס וּתְכֵ֗ ו ח֣וּר ׀ כַּרְפַּ֣

רֶת:  ר וְסחָֹֽ שׁ וְדַ֥ ת בַּהַט־וָשֵׁ֖ צְפַ֥ ל רִֽ סֶף עַ֛ ב וָכֶ֗ שׁ מִטּ֣וֹת ׀ זָהָ֣ וְעַמּ֣וּדֵי שֵׁ֑

ד  ב כְּיַ֥ ין מַלְכ֛וּת רָ֖ ים וְיֵ֥ ים שׁוֹנִ֑ ים מִכֵּלִ֣ ב וְכֵלִ֖ י זָהָ֔ ז וְהַשְׁקוֹת֙ בִּכְלֵ֣

ב  ל כָּל־רַ֣ לֶ( עַ֚ ד הַמֶּ֗ ן ׀ יִסַּ֣ ס כִּי־כֵ֣ ין אנֵֹ֑ ת אֵ֣ ה כַדָּ֖ לֶ(: ח וְהַשְּׁתִיָּ֥ הַמֶּֽ

ה  ה מִשְׁתֵּ֣ ה עָשְׂתָ֖ י הַמַּלְכָּ֔ ם וַשְׁתִּ֣ ישׁ: ט גַּ֚ עֲשׂ֖וֹת כִּרְצ֖וֹן אִישׁ־וָאִֽ בֵּית֔וֹ לַֽ

לֶ( אֲחַשְׁוֵרֽוֹשׁ:        ר לַמֶּ֥ ית הַמַּלְכ֔וּת אֲשֶׁ֖ ים בֵּ֚ נָשִׁ֑

[1] Y ocurrió en los días de Ajashverósh, el Ajashverósh que reinó 
desde la India hasta Etiopía, sobre ciento veintisiete comarcas. [2] 
En aquellos días, en los que el rey Ajashverósh se asentó sobre el tro-
no de su reino en la fortaleza de Shushán. [3] En el tercer año de su 
reinado organizó un banquete para todos sus ministros y servidores, 
los ejércitos de Persia y Media, los nobles y ministros de las comarcas, 
[4] mostrando la riqueza de su esplendor real y ostentando la mag-
nificencia de su poderío durante muchos días, ciento ochenta días. 
[5] Y cuando habían pasado estos días, el rey organizó un banquete 
para todo el pueblo que se encontraba en la fortaleza de Shushán, 
desde el más importante hasta el más humilde, que duró siete días y 
tuvo lugar en los patios del jardín palaciego del rey. [6] Había allí cor-
tinados de fino algodón blanco y azul, sujetos con cintas de lino fino, 
de color púrpura, montados en aros de plata y columnas de mármol, 
lechos de oro y plata sobre un piso de alabastro y mármol, y nácar y 
ónix. [7] Y se bebía de recipientes de oro, y todos los recipientes eran 
diferentes, y el vino real era abundante, conforme a la facultad del 
rey. [8] Y la bebida fue conforme a la ley, sin compulsión, ya que el 
rey había ordenado a sus sirvientes hacer de acuerdo a la voluntad de 
cada uno. [9] También Vashtí, la reina, organizó un banquete de mu-
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א  א חַרְבוֹנָ֜ מְהוּמָן בִּזְּתָ֨ ר לִ֠  יִן אָמַ֡ ל5ֶ בַּיָּ֑ י כְּט֥וֹב לֵב־הַמֶּ֖  י בַּיּוֹם֙ הַשְּׁבִיעִ֔

י  ים אֶת־פְּנֵ֖ רְתִ֔ ים הַמְשָׁ֣ רִיסִ֔ ס שִׁבְעַת֙ הַסָּ֣ ר וְכַרְכַּ֔ אֲבַגְתָא֙ זֵתַ֣ א וַֽ בִּגְתָ֤

תֶר  ל5ֶ בְּכֶ֣ י הַמֶּ֖ ה לִפְנֵ֥ י הַמַּלְכָּ֛ הָבִיא אֶת־וַשְׁתִּ֧ ל5ֶ אֲחַשְׁוֵרֽוֹשׁ: יא לְ֠ הַמֶּ֥

יא:  ה הִֽ ת מַרְאֶ֖ י־טוֹבַ֥ הּ כִּֽ ים וְהַשָּׂרִים֙ אֶת־יָפְיָ֔ עַמִּ֤ מַלְכ֑וּת לְהַרְא֨וֹת הָֽ

ים  ד הַסָּרִיסִ֑ ר בְּיַ֣ ל5ֶ אֲשֶׁ֖ ר הַמֶּ֔ י לָבוֹא֙ בִּדְבַ֣ ה וַשְׁתִּ֗ ן הַמַּלְכָּ֣ יב וַתְּמָאֵ֞

י  ים ידְֹעֵ֣ חֲכָמִ֖ ל5ֶ לַֽ ה בֽוֹ: יג וַיֹּ֣אמֶר הַמֶּ֔ עֲרָ֥ חֲמָת֖וֹ בָּֽ ל5ֶ֙ מְא֔דֹ וַֽ וַיִּקְצֹ֤ף הַמֶּ֨

יו  ין: יד וְהַקָּרֹ֣ב אֵלָ֗ ת וָדִֽ י דָּ֥ י כָּל־ידְֹעֵ֖ ל5ֶ לִפְנֵ֕ ר הַמֶּ֔ ים כִּי־כֵן֙ דְּבַ֣ עִתִּ֑ הָֽ

י  ת שָׂרֵ֣ ן שִׁבְעַ֞ א מְמוּכָ֑ רֶס מַרְסְנָ֖ ישׁ מֶ֥ תָא תַרְשִׁ֔ א שֵׁתָר֙ אַדְמָ֣ כַּרְשְׁנָ֤

ה בַּמַּלְכֽוּת: טו כְּדָת֙  ים רִאשׁנָֹ֖ ל5ֶ הַיּשְׁבִ֥ י הַמֶּ֔ י רֹאֵי֙ פְּנֵ֣ ס וּמָדַ֗ ׀ פָּרַ֣

ל5ֶ  אֲמַר֙ הַמֶּ֣ ת־מַֽ ה אֶֽ א־עָשְׂתָ֗ ר לֹֽ ל ׀ אֲשֶׁ֣ י עַ֣ ה וַשְׁתִּ֑ עֲשׂ֔וֹת בַּמַּלְכָּ֖ ה־לַּֽ מַֽ

י  ן] לִפְנֵ֤ ן [מְמוּכָ֗ ים:       טז וַיֹּ֣אמֶר מְומֻכָ֗ ד הַסָּרִיסִֽ אֲחַשְׁוֵר֔וֹשׁ בְּיַ֖

י עַל־ ה כִּ֤ י הַמַּלְכָּ֑ ה וַשְׁתִּ֣ ל5ֶ֙ לְבַדּ֔וֹ עָוְתָ֖ א עַל־הַמֶּ֨ ים לֹ֤ ל5ֶ֙ וְהַשָּׂרִ֔ הַמֶּ֨

ל5ֶ אֲחַשְׁוֵרֽוֹשׁ:  ר בְּכָל־מְדִינ֖וֹת הַמֶּ֥ ים אֲשֶׁ֕ עַמִּ֔ כָּל־הַשָּׂרִים֙ וְעַל־כָּל־הָ֣

ן  ן בְּעֵינֵיהֶ֑ ים לְהַבְז֥וֹת בַּעְלֵיהֶ֖ א דְבַר־הַמַּלְכָּה֙ עַל־כָּל־הַנָּשִׁ֔ י־יֵצֵ֤ יז כִּֽ

jeres en la casa real del rey Ajashverósh. [10] Al séptimo día, cuando 
el vino había alegrado el corazón del rey, ordenó a Mehumán, Biztá, 
Jarboná, Bigtá, Abagtá, Zetár y Carcás, que eran los siete eunucos 
que servían al rey, [11] traer a Vashtí, la reina, para presentarse ante 
el rey, ataviada con su corona real, para mostrar su belleza ante los 
pueblos y los ministros, porque era muy hermosa. [12] Pero la reina 
Vashtí se negó a cumplir la orden del rey, traída por los eunucos, por 
lo que el rey se enojó mucho y su cólera ardió dentro de él. [13] 
El rey habló a los sabios, los conocedores (de las leyes) de aquellos 
tiempos - porque así, frente a todos los expertos en leyes y justicia, 
solían tratarse todos los asuntos del rey - [14] Habló con los más 
cercanos de su entorno: Carshená, Shetár, Admáta, Tarshís, Méres, 
Marsená y Memuján, los siete ministros de Persia y Media que tenían 
acceso al rey, y que eran los más importantes en el reino: [15] “¿Qué 
dice la ley acerca de qué  hay que hacer con la reina Vashtí, por no ha-
ber obedecido la orden del rey, que le fuera transmitida por los cor-
tesanos?” [16] Y dijo Memuján delante del rey y los ministros: “No 
solamente frente al rey incurrió en falta Vashtí, la reina, sino también 
frente a todos los ministros y pueblos que moran en las comarcas del 
rey Ajashverósh. [17] Porque lo ocurrido con la reina será sabido por 
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יו  ה לְפָנָ֖ י הַמַּלְכָּ֛ יא אֶת־וַשְׁתִּ֧ ר לְהָבִ֨ לֶ: אֲחַשְׁוֵר֡וֹשׁ אָמַ֞ ם הַמֶּ֣ בְּאָמְרָ֗

מְעוּ֙  ר שָֽׁ י אֲשֶׁ֤ רַס־וּמָדַ֗ רְנָה ׀ שָׂר֣וֹת פָּֽ ה תֹּאמַ֣ הַיּ֨וֹם הַזֶּ֜ אָה: יח וְֽ וְלֹא־בָֽ

צֶף: יט אִם־עַל־ י בִּזָּי֥וֹן וָקָֽ לֶ: וּכְדַ֖ י הַמֶּ֑ ה לְכ֖לֹ שָׂרֵ֣ ר הַמַּלְכָּ֔ אֶת־דְּבַ֣

א  י וְלֹ֣ רַס־וּמָדַ֖ י פָֽ ב בְּדָתֵ֥ יו וְיִכָּתֵ֛ א דְבַר־מַלְכוּת֙ מִלְּפָנָ֔ לֶ: ט֗וֹב יֵצֵ֤ הַמֶּ֣

ן  לֶ: אֲחַשְׁוֵר֔וֹשׁ וּמַלְכוּתָהּ֙ יִתֵּ֣ י לִפְנֵי֙ הַמֶּ֣ א־תָב֜וֹא וַשְׁתִּ֗ ר לֹֽ עֲב֑וֹר אֲשֶׁ֨ יַֽ

עֲשֶׂה֙  ר־יַֽ לֶ: אֲשֶֽׁ ם הַמֶּ֤ נָּה: כ וְנִשְׁמַע֩ פִּתְגָ֨ ה מִמֶּֽ הּ הַטּוֹבָ֥ לֶ: לִרְעוּתָ֖ הַמֶּ֔

ן לְמִגָּד֖וֹל  ים יִתְּנ֤וּ יְקָר֙ לְבַעְלֵיהֶ֔ יא וְכָל־הַנָּשִׁ֗ ה הִ֑ י רַבָּ֖ בְּכָל־מַלְכוּת֔וֹ כִּ֥

ר  לֶ: כִּדְבַ֥ עַשׂ הַמֶּ֖ ים וַיַּ֥ לֶ: וְהַשָּׂרִ֑ י הַמֶּ֖ ר בְּעֵינֵ֥ ן: כא וַיִּיטַב֙ הַדָּבָ֔ וְעַד־קָטָֽ

ה וּמְדִינָה֙  לֶ: אֶל־מְדִינָ֤ ח סְפָרִים֙ אֶל־כָּל־מְדִינ֣וֹת הַמֶּ֔ ן: כב וַיִּשְׁלַ֤ מְמוּכָֽ

ר  ר בְּבֵית֔וֹ וּמְדַבֵּ֖ ם כִּלְשׁוֹנ֑וֹ לִהְי֤וֹת כָּל־אִישׁ֙ שׂרֵ֣ ם וָעָ֖ הּ וְאֶל־עַ֥ כִּכְתָבָ֔

כִּלְשׁ֥וֹן עַמּֽוֹ:

todas las mujeres, que despreciarán a sus maridos y les dirán: “¡el rey 
Ajashverósh ha ordenado a Vashtí, la reina, presentarse ante él pero 
ella no se presentó!”. [18] Y hoy mismo las mujeres de los ministros 
de Persia y Media, enteradas de lo ocurrido con la reina, hablarán con 
todos los ministros del rey, y habrá mucho desprecio y mucho enojo. 
[19] Si al rey le parece bien, que se redacte un informe real, que sea 
registrado en las leyes de Persia y Media, en forma infranqueable: que 
Vashtí no pueda comparecer más ante el rey Ajashverósh, y que el rey 
le conceda la dignidad real a otra, que fuera mejor que ella. [20] Y 
una vez oídas las palabras del rey en todo su reino -que es enorme- 
todas las mujeres honrarán a sus maridos, desde el más importante 
hasta el más humilde”. [21] Esto les pareció adecuado al rey y a los 
ministros, y el rey actuó conforme a las palabras de Memuján. [22] 
Y envió cartas a todas las comarcas, en la escritura y el idioma de las 
comarcas y los pueblos respectivos, para que cada hombre fuera el 
jefe de su hogar y hablara en el idioma de su propio pueblo.
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ר אֶת־ חֲשְׁוֵר֑וֹשׁ זָכַ֤ לֶ. אַֽ ת הַמֶּ֣ לֶּה כְּשֹׁ֕. חֲמַ֖ ים הָאֵ֔ א אַחַר֙ הַדְּבָרִ֣

י־ עֲרֵֽ יהָ: ב וַיֹּאמְר֥וּ נַֽ ר עָלֶֽ ת אֲשֶׁר־נִגְזַ֖ תָה וְאֵ֥ ת אֲשֶׁר־עָשָׂ֔ וַשְׁתִּי֙ וְאֵ֣

ה: ג  לֶ. נְעָר֥וֹת בְּתוּל֖וֹת טוֹב֥וֹת מַרְאֶֽ יו יְבַקְשׁ֥וּ לַמֶּ֛ לֶ. מְשָׁרְתָ֑ הַמֶּ֖

ה־ עֲרָֽ לֶ. פְּקִידִים֘ בְּכָל־מְדִינ֣וֹת מַלְכוּתוֹ֒ וְיִקְבְּצ֣וּ אֶת־כָּל־נַֽ ד הַמֶּ֣ וְיַפְקֵ֨

א  ד הֵגֶ֛ ים אֶל־יַ֥ ית הַנָּשִׁ֔ ן הַבִּירָה֙ אֶל־בֵּ֣ ה אֶל־שׁוּשַׁ֤ ת מַרְאֶ֜ תוּלָה טוֹבַ֨ בְ֠

ר תִּיטַב֙  ה אֲשֶׁ֤ עֲרָ֗ נַּֽ ן: ד וְהַֽ ים וְנָת֖וֹן תַּמְרוּקֵיהֶֽ ר הַנָּשִׁ֑ לֶ. שֹׁמֵ֣ יס הַמֶּ֖ סְרִ֥

ן:        עַשׂ כֵּֽ לֶ. וַיַּ֥ י הַמֶּ֖ ר בְּעֵינֵ֥ ב הַדָּבָ֛ י וַיִּיטַ֧ חַת וַשְׁתִּ֑ לֶ. תִּמְ֖]. תַּ֣ י הַמֶּ֔ בְּעֵינֵ֣

יר בֶּן־ ן יָאִ֧ י בֶּ֣ ה וּשְׁמ֣וֹ מָרְדֳּכַ֗ ן הַבִּירָ֑ ה בְּשׁוּשַׁ֣ י הָיָ֖ ישׁ יְהוּדִ֔ ה אִ֣

יִם עִם־הַגּלָֹה֙  ר הָגְלָה֙ מִיר֣וּשָׁלַ֔ י: ו אֲשֶׁ֤ ישׁ יְמִינִֽ ישׁ אִ֥ י בֶּן־קִ֖ שִׁמְעִ֛

לֶ.  ר מֶ֥ ה נְבוּכַדְנֶאצַּ֖ ר הֶגְלָ֔ ה אֲשֶׁ֣ לֶ.־יְהוּדָ֑ ה מֶֽ ם יְכָנְיָ֣ ה עִ֖ ר הָגְלְתָ֔ אֲשֶׁ֣

ם  ב וָאֵ֑ הּ אָ֣ ין לָ֖ י אֵ֥ יא אֶסְתֵּר֙ בַּת־דּדֹ֔וֹ כִּ֛ ה הִ֤ ן אֶת־הֲדַסָּ֗ י אֹמֵ֜ ל: ז וַיְהִ֨ בָּבֶֽ

י  הּ מָרְדֳּכַ֛ הּ לְקָחָ֧ יהָ֙ וְאִמָּ֔ ה וּבְמ֤וֹת אָבִ֨ ת מַרְאֶ֔ ה יְפַת־תֹּ֨אַר֙ וְטוֹבַ֣ עֲרָ֤ וְהַנַּֽ

ץ נְעָר֥וֹת רַבּ֛וֹת  לֶ֙. וְדָת֔וֹ וּֽבְהִקָּבֵ֞ ע דְּבַר־הַמֶּ֨ י בְּהִשָּׁמַ֤ ת: ח וַיְהִ֗ ל֖וֹ לְבַֽ

ד  לֶ. אֶל־יַ֥ ית הַמֶּ֔ ח אֶסְתֵּר֙ אֶל־בֵּ֣ י וַתִּלָּקַ֤ ד הֵגָ֑ ה אֶל־יַ֣ ן הַבִּירָ֖ אֶל־שׁוּשַׁ֥

[1] Después de estos sucesos, y una vez aplacado el enojo del rey 
Ajashverósh, recordó a Vashtí y lo que ella había hecho y a lo que 
había sido condenada. [2] Entonces, los jóvenes que servían al rey, 
dijeron: “Que busquen para el rey jóvenes vírgenes y hermosas. [3] 
Y que el rey nombre delegados en todo el reino para llevar todas las 
jóvenes hermosas a la fortaleza de Shushán, a las dependencias de las 
mujeres, bajo la supervisión de Hegái, el cortesano del rey y eunuco 
de las mujeres  y que se les den ungüentos, [4] y aquella joven que 
más le guste al rey será reina en el lugar de Vashtí”. Esto le pareció 
bien al rey, y así se hizo. [5] Un hombre judío había en la fortaleza 
de Shushán, de nombre Mordejai hijo de Iair, hijo de Shim’i, hijo de 
Kish, un hombre de la tribu de Biniamín, [6] que fue exilado de Yerus-
halaim junto con los prisioneros que fueron exilados con Yejoniá, rey 
de Yehudá, por orden de Nevujadnetzar, rey de Babilonia. [7] El crió 
a Hadasa, o sea, Ester, hija de su tío, porque ella no tenía madre ni 
padre. De hermosa figura, era una joven atractiva y al morir su padre 
y su madre Mordejai la había llevado a su casa como hija. [8] Cuando 
se hizo público el edicto del rey y muchas jóvenes fueron llevadas a 
la fortaleza de Shushán, bajo la supervisión de Hegái, también Ester 
fue llevada a la casa del rey, de la mano de Hegái, el cuidador de las 
mujeres. [9] Mucho le agradó la joven y ella mereció su favor y él se 
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יְבַהֵל  סֶד לְפָנָיו֒ וַ֠ א חֶ֣ ה בְעֵינָיו֘ וַתִּשָּׂ֣ עֲרָ֣ ב הַנַּֽ ים: ט וַתִּיטַ֨ ר הַנָּשִֽׁ י שֹׁמֵ֥ הֵגַ֖

בַע הַנְּעָר֔וֹת הָרְאֻי֥וֹת  הּ וְאֵת֙ שֶׁ֣ ת לָ֔ הָ֙ לָתֵ֣ יהָ וְאֶת־מָנוֹתֶ֨ אֶת־תַּמְרוּקֶ֤

ים: י  ית הַנָּשִֽׁ יהָ לְט֖וֹב בֵּ֥ עֲרוֹתֶ֛ הָ וְאֶת־נַֽ לOֶ וַיְשַׁנֶּ֧ ית הַמֶּ֑ הּ מִבֵּ֣ תֶת־לָ֖ לָֽ

ר  יהָ אֲשֶׁ֥ ה עָלֶ֖ י צִוָּ֥ י מָרְדֳּכַ֛ הּ כִּ֧ הּ וְאֶת־מֽוֹלַדְתָּ֑ ר אֶת־עַמָּ֖ ידָה אֶסְתֵּ֔ לֹא־הִגִּ֣

ים  ר בֵּית־הַנָּשִׁ֑ י חֲצַ֣ O לִפְנֵ֖ יד: יא וּבְכָל־י֣וֹם וָי֔וֹם מָרְדֳּכַי֙ מִתְהַלֵּ֔ לֹא־תַגִּֽ

ה  עֲרָ֨ יעַ תּרֹ֩ נַֽ הּ: יב וּבְהַגִּ֡ ה בָּֽ ר וּמַה־יֵּעָשֶׂ֖ עַת֙ אֶת־שְׁל֣וֹם אֶסְתֵּ֔ לָדַ֨

ת הַנָּשִׁים֙  הּ כְּדַ֤ לOֶ אֲחַשְׁוֵר֗וֹשׁ מִקֵּץ֩ הֱי֨וֹת לָ֜ ה לָב֣וֹא ׀ אֶל־הַמֶּ֣ עֲרָ֜ וְנַֽ

מֶן  ה חֳדָשִׁים֙ בְּשֶׁ֣ ן שִׁשָּׁ֤ י מְרוּקֵיהֶ֑ ן יִמְלְא֖וּ יְמֵ֣ י כֵּ֥ ר ח֔דֶֹשׁ כִּ֛ ים עָשָׂ֣ שְׁנֵ֣

ה  עֲרָ֖ נַּֽ ה הַֽ ים: יג וּבָזֶ֕ י הַנָּשִֽׁ ים וּבְתַמְרוּקֵ֖ ה חֳדָשִׁים֙ בַּבְּשָׂמִ֔ הַמּ֔רֹ וְשִׁשָּׁ֤

ית  הּ מִבֵּ֥ ן לָהּ֙ לָב֣וֹא עִמָּ֔ תֵֽ ר יִנָּ֤ ר תֹּאמַ֜ לOֶ אֵת֩ כָּל־אֲשֶׁ֨ ה אֶל־הַמֶּ֑ בָּאָ֣

ה  יא שָׁבָ֞ ה וּ֠בַבּקֶֹר הִ֣ יא בָאָ֗ רֶב ׀ הִ֣ לOֶ: יד בָּעֶ֣ ית הַמֶּֽ ים עַד־בֵּ֥ הַנָּשִׁ֖

ים  ילַגְשִׁ֑ ר הַפִּֽ לOֶ שֹׁמֵ֣ יס הַמֶּ֖ ז סְרִ֥ עֲשְׁגַ֛ ד שַֽׁ י אֶל־יַ֧ ית הַנָּשִׁים֙ שֵׁנִ֔ אֶל־בֵּ֤

ם: טו  ה בְשֵֽׁ לOֶ וְנִקְרְאָ֥ הּ הַמֶּ֖ ץ בָּ֛ י אִם־חָפֵ֥ לOֶ כִּ֣ לֹא־תָב֥וֹא עוֹד֙ אֶל־הַמֶּ֔

ת לָב֣וֹא  ח־ל֨וֹ לְבַ֜ י אֲשֶׁר֩ לָקַֽ יִל דּ֣דֹ מָרְדֳּכַ֡ ר בַּת־אֲבִיחַ֣ יעַ תּרֹ־אֶסְתֵּ֣ וּבְהַגִּ֣

apresuró para ordenarle ungüentos y raciones y además siete don-
cellas elegidas para servirle, y ubicó a ella y sus doncellas en el mejor 
sector de la casa de las mujeres. [10] Ester no había revelado cual 
era su pueblo y su procedencia porque Mordejai le había ordenado 
no decirlo. [11] Y Mordejai pasaba todos los días por los patios de 
la casa de las mujeres para averiguar si Ester estaba bien y qué es 
lo que pasaba con ella. [12] Cuando le llegó el turno a cada joven 
para llegar ante el rey Ajashverósh, al final de los doce meses regla-
mentarios, -porque así transcurrieron los doce meses de ungüentos: 
seis meses con aceite de mirra y seis meses con bálsamos y cremas 
aromáticas para mujeres- [13] y con esto cada una de las jóvenes 
llegaba al rey y todo lo que ellas pedían se lo hacían traer de la casa 
de las mujeres a la casa del rey: [14] Venía a la noche y a la mañana 
volvía a una segunda casa de mujeres, de la mano de Shaazgaz, el 
eunuco del rey, guardián de las concubinas. Después ya no se presen-
taba ante el rey, salvo cuando éste la deseaba y entonces era llamada 
por su nombre. [15] Cuando fue el turno de Ester, hija de Abijail, el 
tío de Mordejai, quien la había tomado como hija, para presentarse 
ante el rey, ésta no pidió nada, salvo lo que le había dicho Hegái, el 
cortesano del rey, el guardián de las mujeres, y Ester causaba muy 
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לֶ�  י סְרִיס־הַמֶּ֖ ר הֵגַ֥ ר יֹאמַ֛ ם אֶת־אֲשֶׁ֥ י אִ֣ ר כִּ֠ א בִקְשָׁה֙ דָּבָ֔ לֶ� לֹ֤ אֶל־הַמֶּ֗

ח  יהָ: טז וַתִּלָּקַ֨ י כָּל־רֹאֶֽ ן בְּעֵינֵ֖ את חֵ֔ י אֶסְתֵּר֙ נֹשֵׂ֣ ים וַתְּהִ֤ ר הַנָּשִׁ֑ שֹׁמֵ֣

י הוּא־ עֲשִׂירִ֖ ית מַלְכוּת֔וֹ בַּח֥דֶֹשׁ הָֽ לֶ� אֲחַשְׁוֵרוֹשׁ֙ אֶל־בֵּ֣ ר אֶל־הַמֶּ֤ אֶסְתֵּ֜

לֶ� אֶת־אֶסְתֵּר֙ מִכָּל־ ב הַמֶּ֤ בַע לְמַלְכוּתֽוֹ: יז וַיֶּאֱהַ֨ ת בִּשְׁנַת־שֶׁ֖ ח֣דֶֹשׁ טֵבֵ֑

תֶר־מַלְכוּת֙  שֶׂם כֶּֽ יו מִכָּל־הַבְּתוUּ֑ת וַיָּ֤ סֶד לְפָנָ֖ ן וָחֶ֛ ים וַתִּשָּׂא־חֵ֥ הַנָּשִׁ֔

ה גָד֗וֹל לְכָל־ לֶ� מִשְׁתֶּ֣ עַשׂ הַמֶּ֜ י: יח וַיַּ֨ חַת וַשְׁתִּֽ הָ תַּ֥ הּ וַיַּמְלִיכֶ֖ בְּרֹאשָׁ֔

ת  ן מַשְׂאֵ֖ ה וַיִתֵּ֥ ה לַמְּדִינוֹת֙ עָשָׂ֔ הֲנָחָ֤ ר וַֽ ה אֶסְתֵּ֑ ת מִשְׁתֵּ֣ יו אֵ֖ עֲבָדָ֔ שָׂרָיו֙ וַֽ

לֶ�:  עַר־הַמֶּֽ ב בְּשַֽׁ י ישֵׁ֥ ית וּמָרְדֳּכַ֖ ץ בְּתוּל֖וֹת שֵׁנִ֑ לֶ�: יט וּבְהִקָּבֵ֥ ד הַמֶּֽ כְּיַ֥

י  יהָ מָרְדֳּכָ֑ ה עָלֶ֖ ר צִוָּ֥ אֲשֶׁ֛ הּ כַּֽ  דֶת מֽוֹלַדְתָּהּ֙ וְאֶת־עַמָּ֔ ר מַגֶּ֤ ין אֶסְתֵּ֗ כ אֵ֣

ה אִתּֽוֹ:       כא  ה בְאָמְנָ֖ ר הָיְתָ֥ אֲשֶׁ֛ ה כַּֽ ר עֹשָׂ֔ ר מָרְדֳּכַי֙ אֶסְתֵּ֣ אֲמַ֤ וְאֶת־מַֽ

י־ רֶשׁ שְׁנֵֽ ן וָתֶ֜ לֶ� קָצַף֩ בִּגְתָ֨ עַר־הַמֶּ֑ ב בְּשַֽׁ י ישֵׁ֣ ם וּמָרְדֳּכַ֖ ים הָהֵ֔ בַּיָּמִ֣

רשׁ: כב  לֶ� אֲחַשְׁוֵֽ ד בַּמֶּ֖ ף וַיְבַקְשׁוּ֙ לִשUְׁ֣חַ יָ֔ י הַסַּ֔ לֶ֙� מִשֹּׁמְרֵ֣ י הַמֶּ֨ סָרִיסֵ֤

לֶ�  ר לַמֶּ֖ ה וַתֹּ֧אמֶר אֶסְתֵּ֛ ר הַמַּלְכָּ֑ ד לְאֶסְתֵּ֣ י וַיַּגֵּ֖ ע הַדָּבָר֙ לְמָרְדֳּכַ֔ וַיִּוָּדַ֤

ב  ץ וַיִּכָּתֵ֗ ם עַל־עֵ֑ א וַיִּתָּל֥וּ שְׁנֵיהֶ֖ שׁ הַדָּבָר֙ וַיִּמָּצֵ֔ י: כג וַיְבֻקַּ֤ ם מָרְדֳּכָֽ בְּשֵׁ֥

לֶ�: י הַמֶּֽ ים לִפְנֵ֥ י הַיָּמִ֖ פֶר דִּבְרֵ֥ בְּסֵ֛

buena impresión en todos los que la veían. [16] Entonces Ester fue 
llevada al rey Ajashverósh a su casa real, en el décimo mes, o sea el 
mes de Tevet, en el séptimo año de su reinado. [17] Y el rey amó a 
Ester más que a todas las demás mujeres, y halló gracia y benevolen-
cia a sus ojos más que todas las otras doncellas, y colocó una corona 
real en su cabeza y la nombró reina en el lugar de Vashtí. [18] Y el 
rey dio un gran banquete para todos sus ministros y servidores, - el 
Banquete de Ester, y bajó los impuestos en todas las comarcas y dio 
regalos como lo puede hacer un rey. [19] Y cuando por segunda vez 
fueron convocadas las jóvenes, mientras Mordejai estaba sentado en 
las puertas reales, [20] tampoco reveló Ester su procedencia ni su 
pueblo, tal como Mordejai se lo había ordenado; y Ester cumplía las 
órdenes de Mordejai tal como lo había hecho cuando estaba bajo su 
tutela. [21] En aquellos días, cuando Mordejai estaba sentado ante 
las puertas del rey, Bigtán y Teresh, dos cortesanos que custodiaban 
las puertas del rey, en un arranque de ira, planearon asesinar al rey 
Ajashverósh. [22] Pero el asunto llegó a oídos de Mordejai y se lo co-
municó a la reina Ester, y Ester informó al rey en nombre de Mordejai. 
[23] Entonces se investigó el asunto y se comprobó que era cierto, 
y se resolvió colgar a ambos en un árbol. Y esto fue registrado en el 
Libro de las Crónicas ante el rey.
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ן־ ן בֶּֽ ל0ֶ אֲחַשְׁוֵר֜וֹשׁ אֶת־הָמָ֧ לֶּה גִּדַּל֩ הַמֶּ֨ ים הָאֵ֗ ר ׀ הַדְּבָרִ֣ א אַחַ֣

ר  ים אֲשֶׁ֥ ל כָּל־הַשָּׂרִ֖ שֶׂם֙ אֶת־כִּסְא֔וֹ מֵעַ֕ הוּ וַיָּ֨  יְנַשְּׂאֵ֑ י וַֽ אֲגָגִ֖ תָא הָֽ הַמְּדָ֛

חֲוִים֙  שְׁתַּֽ ים וּמִֽ ל0ֶ כּרְֹעִ֤ עַר הַמֶּ֗ ל0ֶ אֲשֶׁר־בְּשַׁ֣ י הַמֶּ֜ אִתּֽוֹ: ב וְכָל־עַבְדֵ֨

ה:  חֲוֶֽ שְׁתַּֽ א יִֽ ע וְלֹ֥ א יִכְרַ֖ י לֹ֥ רְדֳּכַ֔ ל0ֶ וּמָ֨ ן צִוָּה־ל֣וֹ הַמֶּ֑ ן כִּי־כֵ֖ לְהָמָ֔

ר  ה עוֹבֵ֔ י מַדּ֨וּעַ֙ אַתָּ֣ ל0ֶ לְמָרְדֳּכָ֑ עַר הַמֶּ֖ ל0ֶ אֲשֶׁר־בְּשַׁ֥ י הַמֶּ֛ ג וַיּ֨אֹמְר֜וּ עַבְדֵ֥

ע  א שָׁמַ֖ ם] אֵלָיו֙ י֣וֹם וָי֔וֹם וְלֹ֥ ם [כְּאָמְרָ֤ י בְּאָמְרָ֤ ל0ֶ: ד וַיְהִ֗ ת הַמֶּֽ ת מִצְוַ֥ אֵ֖

ם  יד לָהֶ֖ י־הִגִּ֥ י כִּֽ י מָרְדֳּכַ֔ עַמְדוּ֙ דִּבְרֵ֣ ן לִרְאוֹת֙ הֲיַֽ ידוּ לְהָמָ֗ ם וַיַּגִּ֣ אֲלֵיהֶ֑

ה ל֑וֹ  חֲוֶ֖ שְׁתַּֽ עַ וּמִֽ י כּרֵֹ֥ ין מָרְדֳּכַ֔ ן כִּי־אֵ֣  רְא הָמָ֔ י: ה וַיַּ֣ אֲשֶׁר־ה֥וּא יְהוּדִֽ

ידוּ ל֖וֹ  י־הִגִּ֥ י לְבַדּ֔וֹ כִּֽ יו לִשYְׁ֤ח יָד֙ בְּמָרְדֳּכַ֣ בֶז בְּעֵינָ֗ ה: ו וַיִּ֣ ן חֵמָֽ א הָמָ֖ וַיִּמָּלֵ֥

ר בְּכָל־ ים אֲשֶׁ֛ יד אֶת־כָּל־הַיְּהוּדִ֛ ן לְהַשְׁמִ֧ שׁ הָמָ֗ י וַיְבַקֵּ֣ ם מָרְדֳּכָ֑ אֶת־עַ֣

ן  י: ז בַּח֤דֶֹשׁ הָרִאשׁוֹן֙ הוּא־ח֣דֶֹשׁ נִיסָ֔ ם מָרְדֳּכָֽ מַלְכ֥וּת אֲחַשְׁוֵר֖וֹשׁ עַ֥

י  ל לִפְנֵ֣ יל פּוּר֩ ה֨וּא הַגּוֹרָ֜ ל0ֶ אֲחַשְׁוֵר֑וֹשׁ הִפִּ֣ ה לַמֶּ֖ ים עֶשְׂרֵ֔ בִּשְׁנַת֙ שְׁתֵּ֣

ר:       ר הוּא־ח֥דֶֹשׁ אֲדָֽ ן מִיּ֧וֹם ׀ לְי֛וֹם וּמֵח֛דֶֹשׁ לְח֥דֶֹשׁ שְׁנֵים־עָשָׂ֖ הָמָ֗

ין  ר וּמְפרָֹד֙ בֵּ֣ ד מְפֻזָּ֤ ל0ֶ אֲחַשְׁוֵר֔וֹשׁ יֶשְׁנ֣וֹ עַם־אֶחָ֗ ח וַיּ֤אֹמֶר הָמָן֙ לַמֶּ֣

י  ם וְאֶת־דָּתֵ֤ ם שׁנֹ֣וֹת מִכָּל־עָ֗ c וְדָתֵיהֶ֞ ים בְּכ֖לֹ מְדִינ֣וֹת מַלְכוּתֶ֑ עַמִּ֔ הָֽ

[1] Después de estos sucesos, el rey Ajashverósh encumbró a Hamán, 
el hijo de Hamdata, el agagueo, y lo colocó por encima de todos los 
ministros que formaban su entorno. [2] Y todos los servidores del rey, 
que se encontraban ante las puertas del rey se arrodillaban ante Ha-
mán, porque así le había ordenado el rey; pero Mordejai no se arrodi-
llaba ni se postraba. [3] Entonces los servidores del rey, que estaban a 
las puertas del rey, dijeron a Mordejai: “¿Por qué transgredes la orden 
del rey?” [4] Y como esto se lo dijeron todos los días y él no les hizo 
caso, informaron a Hamán para ver en qué terminaría la actitud de 
Mordejai, porque éste les había dicho que era judío. [5] Cuando vio 
Hamán que Mordejai no se arrodillaba ni se postraba ante él, se llenó 
de enojó. [6] Pero como le pareció despreciable apoderarse solamen-
te de Mordejai, porque le habían dicho a que pueblo pertenecía Mor-
dejai, Hamán decidió aniquilar a todos los judíos, en todo el reino de 
Ajashverósh, al pueblo entero de Mordejai. [7] En el primer mes, que 
es el mes de Nisan, en el duodécimo año del rey Ajashverósh, se tiró el 
“pur”, o sea se echaron suertes ante Hamán, día a día y mes a mes, y 
salió el duodécimo mes, que es el mes de Adar. [8] Entonces Hamán le 
dijo al rey Ajashverósh: “Hay un pueblo, esparcido y dividido entre los 
pueblos de todas las provincias de tu reino, cuyas leyes son diferentes 
de (las de) otros pueblos pero no acatan las leyes del rey, y al rey no 
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לֶ�  ם: ט אִם־עַל־הַמֶּ֣ ה לְהַנִּיחָֽ לֶ� אֵין־שׁוֶֹ֖ ים וְלַמֶּ֥ ם עשִֹׂ֔ לֶ֙� אֵינָ֣ הַמֶּ֨

י  סֶף אֶשְׁקוֹל֙ עַל־יְדֵי֙ עשֵֹׂ֣ ים כִּכַּר־כֶּ֗ רֶת אֲלָפִ֜ עֲשֶׂ֨ ם וַֽ ב לְאַבְּדָ֑ ט֔וֹב יִכָּתֵ֖

ל  לֶ� אֶת־טַבַּעְתּ֖וֹ מֵעַ֣ סַר הַמֶּ֛ לֶ�: י וַיָּ֧ י הַמֶּֽ יא אֶל־גִּנְזֵ֥ ה לְהָבִ֖ הַמְּלָאכָ֔

לֶ֙�  ים: יא וַיּ֤אֹמֶר הַמֶּ֨ ר הַיְּהוּדִֽ י צרֵֹ֥ אֲגָגִ֖ תָא הָֽ ן־הַמְּדָ֛ ן בֶּֽ הּ לְהָמָ֧  יִּתְּנָ֗ יָד֑וֹ וַֽ

י]: יב וַיִּקָּרְאוּ֩  עֲשׂ֥וֹת בּ֖וֹ כַּטּ֥וֹב בְּעֵינֶֽ ם לַֽ � וְהָעָ֕ סֶף נָת֣וּן לָ֑ ן הַכֶּ֖ לְהָמָ֔

כָל־ ב כְּֽ ר יוֹם֘ בּוֹ֒ וַיִּכָּתֵ֣ ה עָשָׂ֣ לֶ� בַּח֣דֶֹשׁ הָרִאשׁ֗וֹן בִּשְׁלוֹשָׁ֨ י הַמֶּ֜ ספְֹרֵ֨

ה  ר ׀ עַל־מְדִינָ֣ אֶל־הַפַּח֞וֹת אֲשֶׁ֣ מֶּלֶ� וְֽ י־הַ֠ ל אֲחַשְׁדַּרְפְּנֵֽ ן אֶ֣ ה הָמָ֡ אֲשֶׁר־צִוָּ֣

ם כִּלְשׁוֹנ֑וֹ  ם וָעָ֖ הּ וְעַ֥ ה וּמְדִינָה֙ כִּכְתָבָ֔ ם מְדִינָ֤ רֵי עַם֙ וָעָ֔ ה וְאֶל־שָׂ֤ וּמְדִינָ֗

לֶ�: יג וְנִשְׁל֨וֹחַ  עַת הַמֶּֽ ם בְּטַבַּ֥ ב וְנֶחְתָּ֖ לֶ� אֲחַשְׁוֵרשׁ֙ נִכְתָּ֔ ם הַמֶּ֤ בְּשֵׁ֨

ד  הֲר֣גֹ וּלְאַבֵּ֣ יד לַֽ ד הָרָצִים֘ אֶל־כָּל־מְדִינ֣וֹת הַמֶּלֶ�֒ לְהַשְׁמִ֡ ים בְּיַ֣ סְפָרִ֜

ה  ד בִּשְׁלוֹשָׁ֥ ף וְנָשִׁים֙ בְּי֣וֹם אֶחָ֔ ן טַ֤ עַר וְעַד־זָקֵ֨ יְּהוּדִים מִנַּ֨ אֶת־כָּל־הַ֠

גֶן  ם לָבֽוֹז: יד פַּתְשֶׁ֣ ר וּשְׁלָלָ֖ ר הוּא־ח֣דֶֹשׁ אֲדָ֑ ר לְח֥דֶֹשׁ שְׁנֵים־עָשָׂ֖ עָשָׂ֛

ים לִהְי֥וֹת  עַמִּ֑ ה גָּל֖וּי לְכָל־הָֽ ה וּמְדִינָ֔ ן דָּת֙ בְּכָל־מְדִינָ֣ תֵֽ ב לְהִנָּ֤ הַכְּתָ֗

ה  ת נִתְּנָ֖ לֶ� וְהַדָּ֥ ר הַמֶּ֔ ים יָצְא֤וּ דְחוּפִים֙ בִּדְבַ֣ רָצִ֞ ה: טו הָֽ ים לַיּ֥וֹם הַזֶּֽ עֲתִדִ֖

ן נָבֽוֹכָה: יר שׁוּשָׁ֖ לֶ� וְהָמָן֙ יָשְׁב֣וּ לִשְׁתּ֔וֹת וְהָעִ֥ ה וְהַמֶּ֤ ן הַבִּירָ֑ בְּשׁוּשַׁ֣

le conviene mantenerlos. [9] Si al rey le parece bien, que se decrete 
hacerlos desaparecer y yo estoy dispuesto a entregar diez mil talentos 
de plata a los encargados del trabajo para ser depositados en las arcas 
del rey. [10] Entonces el rey sacó su anillo de su mano y se lo entregó 
a Hamán, hijo de Hamdata, agagueo, el enemigo de los judíos. [11] Y 
dijo el rey a Hamán: “el dinero te fue concedido, y el pueblo, para hacer 
con él lo que sea bueno para ti”. [12] Y fueron llamados los escribas 
reales, al decimotercer día del primer mes y se escribió según las ór-
denes de Hamán a los sátrapas del rey y a los príncipes de cada pueblo 
y a los gobernadores que estaban sobre cada provincia, en la escritura 
y en el idioma de cada una, en el nombre del rey Ajashverósh y fue 
sellado con el anillo del rey. [13] Y las cartas fueron enviadas a todas 
las provincias del rey: destruir, matar, aniquilar, a todos los judíos, los 
niños y los viejos, los jóvenes y las mujeres, en un determinado día, el 
trece del decimosegundo mes, que es el mes de Adar, y de proceder 
al saqueo. [14] Una copia del escrito que había de darse como edicto 
en cada provincia, fue dada a conocer a todos los pueblos, para que 
estuvieran preparados para este día. [15] Los mensajeros salieron con 
premura, para cumplir con la orden del rey y también se conoció el 
edicto en la fortaleza de Shushán. Y el rey y Hamán se dispusieron a 
beber, pero en la ciudad de Shushán reinó la confusión. 
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יו  ע מָרְדֳּכַי֙ אֶת־בְּגָדָ֔ ה וַיִּקְרַ֤ עֲשָׂ֔ ר נַֽ י יָדַע֙ אֶת־כָּל־אֲשֶׁ֣ א וּמָרְדֳּכַ֗

ה: ב  ה וּמָרָֽ ה גְדלָֹ֖ ק זְעָקָ֥ יר וַיִּזְעַ֛ פֶר וַיֵּצֵא֙ בְּת֣וEֹ הָעִ֔ ק וָאֵ֑ שׁ שַׂ֖ וַיִּלְבַּ֥

לEֶ בִּלְב֥וּשׁ  עַר הַמֶּ֖ ין לָב֛וֹא אֶל־שַׁ֥ י אֵ֥ לEֶ כִּ֣ עַר־הַמֶּ֑ י שַֽׁ ד לִפְנֵ֣ וַיָּב֕וֹא עַ֖

יעַ  לEֶ וְדָתוֹ֙ מַגִּ֔ ר דְּבַר־הַמֶּ֤ ה מְקוֹם֙ אֲשֶׁ֨ ה וּמְדִינָ֗ ק: ג וּבְכָל־מְדִינָ֣ שָֽׂ

ים: ד   רַבִּֽ ע לָֽ פֶר יצַֻּ֖ ק וָאֵ֔ ד שַׂ֣ י וּמִסְפֵּ֑ ים וְצ֥וֹם וּבְכִ֖ בֶל גָּדוֹל֙ לַיְּהוּדִ֔ אֵ֤

ל  הּ וַתִּתְחַלְחַ֥ ידוּ לָ֔ יהָ֙ וַיַּגִּ֣ ר וְסָרִיסֶ֨ עֲר֨וֹת אֶסְתֵּ֤ וַ֠תָּבוֹאינָה [וַ֠תָּבוֹאנָה] נַֽ

יר שַׂקּ֛וֹ  י וּלְהָסִ֥ ת־מָרְדֳּכַ֗ ישׁ אֶֽ ים לְהַלְבִּ֣ ח בְּגָדִ֜ ה מְא֑דֹ וַתִּשְׁלַ֨ הַמַּלְכָּ֖

ר  לEֶ֙ אֲשֶׁ֣ י הַמֶּ֨ E מִסָּרִיסֵ֤ הֲתָ֜ ר לַֽ ל: ה וַתִּקְרָא֩ אֶסְתֵּ֨ א קִבֵּֽ יו וְלֹ֥ מֵעָלָ֖

א  ה: ו וַיֵּצֵ֥ ה וְעַל־מַה־זֶּֽ עַת מַה־זֶּ֖ י לָדַ֥ ל־מָרְדֳּכָ֑ הוּ עַֽ יהָ וַתְּצַוֵּ֖ יד לְפָנֶ֔ הֶעֱמִ֣

לEֶ: ז וַיַּגֶּד־ עַר־הַמֶּֽ י שַֽׁ ר לִפְנֵ֥ יר אֲשֶׁ֖ י אֶל־רְח֣וֹב הָעִ֔ ל־מָרְדֳּכָ֑ E אֶֽ הֲתָ֖

ר הָמָן֙  ר אָמַ֤ סֶף אֲשֶׁ֨ ת הַכֶּ֗ ת ׀ פָּרָשַׁ֣ הוּ וְאֵ֣ ר קָרָ֑ ת כָּל־אֲשֶׁ֣ י אֵ֖ ל֣וֹ מָרְדֳּכַ֔

גֶן  ם: ח וְאֶת־פַּתְשֶׁ֣ ים] לְאַבְּדָֽ יים [בַּיְּהוּדִ֖ לEֶ בַּיְּהוּדִ֖ י הַמֶּ֛ שְׁקוֹל עַל־גִּנְזֵ֥ לִ֠

ר  תַן ל֔וֹ לְהַרְא֥וֹת אֶת־אֶסְתֵּ֖ ן לְהַשְׁמִידָם֙ נָ֣ ן בְּשׁוּשָׁ֤ דָּת אֲשֶׁר־נִתַּ֨ ב־הַ֠ כְּתָֽ

שׁ  תְחַנֶּן־ל֛וֹ וּלְבַקֵּ֥ לEֶ לְהִֽ יהָ לָב֨וֹא אֶל־הַמֶּ֧ הּ וּלְצַוּ֣וֹת עָלֶ֗ יד לָ֑ וּלְהַגִּ֣

[1] Cuando Mordejai se enteró de todo lo que se había hecho, rasgó 
sus vestiduras, se cubrió de harapos y ceniza, y se dirigió a la ciudad 
donde se entregó a grandes lamentaciones. [2] Así llegó hasta las 
puertas del rey, porque no estaba permitido pasar adentro vestido 
con harapos. [3] Y en todas las comarcas, en todas partes donde 
había llegado la orden del rey y su decreto, hubo gran duelo entre 
los judíos, hubo ayunos, llantos y lamentos, y muchos hicieron sus 
lechos con harapos y ceniza. [4] Y cuando llegaron las sirvientas de 
Ester y sus eunucos y se lo comentaron, la reina se afligió mucho, y 
envió ropa para Mordejai, para que se quite los harapos, pero Morde-
jai no aceptó. [5] Entonces Ester llamó a Hataj, uno de los eunucos 
del rey, que éste había puesto a su disposición, y lo mandó a Mordejai 
para saber que sucedía realmente y por qué estaba así. [6] Hataj se 
encontró con Mordejai en la plaza del pueblo, delante de las puertas 
del rey. [7] Entonces Mordejai le contó todo lo que le había pasado, y 
también del significado del dinero que Hamán había prometido apor-
tar al tesoro del rey para el exterminio de los judíos, [8] y le entregó 
una copia de la orden escrita que había sido redactada en Shushán 
en este sentido, para que se la mostrara a Ester, y le informara, y le 
encargara que fuera ante el rey a implorarle su misericordia para su 
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י: י  י מָרְדֳּכָֽ ת דִּבְרֵ֥ ר אֵ֖ ד לְאֶסְתֵּ֔ = וַיַּגֵּ֣ הּ: ט וַיָּב֖וֹא הֲתָ֑ יו עַל־עַמָּֽ מִלְּפָנָ֖

לֶ= וְעַם־ י הַמֶּ֡ י: יא כָּל־עַבְדֵ֣ ל־מָרְדֳּכָֽ הוּ אֶֽ = וַתְּצַוֵּ֖ הֲתָ֔ וַתּ֤אֹמֶר אֶסְתֵּר֙ לַֽ

ר יָבֽוֹא־אֶל־הַמֶּלֶ=֩  ה אֲשֶׁ֣ ישׁ וְאִשָּׁ֡ ר כָּל־אִ֣ ים אֲשֶׁ֣ לֶ= יֽוֹדְעִ֗ מְדִינ֨וֹת הַמֶּ֜

ר  אֲשֶׁ֨ בַד מֵֽ ית לְ֠ ת דָּתוֹ֙ לְהָמִ֔ א אַחַ֤ א־יִקָּרֵ֗ ר לֹֽ ית אֲשֶׁ֣ ר הַפְּנִימִ֜ אֶל־הֶחָצֵ֨

אתִי֙ לָב֣וֹא אֶל־ א נִקְרֵ֨ י לֹ֤ אֲנִ֗ ה וַֽ ב וְחָיָ֑ יט הַזָּהָ֖ לֶ= אֶת־שַׁרְבִ֥ יֽוֹשִׁיט־ל֥וֹ הַמֶּ֛

ר:       יג  י אֶסְתֵּֽ ת דִּבְרֵ֥ י אֵ֖ ידוּ לְמָרְדֳּכָ֔ ים יֽוֹם: יב וַיַּגִּ֣ ה שְׁלוֹשִׁ֥ לֶ= זֶ֖ הַמֶּ֔

ט בֵּית־ = לְהִמָּלֵ֥ י בְנַפְשֵׁ֔ ר אַל־תְּדַמִּ֣ יב אֶל־אֶסְתֵּ֑ י לְהָשִׁ֣ וַיּ֥אֹמֶר מָרְדֳּכַ֖

וַח  ת הַזּאֹת֒ רֶ֣ חֲרִישִׁי֘ בָּעֵ֣ שׁ תַּֽ חֲרֵ֣ י אִם־הַֽ ים: יד כִּ֣ לֶ= מִכָּל־הַיְּהוּדִֽ הַמֶּ֖

י  דוּ וּמִ֣ י= תּאֹבֵ֑ תְּ וּבֵית־אָבִ֖ ר וְאַ֥ עֲמ֤וֹד לַיְּהוּדִים֙ מִמָּק֣וֹם אַחֵ֔ ה יַֽ וְהַצָּלָ֞

ל־ יב אֶֽ ר לְהָשִׁ֥ עַתְּ לַמַּלְכֽוּת: טו וַתּ֥אֹמֶר אֶסְתֵּ֖ ת כָּז֔אֹת הִגַּ֖ עַ אִם־לְעֵ֣ יוֹדֵ֔

לַי  ן וְצ֣וּמוּ עָ֠ ים בְּשׁוּשָׁ֗ נִּמְצְאִ֣ ים הַֽ י: טז לֵ=֩ כְּנ֨וֹס אֶת־כָּל־הַיְּהוּדִ֜ מָרְדֳּכָֽ

י  עֲרתַֹ֖ י וְנַֽ יְלָה וָי֔וֹם גַּם־אֲנִ֥ וְאַל־תּאֹכְל֨וּ וְאַל־תִּשְׁתּ֜וּ שְׁל֤שֶׁת יָמִים֙ לַ֣

דְתִּי  ר אָבַ֖ אֲשֶׁ֥ ת וְכַֽ א־כַדָּ֔ ר לֹֽ לֶ֙= אֲשֶׁ֣ ן אָב֤וֹא אֶל־הַמֶּ֨ ן וּבְכֵ֞ אָצ֣וּם כֵּ֑

ר: יו אֶסְתֵּֽ ה עָלָ֖ עַשׂ כְּכ֛לֹ אֲשֶׁר־צִוְּתָ֥ י וַיַּ֕ עֲב֖רֹ מָרְדָּכָ֑  יַּֽ דְתִּי: יז וַֽ אָבָֽ

pueblo. [9] Hataj se presentó ante Ester y le relató las palabras de 
Mordejai. [10] Y dijo Ester a Hataj y lo mandó a Mordejai (con este 
mensaje): [11] “Todos los servidores del rey y el pueblo de las co-
marcas del rey saben, que cualquiera que llegue al patio interno del 
rey, ya sea hombre o mujer, sin haber sido convocado, cae bajo una 
ley: será matado, salvo que el rey le extienda el cetro de oro, enton-
ces seguirá con vida; pero yo hace treinta días que no soy llamada 
por el rey”. [12] A Mordejai le trasmitieron las palabras de Ester. [13] 
Y Mordejai pidió contestarle a Ester: “No creas -en el interior de tu 
alma- que tú, entre todos los judíos, has de escapar de la casa del rey, 
[14] ya que si callas esta vez, la ayuda y la salvación de los judíos ven-
drán de otra parte, pero tú y tu hogar paterno perecerán. ¡Y quién 
sabe, si no has llegado a la condición de reina para un suceso como 
éste!” [15] Ester mandó contestar a Mordejai: [16] “Ve y reúne a 
todos los judíos que se encuentren en Shushán, y ayunen por mí, y 
durante tres días, y tres noches no coman ni beban. También yo y mis 
servidoras vamos a ayunar; y así iré a ver al rey, en contra de la ley. Y 
si tengo que perecer, pereceré”. [17] Entonces Mordejai se fue e hizo 
lo que Ester le había ordenado.
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ר בֵּית־ חֲצַ֤ עֲמ֞דֹ בַּֽ תַּֽ שׁ אֶסְתֵּר֙ מַלְכ֔וּת וַֽ י וַתִּלְבַּ֤ י ׀ בַּיּ֣וֹם הַשְּׁלִישִׁ֗ א וַיְהִ֣

ית  א מַלְכוּתוֹ֙ בְּבֵ֣ ב עַל־כִּסֵּ֤ הַמֶּלDֶ יוֹשֵׁ֞ לDֶ וְ֠ ית הַמֶּ֑ ית נ֖כַֹח בֵּ֣ לDֶ֙ הַפְּנִימִ֔ הַמֶּ֨

ה  ר הַמַּלְכָּ֗ לDֶ אֶת־אֶסְתֵּ֣ יִת: ב וַיְהִי֩ כִרְא֨וֹת הַמֶּ֜ תַח הַבָּֽ הַמַּלְכ֔וּת נ֖כַֹח פֶּ֥

יט  ר אֶת־שַׁרְבִ֤ לDֶ לְאֶסְתֵּ֗ יו וַיּ֨וֹשֶׁט הַמֶּ֜ ן בְּעֵינָ֑ ה חֵ֖ ר נָשְׂאָ֥ חָצֵ֔ דֶת֙ בֶּֽ עמֶֹ֨

יט:       ג וַיּ֤אֹמֶר  ע בְּר֥אֹשׁ הַשַּׁרְבִֽ ר וַתִּגַּ֖ ב אֶסְתֵּ֔ ר בְּיָד֔וֹ וַתִּקְרַ֣ הַזָּהָב֙ אֲשֶׁ֣

י הַמַּלְכ֖וּת  D עַד־חֲצִ֥ ה וּמַה־בַּקָּשָׁתֵ֛ ר הַמַּלְכָּ֑ D אֶסְתֵּ֣ לDֶ מַה־לָּ֖ לָהּ֙ הַמֶּ֔

לDֶ וְהָמָן֙  לDֶ ט֑וֹב יָב֨וֹא הַמֶּ֤ ר אִם־עַל־הַמֶּ֖ D: ד וַתּ֣אֹמֶר אֶסְתֵּ֔ ן לָֽ תֵֽ וְיִנָּ֥

ן  הֲרוּ֙ אֶת־הָמָ֔ לDֶ מַֽ יתִי לֽוֹ: ה וַיּ֣אֹמֶר הַמֶּ֔ ה אֲשֶׁר־עָשִׂ֥ הַיּ֔וֹם אֶל־הַמִּשְׁתֶּ֖

ה  ה אֲשֶׁר־עָשְׂתָ֥ ן אֶל־הַמִּשְׁתֶּ֖ לDֶ֙ וְהָמָ֔ ר וַיָּב֤אֹ הַמֶּ֨ ר אֶסְתֵּ֑ עֲשׂ֖וֹת אֶת־דְּבַ֣ לַֽ

ן  תֵֽ D וְיִנָּ֣ יִן מַה־שְּׁאֵלָתֵ֖ ה הַיַּ֔ לDֶ לְאֶסְתֵּר֙ בְּמִשְׁתֵּ֣ ר: ו וַיּ֨אֹמֶר הַמֶּ֤ אֶסְתֵּֽ

ר  ר וַתּאֹמַ֑ עַן אֶסְתֵּ֖ שׂ: ז וַתַּ֥ י הַמַּלְכ֖וּת וְתֵעָֽ D עַד־חֲצִ֥ D וּמַה־בַּקָּשָׁתֵ֛ לָ֑

 Dֶ֙ל לDֶ וְאִם־עַל־הַמֶּ֨ י הַמֶּ֗ ן בְּעֵינֵ֣ אתִי חֵ֜ י: ח אִם־מָצָ֨ י וּבַקָּשָׁתִֽ שְׁאֵלָתִ֖

ן אֶל־ לDֶ וְהָמָ֗ י יָב֧וֹא הַמֶּ֣ עֲשׂ֖וֹת אֶת־בַּקָּשָׁתִ֑ י וְלַֽ לָתִ֔ ט֔וֹב לָתֵת֙ אֶת־שְׁאֵ֣

א הָמָן֙  לDֶ: ט וַיֵּצֵ֤ ר הַמֶּֽ ה כִּדְבַ֥ עֱשֶׂ֖ ר אֶֽ ם וּמָחָ֥ ה לָהֶ֔ עֱשֶׂ֣ ר אֶֽ הַמִּשְׁתֶּה֙ אֲשֶׁ֣

[1] Sucedió al tercer día, que Ester se vistió de realeza y entró al 
patio interior de la casa real, enfrente a la casa del rey. El rey estaba 
sentado en su trono, en la casa real, frente a la entrada. [2] Cuando 
el rey vio a la reina Ester en el patio, ésta halló gracia ante sus ojos 
y le extendió el rey el cetro de oro que tenía en la mano y Ester se 
acercó y tocó la punta del cetro. [3] Y el rey le dijo: “¿Qué te sucede, 
reina Ester y qué es lo que quieres? Lo que me pidas, hasta la mitad 
del reino, te será dado”. [4] Y Ester dijo: “Si al rey le parece bien, que 
concurra el rey y Hamán, hoy, al banquete que le he preparado.” [5] 
Y el rey dijo: “¡Traigan rápido a Hamán para cumplir lo pedido por 
Ester!”. Y el rey y Hamán concurrieron al banquete que había prepa-
rado Ester, [6] y ya en el banquete el rey le dijo a Ester: “¿Cuál es tu 
deseo? - Que te sea concedido, ¿Y cuál es tu pedido? - Hasta la mitad 
del reino - será tuyo”. [7] Y respondió Ester y dijo: “Este es mi deseo 
y mi pedido: [8] en caso que encuentre favor a los ojos del rey, y si al 
rey le parece bien, conceder mi deseo y hacer lo que le he pedido, que 
vengan el rey y Hamán al banquete que les he de preparar mañana 
y entonces haré según las palabras del rey”. [9] Ese día, Hamán salió 
contento y con el corazón alegre, pero al ver en las puertas del rey a 
Mordejai, quien no se puso de pie ante él y no se movió de su lugar, 
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לֶ�  עַר הַמֶּ֗ י בְּשַׁ֣ ת־מָרְדֳּכַ֜ ן אֶֽ ב וְכִרְאוֹת֩ הָמָ֨ חַ וְט֣וֹב לֵ֑ בַּיּ֣וֹם הַה֔וּא שָׂמֵ֖

ן  ק הָמָ֔ ה: י וַיִּתְאַפַּ֣ י חֵמָֽ ל־מָרְדֳּכַ֖ ן עַֽ א הָמָ֛ נּוּ וַיִּמָּלֵ֥ ע מִמֶּ֔ וְלאֹ־קָם֙ וְלאֹ־זָ֣

ר   רֶשׁ אִשְׁתּֽוֹ: יא וַיְסַפֵּ֨ יו וְאֶת־זֶ֥ הֲבָ֖ א אֶת־אֹֽ ח וַיָּבֵ֥ וַיָּב֖וֹא אֶל־בֵּית֑וֹ וַיִּשְׁלַ֛

ת  לֶ֙� וְאֵ֣ ר גִּדְּל֤וֹ הַמֶּ֨ יו וְאֵת֩ כָּל־אֲשֶׁ֨ ן אֶת־כְּב֥וֹד עָשְׁר֖וֹ וְר֣בֹ בָּנָ֑ ם הָמָ֛ לָהֶ֥

ף לאֹ־הֵבִיאָה֩  לֶ�: יב וַיּאֹמֶר֘ הָמָן֒ אַ֣ י הַמֶּֽ ים וְעַבְדֵ֥ ר נִשְּׂא֔וֹ עַל־הַשָּׂרִ֖ אֲשֶׁ֣

י  י אִם־אוֹתִ֑ תָה כִּ֣ ה אֲשֶׁר־עָשָׂ֖ לֶ� אֶל־הַמִּשְׁתֶּ֥ ה עִם־הַמֶּ֛ ר הַמַּלְכָּ֧ אֶסְתֵּ֨

י  ה לִ֑ נּוּ שׁוֶֹ֖ ה אֵינֶ֥ לֶ�: יג וְכָל־זֶ֕ הּ עִם־הַמֶּֽ רוּא־לָ֖ י קָֽ ר אֲנִ֥ וְגַם־לְמָחָ֛

לֶ�:  עַר הַמֶּֽ ב בְּשַׁ֥ י יוֹשֵׁ֖ י הַיְּהוּדִ֔ י ראֶֹה֙ אֶת־מָרְדֳּכַ֣ ר אֲנִ֤ ת אֲשֶׁ֨ בְּכָל־עֵ֗

ים אַמָּה֒  עֲשׂוּ־עֵץ֘ גָּב֣הַֹּ חֲמִשִּׁ֣ יו יַֽ רֶשׁ אִשְׁתּ֜וֹ וְכָל־אֽהֲֹבָ֗ יד וַתּ֣אֹמֶר לוֹ֩ זֶ֨

לֶ� אֶל־ יו וּבֽאֹ־עִם־הַמֶּ֥ ת־מָרְדֳּכַי֙ עָלָ֔ לֶ� וְיִתְל֤וּ אֶֽ וּבַבּ֣קֶֹר ׀ אֱמ֣רֹ לַמֶּ֗

ץ: עַשׂ הָעֵֽ ן וַיַּ֥ י הָמָ֖ ר לִפְנֵ֥ ב הַדָּבָ֛ חַ וַיִּיטַ֧ ה שָׂמֵ֑ הַמִּשְׁתֶּ֖

Hamán sintió un gran enojo hacia de Mordejai. [10] Sin embargo Ha-
mán se contuvo y se fue a su casa, y mandó llamar a sus amigos y 
a su mujer Zeresh. [11] Y Hamán les habló de su gran riqueza y de 
cuántos hijos tenía, y cómo el rey lo había premiado y elevado a una 
posición por encima de los príncipes y servidores. [12] Y dijo Hamán: 
Además no invitó la reina Ester, junto con el rey, al banquete que 
ofreció, a nadie más que a mí, y también mañana estoy invitado, con 
el rey; [13] pero todo esto no significa nada para mí, mientras veo a 
Mordejai, el judío, sentado ante las puertas del rey”. [14] Entonces su 
mujer Zeresh y todos sus amigos dijeron: “¡Que preparen una horca 
de cincuenta codos de altura, y por la mañana dile al rey que Mordejai 
debe ser colgado en ella, y luego ve alegremente al banquete con el 
rey!”. Esto a Hamán le pareció bien y preparó la horca.
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פֶר  יא אֶת־סֵ֤ ל2ֶ וַיֹּ֗אמֶר לְהָבִ֞ ת הַמֶּ֑ ה שְׁנַ֣ יְלָה הַה֔וּא נָדְדָ֖ א בַּלַּ֣

א כָת֗וּב  ל2ֶ: ב וַיִּמָּצֵ֣ י הַמֶּֽ ים לִפְנֵ֥ ים וַיִּהְי֥וּ נִקְרָאִ֖ י הַיָּמִ֔ הַזִּכְרנֹוֹת֙ דִּבְרֵ֣

ף  י הַסַּ֑ ל2ֶ מִשֹּׁמְרֵ֖ י הַמֶּ֔ רֶשׁ שְׁנֵי֙ סָרִיסֵ֣ נָא וָתֶ֗ י עַל־בִּגְתָ֣ יד מָרְדֳּכַ֜ אֲשֶׁר֩ הִגִּ֨

ה  עֲשָׂ֞ ה־נַּֽ ל2ֶ מַֽ ל2ֶ אֲחַשְׁוֵרֽוֹשׁ: ג וַיֹּ֣אמֶר הַמֶּ֔ ד בַּמֶּ֖ ר בִּקְשׁוּ֙ לִשWְׁ֣חַ יָ֔ אֲשֶׁ֤

ה  עֲשָׂ֥ יו לֹא־נַֽ רְתָ֔ ל2ֶ֙ מְשָׁ֣ י הַמֶּ֨ עֲרֵ֤ ה וַיֹּ֨אמְר֜וּ נַֽ י עַל־זֶ֑ ה לְמָרְדֳּכַ֖ ר וּגְדוּלָּ֛ יְקָ֧

ל2ֶ֙  ר בֵּית־הַמֶּ֨ חֲצַ֤ א לַֽ ן בָּ֗ ר וְהָמָ֣ י בֶחָצֵ֑ ל2ֶ מִ֣ ר: ד וַיֹּ֥אמֶר הַמֶּ֖ עִמּ֖וֹ דָּבָֽ

ין לֽוֹ:  ץ אֲשֶׁר־הֵכִ֥ י עַל־הָעֵ֖ ת־מָרְדֳּכַ֔ ל2ֶ לִתְלוֹת֙ אֶֽ ה לֵאמ֣רֹ לַמֶּ֔ יצוֹנָ֔ הַחִ֣

ל2ֶ  ר וַיֹּ֥אמֶר הַמֶּ֖ ד בֶּחָצֵ֑ ן עֹמֵ֣ ה הָמָ֖ יו הִנֵּ֥ ל2ֶ֙ אֵלָ֔ י הַמֶּ֨ עֲרֵ֤ ה וַיֹּ֨אמְר֜וּ נַֽ

ל2ֶ  ר הַמֶּ֖ ישׁ אֲשֶׁ֥ עֲשׂ֕וֹת בָּאִ֕ ל2ֶ מַה־לַֽ יָבֽוֹא: ו וַיָּבוֹא֘ הָמָן֒ וַיֹּ֤אמֶר לוֹ֙ הַמֶּ֔

ר  ר יוֹתֵ֥ עֲשׂ֥וֹת יְקָ֖ ל2ֶ לַֽ י יַחְפֹּ֥ץ הַמֶּ֛ ץ בִּיקָר֑וֹ וַיֹּ֤אמֶר הָמָן֙ בְּלִבּ֔וֹ לְמִ֞ חָפֵ֣

ץ בִּיקָרֽוֹ: ח  ל2ֶ חָפֵ֥ ר הַמֶּ֖ ישׁ אֲשֶׁ֥ ל2ֶ אִ֕ ן אֶל־הַמֶּ֑ נִּי: ז וַיֹּ֥אמֶר הָמָ֖ מִמֶּֽ

ב עָלָיו֙  ר רָכַ֤ ל2ֶ וְס֗וּס אֲשֶׁ֨ בַשׁ־בּ֖וֹ הַמֶּ֑ ר לָֽ יאוּ֙ לְב֣וּשׁ מַלְכ֔וּת אֲשֶׁ֥ יָבִ֨

תֶר מַלְכ֖וּת בְּרֹאשֽׁוֹ: ט וְנָת֨וֹן הַלְּב֜וּשׁ וְהַסּ֗וּס עַל־ ן כֶּ֥ ר נִתַּ֛ אֲשֶׁ֥ ל2ֶ וַֽ הַמֶּ֔

ל2ֶ  ר הַמֶּ֖ ישׁ אֲשֶׁ֥ ישׁוּ֙ אֶת־הָאִ֔ ים וְהִלְבִּ֨ פַּרְתְּמִ֔ ל2ֶ֙ הַֽ י הַמֶּ֨ ישׁ מִשָּׂרֵ֤ יַד־אִ֞

[1] Aquella noche el rey no pudo conciliar el sueño; entonces orde-

nó traer el libro de las memorias, las crónicas, las que fueron leídas 

delante del rey. [2] Y allí estaba registrado lo que Mordejai había de-

clarado acerca de Bigtána y Teresh, los dos cortesanos del rey que vi-

gilaban las puertas, que habían planeado asesinar al rey Ajashverósh. 

[3] Entonces el rey dijo: “¿Qué honra y distinción recibió Mordejai por 

su acción?” Y los sirvientes que atendían al rey contestaron: “Nada se 

hizo por él.” [4] Y el rey dijo: ¿”Quien está en el patio?” Y Hamán se 

acercaba al patio exterior de la casa real para pedirle al rey de colgar 

a Mordejai en la horca que había erigido para él. [5] Los sirvientes le 

dijeron al rey: “Allí en el patio está parado Hamán”. Y el rey dijo: “¡Que 

pase!” [6] Hamán se acercó y el rey le dijo: “¿Qué se debe hacer con 

el hombre al cual el rey quiere honrar?”  Hamán en su corazón pensó: 

“¿A quién sino a mí el rey desea honrar?” [7] Y Hamán le dijo al rey: 

“Al hombre a quien el rey desea honrar [8] que se le traiga un manto 

real que el rey haya portado anteriormente, un caballo en el que el 

rey haya cabalgado, y una corona real para su cabeza, [9] y que se 

entregue la vestidura y el caballo a uno de los nobles del rey, se vista 
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כָה  יו כָּ֚ יר וְקָרְא֣וּ לְפָנָ֔ הוּ עַל־הַסּוּס֙ בִּרְח֣וֹב הָעִ֔ יקָר֑וֹ וְהִרְכִּיבֻ֤ ץ בִּֽ חָפֵ֣

הֵר  ן מַ֠ לAֶ לְהָמָ֗ ץ בִּיקָרֽוֹ: י וַיֹּ֨אמֶר הַמֶּ֜ לAֶ חָפֵ֥ ר הַמֶּ֖ ישׁ אֲשֶׁ֥ ה לָאִ֔ יֵעָשֶׂ֣

י  י הַיְּהוּדִ֔ עֲשֵׂה־כֵן֙ לְמָרְדֳּכַ֣ רְתָּ וַֽ ר דִּבַּ֔ אֲשֶׁ֣ ח אֶת־הַלְּב֤וּשׁ וְאֶת־הַסּוּס֙ כַּֽ קַ֣

ח הָמָן֙  רְתָּ: יא וַיִּקַּ֤ ר דִּבַּֽ ר מִכּ֖לֹ אֲשֶׁ֥ ל דָּבָ֔ לAֶ אַל־תַּפֵּ֣ עַר הַמֶּ֑ ב בְּשַׁ֣ הַיּוֹשֵׁ֖

יר  הוּ֙ בִּרְח֣וֹב הָעִ֔ י וַיַּרְכִּיבֵ֨ ת־מָרְדֳּכָ֑ שׁ אֶֽ אֶת־הַלְּב֣וּשׁ וְאֶת־הַסּ֔וּס וַיַּלְבֵּ֖

שָׁב  ץ בִּיקָרֽוֹ: יב וַיָּ֥ לAֶ חָפֵ֥ ר הַמֶּ֖ ישׁ אֲשֶׁ֥ ה לָאִ֔ כָה יֵעָשֶׂ֣ יו כָּ֚ א לְפָנָ֔ וַיִּקְרָ֣

חֲפ֥וּי רֹֽאשׁ: יג  ל וַֽ ף אֶל־בֵּית֔וֹ אָבֵ֖ לAֶ וְהָמָן֙ נִדְחַ֣ עַר הַמֶּ֑ י אֶל־שַׁ֣ מָרְדֳּכַ֖

הוּ וַיֹּ֠אמְרוּ֩  ר קָרָ֑ ת כָּל־אֲשֶׁ֣ יו אֵ֖ הֲבָ֔  רֶשׁ אִשְׁתּוֹ֙ וּלְכָל־אֹֽ֣ ן לְזֶ֤ ר הָמָ֜ וַיְסַפֵּ֨

י אֲשֶׁר֩ הַחִלּ֨וֹתָ  ים מָרְדֳּכַ֞  רַע הַיְּהוּדִ֡ ם מִזֶּ֣  רֶשׁ אִשְׁתּ֗וֹ אִ֣ יו וְזֶ֣ ל֨וֹ חֲכָמָ֜

ים  יו: יד עוֹדָם֙ מְדַבְּרִ֣ י־נָפ֥וֹל תִּפּ֖וֹל לְפָנָֽ ל ל֔וֹ כִּֽ לִנְפּ֤לֹ לְפָנָיו֙ לֹא־תוּכַ֣

ה  ן אֶל־הַמִּשְׁתֶּ֖ יא אֶת־הָמָ֔ לוּ֙ לְהָבִ֣ יעוּ וַיַּבְהִ֨ לAֶ הִגִּ֑ י הַמֶּ֖ עִמּ֔וֹ וְסָרִיסֵ֥

ר: ה אֶסְתֵּֽ אֲשֶׁר־עָשְׂתָ֥

al hombre a quien el rey desea honrar, y que cabalgue por la plaza 
del pueblo y que proclamen: “¡Así tratan al hombre a quien el rey 
desea honrar!”. [10] Entonces el rey le dijo a Hamán: “Rápido, toma 
la vestidura y el caballo, como tú has dicho, y procede de esta manera 
con Mordejai, el judío, que está sentado en las puertas del rey. ¡Que 
no falte nada de lo que tú has dicho!” [11] Entonces Hamán tomó la 
vestidura y el caballo, vistió a Mordejai, lo hizo cabalgar por la plaza 
del pueblo y proclamó: “¡Así tratan al hombre a quien el rey quiere 
honrar!”. [12] Y Mordejai regresó a las puertas del rey, pero Hamán 
fue corriendo a su casa, dolido y con la cabeza cubierta. [13] Y Ha-
mán le contó a su mujer Zeresh y a todos sus amigos lo que le había 
sucedido. Y sus consejeros y su mujer Zeresh le dijeron: “Si Mordejai 
es de la simiente de los judíos, ante quien has comenzado a caer, no 
podrás vencerlo, sino que caerás del todo ante él”. [14] Cuando aún 
estaban hablando con él, llegaron los cortesanos del rey, para llevar a 
Hamán al banquete que había preparado Ester.
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לֶ�  ה: ב וַיֹּאמֶר֩ הַמֶּ֨ ר הַמַּלְכָּֽ ן לִשְׁתּ֖וֹת עִם־אֶסְתֵּ֥ לֶ֙� וְהָמָ֔ א וַיָּבֹ֤א הַמֶּ֨

ה  ר הַמַּלְכָּ֖ � אֶסְתֵּ֥ יִן מַה־שְּׁאֵלָתֵ֛ ה הַיַּ֔ ם בַּיּ֤וֹם הַשֵּׁנִי֙ בְּמִשְׁתֵּ֣ ר גַּ֣ לְאֶסְתֵּ֜

ר  עַן אֶסְתֵּ֤ שׂ: ג וַתַּ֨ י הַמַּלְכ֖וּת וְתֵעָֽ � עַד־חֲצִ֥ � וּמַה־בַּקָּשָׁתֵ֛ ן לָ֑ תֵֽ וְתִנָּ֣

לֶ� ט֑וֹב  לֶ� וְאִם־עַל־הַמֶּ֖ יR֙ הַמֶּ֔ ן בְּעֵינֶ֨ אתִי חֵ֤ ר אִם־מָצָ֨ הַמַּלְכָּה֙ וַתֹּאמַ֔

י  י וְעַמִּ֔ רְנוּ֙ אֲנִ֣ י נִמְכַּ֨ י: ד כִּ֤ י בְּבַקָּשָׁתִֽ י וְעַמִּ֖ לָתִ֔ י נַפְשִׁי֙ בִּשְׁאֵ֣ תֶן־לִ֤ תִּנָּֽ

שְׁתִּי  רְנוּ֙ הֶחֱרַ֔ ים וְלִשְׁפָח֤וֹת נִמְכַּ֨ עֲבָדִ֨ אִלּוּ לַֽ ד וְ֠ הֲר֣וֹג וּלְאַבֵּ֑ יד לַֽ לְהַשְׁמִ֖

לֶ� אֲחַשְׁוֵר֔וֹשׁ  לֶ�:      ה וַיֹּ֨אמֶר֙ הַמֶּ֣  זֶק הַמֶּֽ ה בְּנֵ֥ ר שׁוֶֹ֖ ין הַצָּ֛ י אֵ֥ כִּ֣

ה ה֔וּא אֲשֶׁר־מְלָא֥וֹ לִבּ֖וֹ  י־זֶ֣ י ה֥וּא זֶה֙ וְאֵֽ ה מִ֣ ר הַמַּלְכָּ֑ וַיֹּ֖אמֶר לְאֶסְתֵּ֣

ן  ה וְהָמָ֣ ע הַזֶּ֑ ן הָרָ֖ ב הָמָ֥ ר וְאוֹיֵ֔ ישׁ צַ֣ ר אִ֚ ן: ו וַתֹּ֣אמֶר אֶסְתֵּ֔ עֲשׂ֥וֹת כֵּֽ לַֽ

יִן  ה הַיַּ֔ חֲמָתוֹ֙ מִמִּשְׁתֵּ֣ ם בַּֽ לֶ� קָ֤ ה: ז וְהַמֶּ֜ לֶ� וְהַמַּלְכָּֽ י הַמֶּ֖ ת מִלִּפְנֵ֥ נִבְעַ֔

ה  י רָאָ֔ ה כִּ֣ ר הַמַּלְכָּ֔ אֶסְתֵּ֣ שׁ עַל־נַפְשׁוֹ֙ מֵֽ ד לְבַקֵּ֤ ן עָמַ֗ ן וְהָמָ֣ ת הַבִּיתָ֑ אֶל־גִּנַּ֖

ן אֶל־ ת הַבִּיתָ֜ לֶ� שָׁב֩ מִגִּנַּ֨ לֶ�: ח וְהַמֶּ֡ ת הַמֶּֽ ה מֵאֵ֥ יו הָרָעָ֖ ה אֵלָ֛ י־כָלְתָ֥ כִּֽ

[1] Y acudieron el rey y Hamán para beber con la reina Ester. [2] 

Durante el banquete del segundo día el rey le dijo a Ester: “¿Cuál es 

tu deseo, reina Ester? - Te será concedido, y ¿qué es lo que quieres? 

- Hasta la mitad del reino - será tuyo”. [3] Y contestó la reina Es-

ter y dijo: “Si encuentro la aprobación ante tus ojos, oh rey, y si al 

rey le parece bien, que se me conceda mi vida ante mi deseo y la 

de mi pueblo ante mi pedido. [4] Porque hemos sido vendidos, yo y 

mi pueblo, para ser aniquilados, matados, exterminados. Si sólo nos 

hubieran vendido como esclavos, hubiera callado, porque el enemigo 

no vale que el rey se perjudique”. [5] Y dijo el rey Ajashverósh, y dijo 

a la reina Ester: “¿Quien es, y dónde está el que se atrevió a proceder 

así?” [6] Ester dijo: “El hombre, el opresor, el enemigo, es el malvado 

Hamán”; y Hamán quedó aterrado ante el rey y la reina. [7] Furioso, 

el rey se puso de pie, dejó el banquete y se dirigió al jardín del palacio, 

pero Hamán se quedó parado ante la reina Ester para pedir por su 

vida, porque vio que el rey ya había decidido acerca de su destino. [8] 

Al volver el rey del jardín del palacio al banquete, Hamán se había caí-
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יהָ וַיֹּ֣אמֶר  ר עָלֶ֔ ר אֶסְתֵּ֣ ל עַל־הַמִּטָּה֙ אֲשֶׁ֣ יִן וְהָמָן֙ נֹפֵ֔ ה הַיַּ֗ ית ׀ מִשְׁתֵּ֣ בֵּ֣

לֶ>  י הַמֶּ֔ ר יָצָא֙ מִפִּ֣ יִת הַדָּבָ֗ י בַּבָּ֑ ה עִמִּ֖ גַם לִכְבּ֧וֹשׁ אֶת־הַמַּלְכָּ֛ לֶ> הֲ֠ הַמֶּ֔

י  ים לִפְנֵ֣ ד מִן־הַסָּרִיסִ֜ רְבוֹנָה אֶחָ֨ ן חָפֽוּ:       ט וַיֹּ֣אמֶר חַ֠ י הָמָ֖ וּפְנֵ֥

ר דִּבֶּר־ט֣וֹב עַל־ י אֲשֶׁ֧ מָרְדֳּכַ֞ ן לְֽ ה הָמָ֟ ץ אֲשֶׁר־עָשָׂ֪ ם הִנֵּה־הָעֵ֣ לֶ> גַּ֣ הַמֶּ֗

יו:  הוּ עָלָֽ לֶ> תְּלֻ֥ ה וַיֹּ֥אמֶר הַמֶּ֖ ים אַמָּ֑ ן גָּבֹ֖הַּ חֲמִשִּׁ֣ ית הָמָ֔ לֶ> עֹמֵד֙ בְּבֵ֣ הַמֶּ֗

כָה: לֶ> שָׁכָֽ ת הַמֶּ֖ חֲמַ֥ י וַֽ ין לְמָרְדֳּכָ֑ ץ אֲשֶׁר־הֵכִ֣ ן עַל־הָעֵ֖ י וַיִּתְלוּ֙ אֶת־הָמָ֔

do sobre el lecho en el que se encontraba Ester. Y dijo el rey: “¿Aca-

so querrá apoderarse de la reina en mi casa?” Apenas habían salido 

las palabras de la boca del rey, ya habían tapado la cara de Hamán. 

 [9] Y dijo Jarboná -uno de los cortesanos- delante del rey: “Allí está 

todavía la horca que Hamán mandó construir para Mordejai, quien 

habló a favor del rey. Está en la casa de Hamán, y mide cincuenta 

codos de altura.” Y dijo el rey: “¡Que lo cuelguen allí!” [10] Entonces 

colgaron a Hamán de la horca preparada para Mordejai, y el enojo del 

rey se aplacó.
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ית  ה אֶת־בֵּ֥ ר הַמַּלְכָּ֔ ל5ֶ אֲחַשְׁוֵרוֹשׁ֙ לְאֶסְתֵּ֣ ן הַמֶּ֤ א בַּיּ֣וֹם הַה֗וּא נָתַ֞

ידָה  י־הִגִּ֥ ל5ֶ כִּֽ י הַמֶּ֔ א לִפְנֵ֣ י בָּ֚ ים] וּמָרְדֳּכַ֗ יים [הַיְּהוּדִ֑ ר הַיְּהוּדִ֑ ן צרֵֹ֣ הָמָ֖

ן  הָמָ֔ עֱבִיר֙ מֵֽ ר הֶֽ ל5ֶ אֶת־טַבַּעְתּ֗וֹ אֲשֶׁ֤ סַר הַמֶּ֜ הּ: ב וַיָּ֨ ה הוּא־לָֽ ר מַ֥ אֶסְתֵּ֖

ן:       ג  ית הָמָֽ י עַל־בֵּ֥ ת־מָרְדֳּכַ֖ ר אֶֽ שֶׂם אֶסְתֵּ֛ י וַתָּ֧ הּ לְמָרְדֳּכָ֑  יִּתְּנָ֖ וַֽ

בְךְּ וַתִּתְחַנֶּן־ יו וַתֵּ֣ י רַגְלָ֑ ל5ֶ וַתִּפּ֖לֹ לִפְנֵ֣ י הַמֶּ֔ ר וַתְּדַבֵּר֙ לִפְנֵ֣ וַתּ֣וֹסֶף אֶסְתֵּ֗

ב עַל־ ר חָשַׁ֖ חֲשַׁבְתּ֔וֹ אֲשֶׁ֥ י וְאֵת֙ מַֽ אֲגָגִ֔ ן הָֽ עֲבִיר֙ אֶת־רָעַת֙ הָמָ֣ ל֗וֹ לְהַֽ

ר  קָם אֶסְתֵּ֔ ב וַתָּ֣ ט הַזָּהָ֑ ת שַׁרְבִ֣ ר אֵ֖ ל5ֶ֙ לְאֶסְתֵּ֔ ים: ד וַיּ֤וֹשֶׁט הַמֶּ֨ הַיְּהוּדִֽ

ן  אתִי חֵ֣ ל5ֶ ט֜וֹב וְאִם־מָצָ֧ ל5ֶ: ה וַ֠תֹּאמֶר אִם־עַל־הַמֶּ֨ י הַמֶּֽ עֲמ֖דֹ לִפְנֵ֥ תַּֽ וַֽ

יב  ב לְהָשִׁ֣ יו יִכָּתֵ֞ י בְּעֵינָ֑ ה אֲנִ֖ ל5ֶ וְטוֹבָ֥ י הַמֶּ֔ ר הַדָּבָר֙ לִפְנֵ֣ יו וְכָשֵׁ֤ לְפָנָ֗

ב לְאַבֵּד֙  ר כָּתַ֗ י אֲשֶׁ֣ אֲגָגִ֔ תָא֙ הָֽ ן־הַמְּדָ֨ ן בֶּֽ בֶת הָמָ֤ חֲשֶׁ֜ ים מַֽ אֶת־הַסְּפָרִ֗

יתִי  רָאִ֔ ה אוּכַל֙ וְֽ י אֵיכָכָ֤ ל5ֶ: ו כִּ֠ ר בְּכָל־מְדִינ֥וֹת הַמֶּֽ ים אֲשֶׁ֖ אֶת־הַיְּהוּדִ֔

י:        ן מוֹלַדְתִּֽ יתִי בְּאָבְדַ֖ רָאִ֔ ה אוּכַל֙ וְֽ יכָכָ֤ י וְאֵֽ א אֶת־עַמִּ֑ ה אֲשֶׁר־יִמְצָ֣ בָּרָעָ֖

ה  י הִנֵּ֨ י הַיְּהוּדִ֑ ה וּֽלְמָרְדֳּכַ֖ ר הַמַּלְכָּ֔ ל5ֶ אֲחַשְׁוֵרשׁ֙ לְאֶסְתֵּ֣ ז וַיֹּ֨אמֶר הַמֶּ֤

ח יָד֖וֹ  ל אֲשֶׁר־שָׁלַ֥ ץ עַ֛ ר וְאֹתוֹ֙ תָּל֣וּ עַל־הָעֵ֔ תִּי לְאֶסְתֵּ֗ ן נָתַ֣ בֵית־הָמָ֜

ינֵיכֶם֙  ים כַּטּ֤וֹב בְּעֵֽ אַתֶּם כִּתְב֨וּ עַל־הַיְּהוּדִ֜ ים]: ח וְ֠ יים [בַּיְּהוּדִֽ בַּיְּהוּדִֽ

ל5ֶ  ב בְּשֵׁם־הַמֶּ֗ ב אֲשֶׁר־נִכְתָּ֣ י־כְתָ֞ ל5ֶ כִּֽ עַת הַמֶּ֑ ל5ֶ וְחִתְמ֖וּ בְּטַבַּ֣ ם הַמֶּ֔ בְּשֵׁ֣

עֵת־ ל5ֶ בָּֽ י־הַמֶּ֣ יב: ט וַיִּקָּרְא֣וּ סֹפְרֵֽ ין לְהָשִֽׁ ל5ֶ אֵ֥ עַת הַמֶּ֖ וְנַחְתּ֛וֹם בְּטַבַּ֥

ב  ה וְעֶשְׂרִים֘ בּוֹ֒ וַיִּכָּתֵ֣ ן בִּשְׁלוֹשָׁ֣ י הוּא־ח֣דֶֹשׁ סִיוָ֗ הִיא בַּח֨דֶֹשׁ הַשְּׁלִישִׁ֜ הַ֠

[1] Aquel día, el rey Ajashverósh entregó a la reina Ester la casa de 

Hamán, el opresor de los judíos, y Mordejai pudo presentarse ante el 

rey, porque Ester le había contado qué significaba Mordejai para ella.

[2] Entonces el rey se sacó el anillo, que le había quitado a Hamán, 

y se lo dio a Mordejai, y Ester puso a Mordejai a cargo de la casa de 

Hamán. [3] Volvió Ester y habló nuevamente delante del rey, y se 

arrodilló ante él, y lloró, y le suplicó que se revoque la maldad de Ha-

mán el agagueo y su designio que había planeado contra los judíos. 

[4] Y el rey le extendió a Ester el cetro de oro y Ester se puso de 

pie, enfrentó al rey [5] y dijo: “Si al rey le parece bien y si encuentro 

aprobación ante sus ojos pido que se haga un escrito para anular las 

cartas que escribió Hamán, hijo de Hamdata, el agagueo, con el plan 

de exterminar a todos los judíos en todas las comarcas del rey. [6] 
Porque, ¿cómo podría yo soportar la desgracia que tocaría a mi pue-

blo? y ¿cómo podría soportar la aniquilación de mi familia?” [7] En-

tonces el rey Ajashverósh le dijo a la reina Ester y a Mordejai, el judío: 

“Ved, he entregado a Ester la casa de Hamán, y éste fue colgado en 

la horca por haber levantado la mano contra los judíos. [8] Escribid 

ahora acerca de los judíos como os parezca mejor, en nombre del 

rey y sellad el escrito con el anillo del rey, porque un escrito que fue 

redactado en nombre del rey y sellado con el anillo del rey no puede 

ser anulado”. [9] Entonces llamaron a los escribas del rey, esto fue 

en el tercer mes, - el mes de Siván - el día veintitrés y se escribió, tal 

como lo ordenó Mordejai, a los judíos, a los sátrapas, a los príncipes y 
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ים־וְהַפַּחוֹת֩  אֲחַשְׁדַּרְפְּנִֽ ל הָֽ ים וְאֶ֣ י אֶל־הַיְּהוּדִ֡ ה מָרְדֳּכַ֣ כָל־אֲשֶׁר־צִוָּ֣ כְּֽ

ה  ים וּמֵאָה֙ מְדִינָ֔ בַע וְעֶשְׂרִ֤ ר ׀ מֵה֣דֹּוּ וְעַד־כּ֗וּשׁ שֶׁ֣ י הַמְּדִינ֜וֹת אֲשֶׁ֣ וְשָׂרֵ֨

ם  ים כִּכְתָבָ֖ ל־הַיְּהוּדִ֔ ם כִּלְשׁנֹ֑וֹ וְאֶ֨ ם וָעָ֖ הּ וְעַ֥ ה וּמְדִינָה֙ כִּכְתָבָ֔ מְדִינָ֤

 Nֶל עַת הַמֶּ֑ לNֶ אֲחַשְׁוֵר֔שׁ וַיַּחְתֹּ֖ם בְּטַבַּ֣ ם: י וַיִּכְתֹּ֗ב בְּשֵׁם֙ הַמֶּ֣ וְכִלְשׁוֹנָֽ

ים  אֲחַשְׁתְּרָנִ֔ כֶשׁ֙ הָֽ י הָרֶ֨ ים רכְֹבֵ֤ ים בַּסּוּסִ֜ ים בְּיַד֩ הָרָצִ֨ ח סְפָרִ֡ וַיִּשְׁלַ֣

יר  ר בְּכָל־עִיר־וָעִ֗ ים ׀ אֲשֶׁ֣ לNֶ לַיְּהוּדִ֣ ן הַמֶּ֜ ים: יא אֲשֶׁר֩ נָתַ֨ רַמָּכִֽ י הָֽ בְּנֵ֥

ם  יל עַ֧ ד אֶת־כָּל־חֵ֨ הֲרֹ֨ג וּלְאַבֵּ֜ עֲמ֣דֹ עַל־נַפְשָׁם֒ לְהַשְׁמִיד֩ וְלַֽ לְהִקָּהֵל֘ וְלַֽ

ד בְּכָל־ ם לָבֽוֹז: יב בְּי֣וֹם אֶחָ֔ ים וּשְׁלָלָ֖ ף וְנָשִׁ֑ ם טַ֣ ים אֹתָ֖ ה הַצָּרִ֥ וּמְדִינָ֛

ר הוּא־ ר לְח֥דֶֹשׁ שְׁנֵים־עָשָׂ֖ ה עָשָׂ֛ לNֶ אֲחַשְׁוֵר֑וֹשׁ בִּשְׁלוֹשָׁ֥ מְדִינ֖וֹת הַמֶּ֣

ה גָּל֖וּי  ה וּמְדִינָ֔ ן דָּת֙ בְּכָל־מְדִינָ֣ תֵֽ ב לְהִנָּ֤ גֶן הַכְּתָ֗ ר: יג פַּתְשֶׁ֣ ח֥דֶֹשׁ אֲדָֽ

תִידִים֙] לַיּ֣וֹם  תִודִים֙ [עֲֽ ים] עֲֽ יים [הַיְּהוּדִ֤ ים וְלִהְי֨וֹת הַיְּהוּדִ֤ לְכָל־הָעַמִּ֑

צְא֛וּ  ים יָֽ אֲחַשְׁתְּרָנִ֔ כֶשׁ֙ הָֽ י הָרֶ֨ ים רכְֹבֵ֤ ם: יד הָרָצִ֞ ם מֵאיְֹבֵיהֶֽ ה לְהִנָּקֵ֖ הַזֶּ֔

ה:       טו  ן הַבִּירָֽ ה בְּשׁוּשַׁ֥ ת נִתְּנָ֖ לNֶ וְהַדָּ֥ ר הַמֶּ֑ ים בִּדְבַ֣ ים וּדְחוּפִ֖ מְבֹהָלִ֥

רֶת  עֲטֶ֤ לֶת וָח֔וּר וַֽ לֶ< בִּלְב֤וּשׁ מַלְכוּת֙ תְּכֵ֣ י הַמֶּ֗ א ׀ מִלִּפְנֵ֣ י יָצָ֣ וּמָרְדֳּכַ֞

חָה:  ה וְשָׂמֵֽ הֲלָ֖ ן צָֽ יר שׁוּשָׁ֔ ן וְהָעִ֣ י< בּ֖וּץ וְאַרְגָּמָ֑ ה וְתַכְרִ֥ זָהָב֙ גְּדוֹלָ֔

ה  ר: יז וּבְכָל־מְדִינָ֨ ה וְשָׂשׂ֖ן וִיקָֽ ה וְשִׂמְחָ֑ ה אוֹרָ֖ יְתָ֥ ים הָֽ טז לַיְּהוּדִ֕

ה  יעַ שִׂמְחָ֤ לNֶ וְדָתוֹ֙ מַגִּ֔ ר דְּבַר־הַמֶּ֤ יר מְקוֹם֙ אֲשֶׁ֨ יר וָעִ֗ ה וּבְכָל־עִ֣ וּמְדִינָ֜

י־ ים כִּֽ הֲדִ֔ תְיַֽ רֶץ֙ מִֽ י הָאָ֨ עַמֵּ֤ ים מֵֽ ה וְי֣וֹם ט֑וֹב וְרַבִּ֞ ים מִשְׁתֶּ֖ וְשָׂשׂוֹן֙ לַיְּהוּדִ֔

ם: ים עֲלֵיהֶֽ חַד־הַיְּהוּדִ֖ ל פַּֽ נָפַ֥

gobernadores de las comarcas, desde Hoddu hasta Kush, ciento vein-

tisiete comarcas, a cada comarca en su escritura, a cada pueblo en su 

idioma, y también a los judíos en su escritura y en su idioma. [10] Y 

escribió en el nombre del rey Ajashverósh y selló con el anillo del rey, 

y envió las cartas por correos a caballo, quienes emplearon veloces 

corceles que provenían de las caballerizas reales: [11] Que el rey ha-

bía permitido, a los judíos en todas las ciudades, unirse y defender sus 

vidas, destruir, matar y aniquilar todo ejército del pueblo y de la co-

marca que los hostigasen, inclusive niños y mujeres, y quedarse con 

el botín, [12] en un día, en todas las comarcas del rey Ajashverósh, el 

decimotercer día del doceavo mes, que es el mes de Adar. [13] Y se 

ordenó entregar copias de este escrito en cada comarca, informando 

a todos los pueblos que los judíos debían estar preparados para este 

día, para vengarse de sus enemigos.  [14] Los mensajeros, montados 

en los caballos reales, partieron velozmente, urgidos por la palabra 

del rey, y el edicto fue publicado en la fortaleza de Shushán. [15] Y 
Mordejai salió de la presencia del rey ataviado con la vestimenta real, 
de color azul-real y blanco, con una gran corona de oro y un manto 
de seda marina y color púrpura; y la ciudad de Shushán estaba llena 
de júbilo y alegría. [16] Para los judíos surgió la luz y alegría, el rego-
cijo y la gloria. [17] Y en toda comarca y en todas las ciudades, donde 

había llegado el edicto del rey, los judíos festejaron con banquetes y 

alegría, y muchos de entre los pueblos de la tierra se tornaron judíos 

porque el temor a los judíos había caído sobre ellos.

32 EL LIBRO DE ESTER  | 



ר יוֹם֙  ה עָשָׂ֥ ר בִּשְׁלוֹשָׁ֨ ר ח֜דֶֹשׁ הוּא־ח֣דֶֹשׁ אֲדָ֗ א וּבִשְׁנֵים֩ עָשָׂ֨

ר שִׂבְּר֜וּ  לֶ@ וְדָת֖וֹ לְהֵעָשׂ֑וֹת בַּיּ֗וֹם אֲשֶׁ֨ יעַ דְּבַר־הַמֶּ֛ ר הִגִּ֧ בּ֔וֹ אֲשֶׁ֨

ים  ר יִשְׁלְט֧וּ הַיְּהוּדִ֛ הֲפ֣וֹ@ ה֔וּא אֲשֶׁ֨ ם וְנַֽ י הַיְּהוּדִים֙ לִשְׁל֣וֹט בָּהֶ֔ איְֹבֵ֤

לֶ@  ם בְּכָל־מְדִינוֹת֙ הַמֶּ֣ ים בְּעָרֵיהֶ֗ הֲל֨וּ הַיְּהוּדִ֜ ם: ב נִקְֽ מָּה בְּשׂנְאֵיהֶֽ הֵ֖

י־ ם כִּֽ ד לִפְנֵיהֶ֔ ם וְאִישׁ֙ לֹא־עָמַ֣ עָתָ֑ י רָֽ ד בִּמְבַקְשֵׁ֖ אֳחַשְׁוֵר֔וֹשׁ לִשPְׁ֣חַ יָ֔

ים  אֲחַשְׁדַּרְפְּנִ֣ י הַמְּדִינ֜וֹת וְהָֽ ים: ג וְכָל־שָׂרֵ֨ ם עַל־כָּל־הָעַמִּֽ ל פַּחְדָּ֖ נָפַ֥

ל  י־נָפַ֥ ים כִּֽ ים אֶת־הַיְּהוּדִ֑ לֶ@ מְנַשְּׂאִ֖ ר לַמֶּ֔ י הַמְּלָאכָה֙ אֲשֶׁ֣ וְהַפַּח֗וֹת וְעֹשֵׂ֤

 @ לֶ@ וְשָׁמְע֖וֹ הוֹלֵ֣ ית הַמֶּ֔ דוֹל מָרְדֳּכַי֙ בְּבֵ֣ י־גָ֤ ם: ד כִּֽ י עֲלֵיהֶֽ חַד־מָרְדֳּכַ֖ פַּֽ

@ וְגָדֽוֹל:       ה וַיַּכּ֤וּ הַיְּהוּדִים֙  י הוֹלֵ֥ ישׁ מָרְדֳּכַ֖ י־הָאִ֥ בְּכָל־הַמְּדִינ֑וֹת כִּֽ

ם:  ם כִּרְצוֹנָֽ עֲשׂ֥וּ בְשׂנְאֵיהֶ֖ ן וַיַּֽ רֶג וְאַבְדָ֑ רֶב וְהֶ֖ ם מַכַּת־חֶ֥ בְּכָל־א֣יְֹבֵיהֶ֔

ת  ישׁ: ז וְאֵ֧ שׁ מֵא֖וֹת אִֽ ד חֲמֵ֥ ה הָרְג֤וּ הַיְּהוּדִים֙ וְאַבֵּ֔ ן הַבִּירָ֗ ו וּבְשׁוּשַׁ֣

ת ׀  תָא וְאֵ֥ ת ׀ פּוֹרָ֛ תָא: ח וְאֵ֧ ת ׀ אַסְפָּֽ לְפ֖וֹן וְאֵ֥ ת ׀ דַּֽ תָא וְאֵ֥ ׀ פַּרְשַׁנְדָּ֛

ת ׀  י וְאֵ֥ ת ׀ אֲרִיסַ֔ שְׁתָּא֙ וְאֵ֣ ת ׀ פַּרְמַ֨ תָא: ט וְאֵ֤ ת ׀ אֲרִידָֽ א וְאֵ֥ אֲדַלְיָ֖

ים  ר הַיְּהוּדִ֖ תָא צרֵֹ֥ ן־הַמְּדָ֛ ן בֶּֽ י הָמָ֧ שֶׂרֶת בְּנֵ֨ תָא: י עֲ֠ ת ׀ וַיְזָֽ י וְאֵ֥ אֲרִדַ֖

[1] En el decimotercer día del decimosegundo mes, que es el mes 
de  Adar, cuando debía ejecutarse el edicto del rey, es decir en el 
día en que los enemigos de los judíos esperaban dominarlos, sucedió 
precisamente lo contrario, los judíos dominaron a sus enemigos. [2] 
Se juntaron todos los judíos de todas las ciudades de las comarcas del 
rey Ajashverósh, y atacaron a todos los que querían atentar contra 
su vida y nadie se les resistió, ya que todos los pueblos sentían temor 
ante ellos. [3] Y todos los príncipes de las comarcas, los sátrapas, los 
gobernadores y funcionarios del rey apoyaban a los judíos, ya que el 
miedo a Mordejai había caído sobre ellos. [4] Porque Mordejai era 
una persona importante en la casa del rey y su fama llegaba a todas 
las comarcas, ya que Mordejai se volvía cada vez más poderoso. [5] 
Y golpearon los judíos a todos sus enemigos a filo de espada, con 
mortandad y destrucción, e hicieron con quienes los odiaban lo que 
quisieron. [6] Y en la fortaleza de Shushán, los judíos mataron a qui-
nientos hombres. [7] También mataron a Parshandata, y a Dalfón y 
a Aspata, [8] y a Porata, y a Adaliá y a Aridata, [9] y a Parmashta, y a 
Arisay, y a Ariday,  y a Vaizata, [10] los diez hijos de Hamán, el opresor 
de los judíos. Pero no se dedicaron al saqueo. [11] Ese día, el rey fue 
informado del número de muertos en la fortaleza de Shushán. [12] 
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ים  הֲרוּגִ֛ ר הַֽ א מִסְפַּ֧ ם: יא בַּיּ֣וֹם הַה֗וּא בָּ֣ א שָׁלְח֖וּ אֶת־יָדָֽ ה לֹ֥ בִּזָּ֔ גוּ וּבַ֨ הָרָ֑

ה  ר הַמַּלְכָּ֗ לFֶ לְאֶסְתֵּ֣ לFֶ:       יב וַיֹּ֨אמֶר הַמֶּ֜ י הַמֶּֽ ה לִפְנֵ֥ ן הַבִּירָ֖ בְּשׁוּשַׁ֥

רֶת  ישׁ וְאֵת֙ עֲשֶׂ֣ שׁ מֵא֣וֹת אִ֗ ד חֲמֵ֧ ים וְאַבֵּ֜ ה הָרְגוּ֩ הַיְּהוּדִ֨ ן הַבִּירָ֡ בְּשׁוּשַׁ֣

 F ן לָ֔ תֵֽ לָתFֵ֙ וְיִנָּ֣ ה עָשׂ֑וּ וּמַה־שְּׁאֵֽ לFֶ מֶ֣ ר מְדִינ֥וֹת הַמֶּ֖ ן בִּשְׁאָ֛ י־הָמָ֔ בְּנֵֽ

לFֶ ט֔וֹב  שׂ: יג וַתֹּ֤אמֶר אֶסְתֵּר֙ אִם־עַל־הַמֶּ֣ F ע֖וֹד וְתֵעָֽ וּמַה־בַּקָּשָׁתֵ֥

רֶת  ת עֲשֶׂ֥ ת הַיּ֑וֹם וְאֵ֛ עֲשׂ֖וֹת כְּדַ֣ ן לַֽ ר בְּשׁוּשָׁ֔ ר לַיְּהוּדִים֙ אֲשֶׁ֣ ן גַּם־מָחָ֗ יִנָּתֵ֣

ת  ן דָּ֖ ן וַתִּנָּתֵ֥ עָשׂ֣וֹת כֵּ֔ לFֶ֙ לְהֵֽ ץ: יד וַיֹּ֤אמֶר הַמֶּ֨ ן יִתְל֥וּ עַל־הָעֵֽ י־הָמָ֖ בְּנֵֽ

ים]  יים [הַיְּהוּדִ֣ הֲל֞וּ הַיְּהוּדִ֣ קָּֽ ן תָּלֽוּ: טו וַיִּֽ י־הָמָ֖ רֶת בְּנֵֽ ת עֲשֶׂ֥ ן וְאֵ֛ בְּשׁוּשָׁ֑

ן  הַרְג֣וּ בְשׁוּשָׁ֔ ר וַיַּֽ ה עָשָׂר֙ לְח֣דֶֹשׁ אֲדָ֔ ם בְּי֣וֹם אַרְבָּעָ֤ ן גַּ֠ אֲשֶׁר־בְּשׁוּשָׁ֗

ים  ר הַיְּהוּדִ֡ ם: טז וּשְׁאָ֣ א שָׁלְח֖וּ אֶת־יָדָֽ ה לֹ֥ בִּזָּ֔ ישׁ וּבַ֨ שְׁל֥שׁ מֵא֖וֹת אִ֑

ם  ם וְנ֨וֹחַ֙ מֵא֣יְֹבֵיהֶ֔ הֲל֣וּ ׀ וְעָמ֣דֹ עַל־נַפְשָׁ֗ לFֶ נִקְֽ אֲשֶׁר֩ בִּמְדִינ֨וֹת הַמֶּ֜

ם:  לְח֖וּ אֶת־יָדָֽ א שָֽׁ ה לֹ֥ בִּזָּ֔ לֶף וּבַ֨ ים אָ֑ ה וְשִׁבְעִ֖ ם חֲמִשָּׁ֥ וְהָרֹג֙ בְּשׂ֣נְאֵיהֶ֔

ה עָשָׂר֙ בּ֔וֹ וְעָשׂ֣ה  ר וְנ֗וֹחַ בְּאַרְבָּעָ֤ ר לְח֣דֶֹשׁ אֲדָ֑ ה עָשָׂ֖ יז בְּיוֹם־שְׁלשָׁ֥

ן  ים] אֲשֶׁר־בְּשׁוּשָׁ֗ יים [וְהַיְּהוּדִ֣ ה: יח  וְהַיְּהוּדִ֣ ה וְשִׂמְחָֽ אֹת֔וֹ י֖וֹם מִשְׁתֶּ֥

ה עָשָׂר֙  חֲמִשָּׁ֤ ר בּ֑וֹ וְנ֗וֹחַ בַּֽ ה עָשָׂ֖ ה עָשָׂר֙ בּ֔וֹ וּבְאַרְבָּעָ֥ הֲלוּ֙ בִּשְׁלשָׁ֤ נִקְֽ

Entonces el rey le dijo a la reina Ester: “Los judíos en Shushán han ma-
tado a quinientos hombres y a los diez hijos de Hamán - ¡Qué habrán 
hecho en las demás comarcas reales! y ¿Cuál es tu deseo ahora? - Te 
será concedido. ¿Y qué es lo que aún deseas? - Así se hará”. [13] Ester 
dijo: “Si al rey le parece bien, que se permita también mañana a los 
judíos que se encuentran en Shushán, actuar según el edicto de hoy, 
y que los diez hijos de Hamán sean colgados de la horca”. [14] El rey 
ordenó que así se hiciera, y el edicto fue publicado en Shushán y los 
diez hijos de Hamán fueron colgados. [15] Los judíos que estaban en 
Shushán, se juntaron también el decimocuarto día del mes de Adar, y 
mataron a trescientos hombres pero no se dedicaron al saqueo. [16] 
Los otros judíos, en las comarcas reales, también se unieron para de-
fender sus vidas y lograron tranquilidad de sus enemigos, matando 
a quienes los odiaban, setenta y cinco mil; pero no se dedicaron al 
saqueo. [17] Esto sucedió el decimotercer día del mes de Adar, y al 
decimocuarto reinaba la calma y éste fue un día de banquetes y de 
alegría. [18] Pero los judíos que estaban en Shushán se reunieron los 
días trece y catorce del mes y descansaron en el día quince, y este 
día fue de banquetes y alegría. [19] Por eso, los judíos que viven en 
las llanuras, en ciudades no fortificadas, festejan el decimocuarto día 
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ים  ים הַפְּרָוזִ֗ ן הַיְּהוּדִ֣ ה: יט עַל־כֵּ֞ ה וְשִׂמְחָֽ בּ֔וֹ וְעָשׂ֣ה אֹת֔וֹ י֖וֹם מִשְׁתֶּ֥

ה עָשָׂר֙  ת י֣וֹם אַרְבָּעָ֤ ים אֵ֠ י הַפְּרָזוֹת֒ עֹשִׂ֗ ים] הַיּשְׁבִים֘ בְּעָרֵ֣ [הַפְּרָזִ֗

הוּ:        ישׁ לְרֵעֵֽ ה וְי֣וֹם ט֑וֹב וּמִשְׁל֥וֹחַ מָנ֖וֹת אִ֥ ה וּמִשְׁתֶּ֖ ר שִׂמְחָ֥ לְח֣דֶֹשׁ אֲדָ֔

ים אֶל־כָּל־ ח סְפָרִ֜ לֶּה וַיִּשְׁלַ֨ ים הָאֵ֑ י אֶת־הַדְּבָרִ֖ כ וַיִּכְתֹּ֣ב מָרְדֳּכַ֔

ים:  ים וְהָרְחוֹקִֽ לWֶ אֲחַשְׁוֵר֔וֹשׁ הַקְּרוֹבִ֖ ים אֲשֶׁר֙ בְּכָל־מְדִינוֹת֙ הַמֶּ֣ הַיְּהוּדִ֗

ר  ה עָשָׂר֙ לְח֣דֶֹשׁ אֲדָ֔ ת י֣וֹם אַרְבָּעָ֤ ים אֵ֠ כא לְקַיֵּם֘ עֲלֵיהֶם֒ לִהְי֣וֹת עֹשִׂ֗

חוּ  ים אֲשֶׁר־נָ֨ ה: כב כַּיָּמִ֗ ה וְשָׁנָֽ ר בּ֑וֹ בְּכָל־שָׁנָ֖ ה עָשָׂ֖ ת יוֹם־חֲמִשָּׁ֥ וְאֵ֛

ה  ם מִיָּגוֹן֙ לְשִׂמְחָ֔ W לָהֶ֤ ם וְהַח֗דֶֹשׁ אֲשֶׁר֩ נֶהְפַּ֨ ם הַיְּהוּדִים֙ מֵא֣וֹיְבֵיהֶ֔ בָהֶ֤

ה וּמִשְׁל֤וֹחַ מָנוֹת֙  ה וְשִׂמְחָ֔ ם יְמֵי֙ מִשְׁתֶּ֣ עֲשׂ֣וֹת אוֹתָ֗ בֶל לְי֣וֹם ט֑וֹב לַֽ וּמֵאֵ֖

לּוּ  ת אֲשֶׁר־הֵחֵ֖ ים אֵ֥ ים: כג וְקִבֵּל֙ הַיְּהוּדִ֔ אֶבְינִֹֽ הוּ וּמַתָּנ֖וֹת לָֽ ישׁ לְרֵעֵ֔ אִ֣

תָא  ן־הַמְּדָ֜ ן בֶּֽ ם: כד כִּי֩ הָמָ֨ י אֲלֵיהֶֽ ב מָרְדֳּכַ֖ ת אֲשֶׁר־כָּתַ֥ עֲשׂ֑וֹת וְאֵ֛ לַֽ

ל פּוּר֙ ה֣וּא  ם וְהִפִּ֥ ים לְאַבְּדָ֑ ב עַל־הַיְּהוּדִ֖ ים חָשַׁ֥ י צרֵֹר֙ כָּל־הַיְּהוּדִ֔ אֲגָגִ֗ הָֽ

פֶר  ר עִם־הַסֵּ֔ י הַמֶּלWֶ֒ אָמַ֣ ם: כה וּבְבֹאָהּ֘ לִפְנֵ֣ ם וּֽלְאַבְּדָֽ ל לְהֻמָּ֖ הַגּוֹרָ֔

ים עַל־רֹאשׁ֑וֹ וְתָל֥וּ אֹת֛וֹ  ב עַל־הַיְּהוּדִ֖ ה אֲשֶׁר־חָשַׁ֥ חֲשַׁבְתּ֧וֹ הָרָעָ֛ יָשׁ֞וּב מַֽ

del mes de Adar con alegría y banquetes, y día de fiesta, y se envían 
regalos los unos a los otros. [20] Y Mordejai redactó estos sucesos 
y envió cartas a todos los judíos que vivían en las comarcas del rey 
Ajashverósh, los que estaban cerca y los que estaban lejos, [21] para 
indicarles que todos los años debían festejar el decimocuarto y el de-
cimoquinto día del mes de Adar [22] como días en que los judíos 
tuvieron descanso de sus enemigos, y el mes en que la desgracia se 
había convertido en alegría, y el dolor en un día de fiesta. Y había que 
festejar con banquetes y alegría y enviándose regalos los unos a los 
otros y dando dádivas a los pobres. [23] Y los judíos se comprome-
tieron a continuar con lo que ya habían comenzado y lo que Mordejai 
les había escrito. [24] Porque Hamán, hijo de Hamdata el agagueo, 
enemigo de todos los judíos había planeado exterminar a los judíos y 
había echado “el pur”, o sea la suerte, para exterminarlos y destruir-
los, [25] pero al presentarse ante el rey, éste ordenó por escrito que 
el malvado plan que había ideado Hamán contra los judíos volviese 
sobre su propia cabeza, así que fue colgado, con sus hijos, en la horca. 
[26] Por eso estos días fueron llamados Purím, de la palabra “pur”. 
Por eso, y como consecuencia de todas las palabras de esa carta, y 
por todo lo que habían visto, y por todo lo que les había sucedido, 
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ם  לֶּה פוּרִים֙ עַל־שֵׁ֣ ים הָאֵ֤ רְאוּ֩ לַיָּמִ֨ ן קָֽ ץ: כו עַל־כֵּ֡ יו עַל־הָעֵֽ וְאֶת־בָּנָ֖

ה  כָה וּמָ֥ ה־רָא֣וּ עַל־כָּ֔  רֶת הַזֹּ֑את וּמָֽ י הָאִגֶּ֣ ן עַל־כָּל־דִּבְרֵ֖ הַפּ֔וּר עַל־כֵּ֕

ם ׀ וְעַל־ ם: כז קִיְּמ֣וּ וְקִבְּלֻ֣ [וְקִבְּל֣וּ] הַיְּהוּדִים֩ ׀ עֲלֵיהֶ֨ יעַ אֲלֵיהֶֽ הִגִּ֖

י  ת שְׁנֵ֤ ים אֵ֣ עֲב֔וֹר לִהְי֣וֹת עֹשִׂ֗ א יַֽ ים עֲלֵיהֶם֙ וְלֹ֣ ל כָּל־הַנִּלְוִ֤ ם וְעַ֨ זַרְעָ֜

אֵלֶּה  ים הָ֠ ה: כח וְהַיָּמִ֣ ה וְשָׁנָֽ ם בְּכָל־שָׁנָ֖ ם וְכִזְמַנָּ֑ לֶּה כִּכְתָבָ֖ הַיָּמִים֙ הָאֵ֔

ה  ה וּמְדִינָ֖ ה מְדִינָ֥ ים בְּכָל־דּ֣וֹר וָד֗וֹר מִשְׁפָּחָה֙ וּמִשְׁפָּחָ֔ עֲשִׂ֜ ים וְנַֽ נִזְכָּרִ֨

ם  ים וְזִכְרָ֖ עַבְרוּ֙ מִתּ֣וYֹ הַיְּהוּדִ֔ א יַֽ לֶּה לֹ֤ ים הָאֵ֗ י הַפּוּרִ֣ יר וִימֵ֞ יר וָעִ֑ וְעִ֣

יִל  ה בַת־אֲבִיחַ֛ ר הַמַּלְכָּ֧ תִּכְתֹּב אֶסְתֵּ֨ ם:       כט וַ֠ לֹא־יָס֥וּף מִזַּרְעָֽ

ים הַזֹּ֖את   רֶת הַפּוּרִ֛ ת אִגֶּ֧ ם אֵ֣ י אֶת־כָּל־תּ֑קֶֹף לְקַיֵּ֗ י הַיְּהוּדִ֖ וּמָרְדֳּכַ֥

ים וּמֵאָה֙  בַע וְעֶשְׂרִ֤ ים אֶל־שֶׁ֨ ים אֶל־כָּל־הַיְּהוּדִ֗ ח סְפָרִ֜ ית: ל וַיִּשְׁלַ֨ הַשֵּׁנִֽ

ם אֵת־יְמֵי֩  ת: לא לְקַיֵּ֡ י שָׁל֖וֹם וֶאֱמֶֽ ה מַלְכ֖וּת אֲחַשְׁוֵר֑וֹשׁ דִּבְרֵ֥ מְדִינָ֔

ר  י הַיְּהוּדִי֙ וְאֶסְתֵּ֣ ם מָרְדֳּכַ֤ ם עֲלֵיהֶ֜ אֲשֶׁר֩ קִיַּ֨ ם כַּֽ לֶּה בִּזְמַנֵּיהֶ֗ ים הָאֵ֜ הַפֻּרִ֨

ם:  עֲקָתָֽ י הַצֹּמ֖וֹת וְזַֽ ם דִּבְרֵ֥ ם וְעַל־זַרְעָ֑ ר קִיְּמ֥וּ עַל־נַפְשָׁ֖ אֲשֶׁ֛ ה וְכַֽ הַמַּלְכָּ֔

פֶר: ב בַּסֵּֽ לֶּה וְנִכְתָּ֖ ים הָאֵ֑ י הַפֻּרִ֖ ם דִּבְרֵ֥ ר קִיַּ֕ ר אֶסְתֵּ֔ אֲמַ֣ לב וּמַֽ

[27] los judíos aceptaron y se comprometieron, ellos y todos los de 
su simiente y todos los que se les iban uniendo, sin falta, a observar 
estos dos días, conforme a lo escrito, y en sus respectivas fechas, 
año tras año. [28] Y estos días se observan y se festejan en todas las 
generaciones, en todas las familias, en todas las  comarcas y en to-
das las ciudades. Y nunca se dejarán de observar estos días de Purím 
entre los judíos, y su recuerdo no se borrará en sus descendientes. 
[29] Entonces la reina Ester, hija de Abijail, redactó juntamente con 
Mordejai, el judío, con plena autoridad, la segunda proclama de Pu-
rim [30] y envió cartas a todos los judíos en las ciento veintisiete co-
marcas del rey Ajashverósh con palabras de paz y verdad, [31] para 
mantener los días de Purím en las fechas correspondientes, tal como 
lo habían ordenado Mordejai, el judío y la reina Ester y tal como lo 
habían establecido para ellos mismos y para su simiente juntamente 
con los ayunos y las plegarias. [32] Y la orden de Ester confirmó es-
tos asuntos de Purim, y todo esto fue escrito en un libro.
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ס  חַשְׁוֵר֧וֹשׁ] ׀ מַ֛ שׁ׀ [אֲֽ חַשְׁ רֵ֧ לֶ+ אֲֽ א וַיָּשֶׂם֩ הַמֶּ֨

ה תָקְפּוֹ֙ וּגְב֣וּרָת֔וֹ  עֲשֵׂ֤ ם: ב וְכָל־מַֽ י הַיָּֽ רֶץ וְאִיֵּ֥ עַל־הָאָ֖

ם  לֶ+ הֲלוֹא־הֵ֣ ר גִּדְּל֖וֹ הַמֶּ֑ י אֲשֶׁ֥ ת מָרְדֳּכַ֔ וּפָרָשַׁת֙ גְּדֻלַּ֣

ס:  י וּפָרָֽ י מָדַ֥ ים לְמַלְכֵ֖ י הַיָּמִ֔ פֶר֙ דִּבְרֵ֣ ים עַל־סֵ֨ כְּתוּבִ֗

לֶ, אֲחַשְׁוֵר֔וֹשׁ  י מִשְׁנֶה֙ לַמֶּ֣ י הַיְּהוּדִ֗ י ׀ מָרְדֳּכַ֣ ג כִּ֣

שׁ טוֹב֙ לְעַמּ֔וֹ  יו דּרֵֹ֥ ים וְרָצ֖וּי לְר֣בֹ אֶחָ֑ וְגָדוֹל֙ לַיְּהוּדִ֔

ר שָׁל֖וֹם לְכָל־זַרְעֽוֹ: וְדבֵֹ֥

[1] Y el rey Ajashverósh impuso un tributo sobre 

la tierra y sobre las islas del mar. [2] Y todo el 

relato de su poder y autoridad, y el relato de la 

grandeza de Mordejai, a quien el rey Ajashverósh 

había encumbrado, ¿acaso no constan en el Libro 

de las Crónicas de los reyes de Media y Persia? 

[3] Porque Mordejai, el judío, fue segundo des-

pués del rey Ajashverósh, y fue un grande ante 

los judíos, y querido por la mayoría de sus her-

manos, pues buscaba el bienestar de su pueblo y 

hablaba paz a toda su simiente.
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tura nos describe la grandeza de Ajashverósh para 
decirnos que su poder era mayúsculo, que todo el 
mundo le temía y que por lo tanto no había nin-
guna posibilidad de que los judíos se salvasen de 
su decreto, y con todo, el Santo -Bendito Sea- los 
salvó. (Shemuel Yerushalmi, Meorá Shel Torá)

 “…durante muchos días…” (Ester 1:4): Eran días 
de dolor (por eso dice que eran muchos días). Y 
asimismo encontramos: “Aconteció que al cabo de 
muchos días” (Éxodo 2:23); ¿Eran acaso muchos 
días? Ocurre que al ser días de dolor, la escritu-
ra los hace sentir como si fueran muchos (Ester 
Rabáh 2,2).

“...ciento ochenta días” (Ester 1:4): el último de 
los días fue como el primero (en esplendor) (Ester 
Rabáh 2,3).

Bar Yojani (un judío rico de Israel que vivía en 
Roma) quiso preparar una comida para los gran-
des de Roma. Estaba allí Rabí Eliezer hijo de Rabí 
Yosei. Se dijo (Bar Yojani): consultaré al respecto 
con aquel de mi ciudad (con Rabí Eliezer). Le dijo 
(Rabí Eliezer a Bar Yojani): Si vas a invitar a 20 
prepara para 25 y si vas a invitar a 25 prepara para 
30. Fue y preparó para 24 e invitó a 25, y faltó 
una porción de uno de los platos (al respecto hay 
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CAPÍTULO 1

“Y ocurrió en los días de Ajashverósh” (Ester 
1:1): el sucesor de Koresh, hacia el final de los 70 
años del exilio babilonio (RaSHI).

“…el Ajashverósh…” (Ester 1:1): Rabí Ytzjak 
dijo: el Ajashverósh en cuyo reinado sobrevinie-
ron todas las desgracias al pueblo de Israel, como 
está dicho: “Gran duelo para los judíos” (Ester 
4:3) es el mismo Ajashverósh en cuyo reinado 
sobrevinieron todas las alegrías para el pueblo de 
Israel, como está dicho: “alegría y regocijo para 
los judíos, banquete y día de alegría” (Ester 8:17).  
(Ester Rabáh 1,3)

“...que reinó...” (Ester 1:1): Dijo Rav: que reinó 
por sí mismo. Hay quienes interpretan esto como 
algo bueno y hay quienes interpretan esto como 
algo malo. Quienes interpretan esto como algo 
bueno, señalan que nadie era más digno que él 
para reinar, y quienes lo interpretan como algo 
malo, señalan que no era digno de reinar sino que 
dio mucho dinero (y por eso ocupó finalmente el 
trono). (Talmud Bavli, Meguilá 11a)

“...que reinó desde la India hasta Etiopía, sobre 
ciento veintisiete comarcas” (Ester 1:1): la escri-
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quienes dicen que se trataba de una verdura ba-
rata y hay quienes dicen que se trataba de dátiles 
que aún no habían madurado del todo). Fue (Bar 
Yojani) y le llevó oro (al invitado a quien le faltó 
una porción como queriendo decirle que la causa 
no había sido la falta de dinero) y el huésped se 
lo tiró en la cara diciéndole: ¿Acaso yo como oro? 
¿Acaso me falta a mí el oro? Fue de Rabí Eliezer 
hijo de Rabí Yosei y le contó lo acontecido dicién-
dole: no debería contarte la vergüenza que pasé 
ya que de haber hecho lo que me recomendaste 
nada de lo que me ocurrió me hubiera ocurrido. 
Sólo quiero preguntarte si el Santo -bendito sea- 
les reveló sólo los secretos de la Torá o también 
les reveló los secretos de la comida (de cómo pre-
parar una comida). Le respondió: también nos re-
veló los secretos de la comida, y lo aprendemos de 
David, como está escrito (II Samuel 3:20): “Y vino 
Avner a lo de David con veinte hombres e hizo 
David a Avner y a los hombres que estaban con él 
un banquete”. No está escrito: “hizo un banquete” 
sino “y a los hombres que estaban con él (hizo) 
un banquete”, para enseñarnos que se ocupó que 
no le faltara nada a Avner y a sus veinte acompa-
ñantes. Pero acá, en el banquete de Ajashverósh, 
el último de los días fue como el primero, y había 
tanta comida y bebida que no hubo necesidad de 
ninguno de estos cálculos. (Ester Rabáh 2,4).
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jo de los malvados, ni se ha detenido en el camino 
de los pecadores, ni se ha sentado en el asiento 
de los que se burlan (de los asuntos importantes” 
(Salmos 1:1). ¿A quién se refiere este versículo? 
A aquellos que no participaron del banquete de 
Ajashverósh (Manes Kogan).

“Y cuando habían pasado estos días, el rey orga-
nizó un banquete... cortinados de fino algodón 
blanco y azul, sujetos con cintas de lino fino, 
de color púrpura, montados en aros de plata  y 
columnas de mármol, lechos de oro y plata sobre 
un piso de alabastro y mármol, y nácar y ónix” 
(Ester 1:5-6): De estos versículos podemos ver 
el modo de operar del Yetzer Ha-Rá (el instin-
to del mal). Vemos que el Yetzer Ha-Rá hace su 
tarea en forma escalonada: al principio te seduce 
con comida y bebida, luego con hermosas ropas 
y cortinados y luego con oro y plata y aún con 
todo esto no se satisface la necesidad del hombre 
sino que también desea que el piso sea de piedras 
preciosas (El Gaón de Vilna).

“...ya que el rey había ordenado a sus sirvientes 
hacer de acuerdo a la voluntad de cada uno” 
(Ester 1:8)  He aquí una inferencia acerca del libre 
albedrío que rige los destinos del ser humano. 
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 “Y cuando habían pasado estos días, el rey 
organizó un banquete para todo el pueblo que se 
encontraba en la fortaleza de Shushán…” (Ester 
1:5): ¿Por qué se decretó (desde el cielo) sobre 
los enemigos de Israel (los judíos) de esa genera-
ción la destrucción total? Por haber disfrutado del 
banquete de ese malvado (Ajashverósh). (Me-
guilá 12a). Muchas veces una transgresión puede 
ser perdonada. Otras veces, sin embargo, ocurre 
que las circunstancias en las que se comete dicha 
transgresión hacen que ésta se potencie y que 
sus consecuencias sean verdaderamente graves. 
Así, el pueblo judío en la fortaleza de Shushán 
no sólo cometió un pecado al comer alimentos 
prohibidos en el banquete de Ajashverósh, sino 
que además se alegró con este pecado sin sentir 
el menor remordimiento, agravando así su culpa. 
Adam y Javá fueron los primeros en desobedecer a 
Dios, sentando así el precedente de toda desobe-
diencia. Amalek fue solamente uno de los tantos 
pueblos que atacaron a Israel, pero al haber sido 
el primero, mostró el camino a todos los demás, 
y por eso su pecado fue tan grave (Manes Kogan).

“Y cuando habían pasado estos días, el rey or-
ganizó un banquete para todo el pueblo que se 
encontraba en la fortaleza de Shushán…” (Ester 
1:5): “Feliz es aquel que no ha andado en el conse-
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Rabí Yudan y Rabí Levi enseñaron en nombre de 
Rabí Yojanán: todo lugar en la Meguilá que dice “el 
rey Ajashverósh” se refiere exclusivamente al rey 
Ajashverósh, y todo lugar que dice “el rey” se re-
fiere tanto a lo profano (al rey Ajashverósh) como 
a lo sagrado (al Rey de todos los reyes) (Ester 
Rabáh 3,10). 

Vemos entonces acá que el Rey (el Santo -bendito 
sea-) en este caso, ordenó hacer de acuerdo a la 
voluntad de cada uno, o sea que dio a cada ser 
humano el libre albedrío para ser un justo o un 
malvado, para actuar como Mordejai o como Ha-
mán (Yayná Shel Torá en nombre de Rabí Shalom 
de Belz).

“También Vashtí, la reina, organizó un banquete 
de mujeres en la casa real del rey Ajashverósh” 
(Ester 1:9): Cuatro mujeres malvadas gobernaron 
sobre Israel: Izevel (la esposa del Rey Ajav), Ataliá 
(la hija de Izevel y esposa de Iheoram rey de Ye-
hudá), de Israel,  Shmiramit (esposa de Nevujad-
netzar, rey de Babilonia, ver Levítico Rabáh 19,6) 
y Vashtí, de entre las naciones del mundo (Ester 
Rabáh 3,2).

 “de traer a Vashtí, la reina, ataviada con su co-
rona real...” (Ester 1:11): Así actúan los demago-
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hogar y gobierne sobre su mujer, siendo que la 
idea provino de uno de los más grandes enemigos 
de nuestro Pueblo? ¿No es hora que revisemos 
esta postura? (Manes Kogan).

CAPÍTULO 2

“Después de estos sucesos, y una vez aplacado 
el enojo del rey Ajashverósh, recordó a Vashtí 
y lo que ella había hecho y a lo que había sido 
condenada” (Ester 2:1): Ajashverósh tomó con-
ciencia que no se había hecho justicia con Vashtí 
al condenarla a muerte y que por “lo que había 
hecho” no merecía “lo que se había decretado 
contra ella”. Es así que sugirió que el rey no quería 
castigar a Vashtí tan duramente. Sin embargo 
se vio impulsado por Memuján, quien expuso la 
ley delante del rey, y justificó “lógicamente” la 
necesidad de proceder con tanto rigor. Si bien 
leemos (Ester 1:21) que el consejo de Memuján 
agradó al rey, creo que debemos entender este 
pronunciamiento real desde el lugar de autori-
dad que debía mantener Ajashverósh, aunque no 
necesariamente coincidiera con sus sentimientos. 
Es cierto que el rey se enojó ante la negativa de 
Vashtí de presentarse ante los ministros y los 
pueblos presentes, pero al trascender este enojo 
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gos. Por un lado intentan ganarse el favor de todo 
el pueblo, repartiendo favores y ostentando su 
poderío. Haciendo uso de su doble personalidad, 
muestran su benevolencia con los más alejados 
de su entorno, con los humildes y desclasados, 
pero, por otro lado, en lo que respecta a su hogar, 
con su propia esposa y familia, no tienen la menor 
consideración (Manes Kogan). 

“Si al rey le parece bien, que se redacte un infor-
me real, que sea registrado en las leyes de Persia 
y Media, en forma infranqueable: que Vashtí no 
pueda comparecer más ante el rey Ajashverósh, y 
que el rey le conceda la dignidad real a otra, que 
fuera mejor que ella” (Ester 1:19): De acá apren-
demos que fue condenada a muerte (RaSHI). 
Otra interpretación posible: notemos que no apa-
rece en el versículo la palabra “reina”. Podríamos 
entender que Vashtí no podrá de ahora en más 
comparecer ante el rey porque será destituida de 
su cargo real, aunque no necesariamente conde-
nada a muerte (Manes Kogan).

“...para que cada hombre fuera el jefe de su ho-
gar y hablara en el idioma de su propio pueblo” 
(Ester 1:22): El Talmud (Meguilá 12b) nos enseña 
que Memuján era Hamán. ¿Por qué entonces 
debemos aceptar que el hombre sea el jefe de su 
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el ámbito privado, la decisión acerca de qué debía 
hacerse con Vashtí se le escapó de las manos 
(Manes Kogan).

“Había un hombre judío en la fortaleza de Shu-
shán...” (Ester 2:5): Se lo llama judío porque 
fue exiliado con el exilio de Judea (586 a.e.c.). A 
todos los exiliados junto a los reyes de Judea se los 
llamaba “judíos” aunque hubieran pertenecido a 
otra tribu (de hecho Mordejai pertenecía a la tribu 
de Benjamín) (RaSHI).

“Había un hombre judío en la fortaleza de Shu-
shán...” (Ester 2:5): ¿Por qué lo llama judío? 
¿No era acaso de la tribu de Biniamín? Ocurre 
que Mordejai unificó (Ijed) el nombre del San-
to -bendito sea- y por eso recibió el nombre de 
“judío” - “Iehudí”, o sea “Iejidí” - “el único” (Ester 
Rabáh 6,2). Vemos que cuando el pueblo de Israel 
está unido, ningún otro pueblo puede dominarlo, 
y por eso dijo Hamán: “Hay un pueblo, esparcido 
y dividido” (Ester 3:8). Se trata de un pueblo que 
su fortaleza proviene de su unión, pero ahora están 
divididos. Y por eso leemos: “Ve y reúne a todos 
los judíos” (Ester 4:16). Todo se puede lograr por 
medio de la unión. Y Mordejai -el justo- los pudo 
unir, ya que tenía la capacidad de unir al pueblo de 
Israel, y por eso es llamado judío, ya que unió a to-
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por sí mismo”. Es decir que fue exilado antes que 
todos los demás judíos. Y así lo hizo para implan-
tar una semilla de santidad en Babilonia antes que 
llegaran los demás exilados. Y lo mismo hizo Yaa-
cov al descender a Egipto antes que los hijos de 
Israel fueran esclavizados, para implantar allí una 
semilla de santidad (Yayná Shel Torá en nombre 
de Tiferet Shelomó de Radomsk).
Y lo mismo hicieron nuestros abuelos cuando 
llegaron a América Latina: construyeron antes 
que nada escuelas y Sinagogas para mantener y 
acrecentar su judaísmo, el de sus hijos y el de sus 
nietos (Manes Kogan). 

“Él crió a Hadasá” (Ester 2:7): la palabra Hadasá 
proviene de la palabra Hadas, mirto. Así como el 
mirto tiene un dulce aroma, pero un sabor amar-
go, así Ester fue dulce con Mordejai pero amarga 
con Hamán (Ester Rabáh 6,5).

“Él crió a Hadasá, o sea, Ester...” (Ester 2:7): 
¿Dónde se alude a Ester en la Torá? En el versículo 
que dice (Deuteronomio 31, 18): “Y Yo, ocultar 
ocultaré (Aster, Astir) mi rostro en ese día...” (Tal-
mud Bavli, Julín 139b). Sin embargo, finalmente, la 
divina presencia se manifestó en todo su esplen-
dor y es por eso que al libro de Ester se lo llama 
Meguilat Ester, que quiere decir “el revelamiento 
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dos los judíos. Y por eso, para renovar la unión del 
pueblo de Israel, fue establecido que en Purím la 
Meguilá fuera leída en público, ante toda la familia 
unida. Y en la época que el Beit HaMikdash estaba 
en pie, todo el pueblo se reunía en un sólo lugar. 
Y hoy en día, el reunirnos para leer la Meguilá, y el 
envío de regalos, y las dádivas a los necesitados, 
todo viene a reforzar la unión entre el pueblo de 
Israel. Y por eso cantamos en el Piyut “Shoshanat 
Yaacov”: “cuando contempló, unida, el azul-celeste 
(Tjelet) de Mordejai” (Aharón Yaacov Grinberg, 
Iturei Torá, en nombre del Sefat HaEmet).
De aquí aprendemos que un verdadero líder es 
aquel que tiene la capacidad de unir al pueblo, y 
no aquel que intenta dividirlo en partidos, faccio-
nes, movimientos, para hacer más fácil su tarea 
(Manes Kogan).

“de la tribu de Biniamín” (Ester 2:5): en hebreo 
leemos: “Ish Ieminí”, lo que también puede ser 
traducido como “un hombre diestro”. Aprende-
mos que nunca se inclinó por el lado siniestro (el 
lado izquierdo, en la Cábala, simboliza el mal). 
(Yayná Shel Torá en nombre de Tiferet Shelomó 
de Radomsk).

“…que fue exilado de Yerushalaim…” (Ester 2:6): 
Nuestros sabios dijeron (Meguilá 13a): “Se exiló 
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de lo oculto”, ya que fue revelada la presencia de 
Dios que se había ocultado por los pecados de 
Israel (Yayná Shel Torá en nombre de Ysmaj Israel 
- Chortkov).
 
“Mucho le agradó la joven y ella mereció su favor 
y él se apresuró para ordenarle ungüentos y 
raciones y además siete doncellas elegidas para 
servirle, y ubicó a ella y sus doncellas en el mejor 
sector de la casa de las mujeres” (Ester 2:9): Mu-
chas veces, el primer paso para causar una buena 
impresión a una determinada persona, es causar 
una buena impresión a sus allegados, directos e 
indirectos. Esto, que fue válido para Ester, quien 
causó una buena impresión a Hegái, y luego a 
Ajashverósh, también es válido en nuestra vida 
cotidiana (Manes Kogan). 

“Ester no había revelado cuál era su procedencia 
y su pueblo, porque Mordejai le había ordenado 
no decirlo” (Ester 2:10): Ester ocultó su origen 
para poder cumplir los preceptos en secreto, ya 
que si hubieran sabido que era judía, la hubieran 
obligado a transgredir (Abraham ibn Ezra).

“...para averiguar si Ester estaba bien y qué es 
lo que pasaba con ella” (Ester 2:11): Dijo Rabí 
Yaacov bar Aja: así le dijo el Santo -bendito sea- (a 
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Tanach Series, en nombre de Menot Haleví).
“tampoco reveló Ester su procedencia ni su pue-
blo, tal como Mordejai se lo había ordenado; y 
Ester cumplía las órdenes de Mordejai tal como lo 
había hecho cuando estaba bajo su tutela” (Es-
ter 2:20): Si hubiesen sabido que Ester era judía 
se habrían cuidado (los enemigos de Israel) de 
hacer planes delante de su presencia, pero como 
no sabían, no se cuidaron; y así Ester pudo actuar 
convenientemente para desarmar los planes de 
Hamán y anular el decreto. Ese fue el motivo por 
el cual le fue ordenado no revelar su procedencia 
(Shemuel Ierushalmi, Meorá Shel Torá, en nombre 
de Rabí Eliezer de Worms).

“...y Ester cumplía las órdenes de Mordejai tal 
como lo había hecho cuando estaba bajo su tute-
la” (Ester 2:20): aún siendo reina, seguía obede-
ciendo a Mordejai (Manes Kogan)

“Pero el asunto llegó a oídos de Mordejai...” (Es-
ter 2:22): Mordejai conocía 70 idiomas (RaSHI ba-
sado en Meguilá 13b). Un judío ilustrado se dirigió 
cierta vez a Rabí Israel Salanter con la siguiente 
pregunta: ¿Cómo es posible que los sabios judíos 
de nuestra época se hallen desconectados de todo 
lo referente a las cosas de este mundo, mientras 
que los sabios judíos de épocas anteriores a su vez 
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Mordejai): tú te preocupaste abnegadamente por 
el bienestar de una sola alma (de Ester). Te juro 
que Yo haré que finalmente tengas la responsabi-
lidad de preocuparte con abnegación por el bien 
de toda una nación, tal como está escrito (Ester 
10:3): “pues buscaba el bienestar de su pueblo y 
hablaba paz a toda su simiente” (Ester Rabáh 6,8)
“Cuando le llegó el turno a cada joven...” (Ester 
2:12): Sobre las palabras “Na’ará vena’ará” (cada 
joven) los signos que indican el ritmo y la música 
a leer son “Kadmá veAzlá” (Kadmá veAzlá signi-
fica: se adelantó y fue), señalando que cuando 
las doncellas fueron llamadas se adelantaron y 
rápidamente corrieron ante la presencia del rey. 
En cambio, sobre las palabras “Y cuando le tocó 
el turno a Ester, hija de  Avijail, tío de Mordejai...” 
(Ester 2,  15), los signos que indican el ritmo y la 
música a leer son Munaj, Munaj, Munaj (Munaj 
significa pasos lentos), señalando que Ester no 
se apresuro sino que se dirigió ante la presencia 
del rey con pasos lentos, sin muchas ganas, como 
si fuera obligada a ir (B. Yeushon, Meotzareinu 
Haiashán, en nombre del Gaón de Vilna).

“Cuando fue el turno de Ester...ésta no pidió 
nada...” (Ester 2:15): Ester no pidió nada, con la 
esperanza de reducir sus chances de ser elegida y 
así, tal vez, ser devuelta a su familia (The ArtScroll 
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sabían varios idiomas, eran eruditos en las ciencias 
exactas y naturales y entendían de arte y de cultu-
ra general?

A esto respondió Rabí Israel Salanter: a mí me 
sorprende exactamente lo contrario: ¿Cómo es 
posible que en épocas anteriores, los eruditos 
en las ciencias y las artes eran también grandes 
sabios y conocedores de la Torá, mientras que 
los judíos ilustrados de hoy en día son totalmente 
ignorantes en lo que a judaísmo se refiere? (B. 
Yeushon, Meotzareinu Haiashán). 

“...y Ester informó al rey en nombre de Mordejai” 
(Ester 2:22): Dijeron nuestros sabios (Avot 6,6): 
“Aquel que enuncia las cosas en nombre del que 
las dijo conduce a la redención de la humanidad” 
(en referencia a este versículo).

“Entonces se investigó el asunto y se comprobó 
que era cierto, y se resolvió colgar a ambos en 
un árbol. Y esto fue registrado en el Libro de las 
Crónicas ante el rey” (Ester 2:23): Rabí Levi, en 
nombre de Rabí Aja bar Shila, hombre de Kefar 
Temarta, dijo: si así ocurre con el libro de un rey 
de carne y hueso -que lo que se escribe queda 
para siempre registrado en los libros, y el rey, al 
revisar sus libros, puede recompensar y castigar 
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persona una divinidad (Talmud Bavli, Meguilá 
10b); por lo tanto, “Mordejai no se arrodillaba ni 
se postraba” (RaSHI).

“...pero Mordejai no se arrodillaba ni se postra-
ba” (Ester 3:2): Hay quienes opinan que Mordejai 
era también un judío asimilado de la corte y que 
sus conocimientos de idiomas y su vestimenta 
(que no lo diferenciaban aparentemente de los 
otros príncipes del palacio) así lo demostraban. 
Es cierto que era judío, pero -de acuerdo a esta 
opinión- el judaísmo no formaba parte importante 
de su vida. De ser así, cabe preguntarse nueva-
mente ¿Por qué no se arrodilló Mordejai delante 
de Hamán? De haberlo hecho no sólo se hubiera 
ahorrado muchas angustias sino que hubiera, ade-
más, ascendido a cargos aún más elevados dentro 
del gobierno.
 
Déjenme contarles al respecto algo que oí de 
boca del Rabino Shemuel Avigdor Ha-Cohén, de 
bendita memoria, una mañana de Rosh HaShaná. 
El Rabino nos preguntó -a propósito del final de la 
historia de Akedat Ytzjak (el sacrificio de Ytzjak): 
“¿Por qué Dios hizo al carnero con cuernos si éstos 
son su perdición? Lo hizo veloz, ágil, imponente. 
Sin embargo, cuando el carnero huye de sus ene-
migos siempre corre peligro de enredarse con sus 
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a sus súbditos de acuerdo a sus acciones- cuando 
sea abierto el libro del Santo -bendito sea- con 
cuánta más razón ocurrirá lo mismo, tal como 
está escrito (Malaquías 3:16): “Y Adonai oyó y 
escuchó, y fue escrito en el libro de las memorias 
delante de Él” (Ester Rabáh 6,14). 

 
CAPÍTULO 3

“Después de estos sucesos, el rey Ajashverósh 
encumbró a Hamán...” (Ester 3:1): Lo mismo 
hacemos nosotros año tras año: despertamos a 
Hamán de su sueño, lo encumbramos, permitimos 
que el odio hacia Mordejai crezca en su corazón, 
dejamos que trame su plan, que convenza al rey, 
que se alegre en su nefasto proyecto, y finalmente 
lo hacemos caer estrepitosamente, matándolo a 
él, y a todos los que querían hacernos daño, como 
está escrito: “Adonai convierte el consejo de las nacio-
nes en nada. Anula los pensamientos de los pueblos” 
(Salmos 33:10), y también está escrito: “Tomad 
consejo juntos, y no valdrá para nada, decid la palabra, 
pero no prevaleceréis, por cuanto Dios está con noso-
tros” (Isaías 8:10) (Manes Kogan)

“...pero Mordejai no se arrodillaba ni se postraba” 
(Ester 3:2): Porque Hamán había hecho de su 
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cuernos en algún arbusto, pudiendo ser entonces 
atrapado ¿Por qué no le quitó Dios al carnero sus 
cuernos, para así salvarle la vida?” A esto respon-
dió el Rabino Avigdor Ha-Cóhen: ‘un carnero sin 
cuernos es una pobre criatura’. Un carnero sin 
cuernos, pierde su esencia, no vale nada. Lo mis-
mo, finalizó el rabino, ocurre con el pueblo judío. 
Nos hubiéramos ahorrado muchas angustias, 
mucha muerte y mucha destrucción, con tal de 
haber ocultado nuestro judaísmo, pero ocurre que 
un judío sin judaísmo es una pobre criatura. Un 
judío que oculta su judaísmo no sólo no vale nada 
como judío, sino que vale poco como persona.” Y 
volviendo a Mordejai, él comprendió, que por más 
asimilado que pueda estar a la vida palaciega, al 
arrodillarse delante de Hamán, no sólo se conde-
na como judío, sino también se denigra como ser 
humano al negar su esencia y su identidad. Y he 
aquí una posible respuesta a por qué un judío, aún 
asimilado como Mordejai, “no se arrodillaba y no 
se postraba” (Manes Kogan).

“...pero Mordejai no se arrodillaba ni se postraba” 
(Ester 3:2): De traducir literalmente deberíamos 
leer: “pero Mordejai no se arrodillará ni se postra-
rá”. Todo aquel que se considere descendiente de 
Mordejai, el judío, nunca se inclinará ni se pros-
ternará ante ningún Hamán, ni ante ningún ser 
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así Mordejai, aunque le insistían se mantenía en 
su fe y en el camino que se había fijado (Shmuel 
Ierushalmi, Meorá Shel Torá).

“Pero como le pareció despreciable apoderarse 
solamente de Mordejai, porque le habían dicho 
a que pueblo pertenecía Mordejai, Hamán deci-
dió aniquilar a todos los judíos, en todo el reino 
de Ajashverósh, al pueblo entero de Mordejai” 
(Ester 3:6): Los súbditos le explicaron a Hamán 
que el pueblo judío era el pueblo de Mordejai; un 
pueblo que tiene el potencial de sacar de su seno 
a muchos Mordejai como éste, y por lo tanto no 
iba a conseguir nada destruyendo solamente a 
éste Mordejai, ya que inmediatamente surgiría en 
su lugar otro como él (B. Yeushon, Meotzareinu 
Haiashán, en nombre de Rabí Ytzjak de Vorki).

“Hamán decidió aniquilar a todos los judíos, en 
todo el reino de Ajashverósh, al pueblo entero 
de Mordejai” (Ester 3:6): Los judíos de Persia 
estaban asimilados y no obstante Hamán decidió 
destruirlos. De acá aprendemos algo muy triste 
que la historia nos enseñó repetidas veces: que 
muchas veces, aquel que no vive como un judío 
muere -contra su voluntad- como un judío (Manes 
Kogan).

INTERPRETACIONES

humano, ni ante ninguna imagen (Manes Kogan).
“...pero Mordejai no se arrodillaba ni se postraba” 
(Ester 3:2): De traducir literalmente deberíamos 
leer: “pero Mordejai no se arrodillará ni se pos-
trará”. Esto nos enseña que por el camino que un 
hombre desea ir, por allí es conducido. Y como 
Mordejái decidió en su fuero íntimo, pleno de 
convencimiento, que no se arrodillaría ni se pos-
traría delante de Hamán, el Santo -bendito sea- lo 
ayudó para que efectivamente no se arrodillara ni 
se postrara (Harav Mordejai Ha-Cohén). 

Y lo mismo sucede con respecto a cada uno de 
nosotros: cuando decidimos en nuestro interior, 
plenos de convencimiento, que deseamos encami-
narnos por un camino de Torá y Mitzvot, el Santo 
-bendito sea- nos ayuda para que así lo hagamos, 
despejándonos el camino. Y por eso, a pesar de 
que parece difícil para el judío que no nació dentro 
de una familia observante, comenzar a cumplir Mitz-
vot como Shabat y Kashrut, si se lo propone, Dios lo 
ayuda y le despeja el camino (Manes Kogan).

“Y como esto se lo dijeron todos los días y él no 
les hizo caso, informaron a Hamán...” (Ester 3:4): 
cuando a un hombre común le insisten día tras día 
para que cambie su actitud, ocurre que termina 
cansándose y aceptando lo que le proponen. No 
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“y salió el duodécimo mes, que es el mes de 
Adar” (Ester 3:7): hay quienes dicen que se alegró 
de que la suerte saliera en el mes de Adar porque 
en dicho mes murió Moshé -nuestro maestro- y 
pensó que dicho mes le sería favorable por este 
motivo, pero no sabía (Hamán) que el 7 de Adar 
murió Moshé y que el 7 de Adar también nació 
(Abraham ibn Ezra, basado en Meguilá 13b).

“...un pueblo, esparcido y dividido entre los 
pueblos...” (Ester 3:8): el pueblo judío existe, 
porque es “un pueblo”, un solo pueblo, y hasta 
el día de hoy se mantuvo unido como tal. Sin 
embargo, ahora, que está “esparcido y dividido 
entre los pueblos”, que ha perdido su unidad, es 
fácil dominarlo y sobreponerse a él (B. Yeushon, 
Meotzareinu Haiashán, en nombre de Rabí Naftali 
de Ropshitz).

“Hay un pueblo, esparcido y dividido entre los 
pueblos de todas las provincias de tu reino, cuyas 
leyes son diferentes de (las de) otros pueblos” 
(Ester 3:8): Este es el mérito del pueblo judío: 
aunque esté esparcido entre las naciones del mun-
do, sus leyes siguen siendo distintas (a las de las 
demás naciones) (Yayná Shel Torá en nombre del 
Sefat Ha-Emet).
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pagar así por sus vidas, y evitar que el rey emitiera 
el funesto decreto. Sin embargo los judíos le res-
pondieron: Maestro Mordejai, “¿por qué siempre 
me viene a pedir a mí?, ¿Por qué no le va a pedir 
a otros?” o “¡Siempre somos los mismos los que 
ponemos dinero!, ¡Es injusto!” o “Armemos una 
comisión que analice lo que le corresponde dar a 
cada uno”. Finalmente, Mordejai no pudo recaudar 
el dinero necesario, quedando así demostradas 
que las palabras de Hamán, quien dijo (Ester 3:8): 
“Hay un pueblo, esparcido y dividido” eran -la-
mentablemente- ciertas (Manes Kogan).

“...a Hamán, hijo de Hamdata, agagueo, el ene-
migo de los judíos” (Ester 3:10): A Mordejai se lo 
llama “el judío” y a Hamán se lo llama “el enemigo 
de los judíos”. La esencia de Mordejai, lo que lo 
definía, era su judaísmo. Por el contrario, lo que lo 
definía a Hamán, aquello por lo que se le conocía, 
su esencia, era su odio hacia el pueblo de Israel 
(Manes Kogan).

“...matar, aniquilar, destruir a todos los judíos, 
los niños y los viejos, los jóvenes y las mujeres” 
(Ester 3:13): Dijo Rabí Levi: malditos sean los 
malvados que piensan en cómo dañar a Israel y 
cada uno de ellos está orgulloso de que su idea sea 
mejor que la de su antecesor. Esav se dijo: Caín 
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“...cuyas leyes son diferentes de las de otros 
pueblos...” (Ester 3:8): ¡Qué bien que entendió 
Hamán -el malvado- el significado del judaísmo! 
Así dijo: ‘cuyas leyes son diferentes de las de otros 
pueblos’. No se trata de un pueblo que con el 
transcurso de los años se asimila o se funde entre 
las naciones. Así les fue ordenado: sed distintos 
de los demás pueblos. Si nosotros hacemos algo 
en una forma determinada, ellos lo hacen de una 
forma distinta (Débora y Menajem Hacohen, 
Jaguim uMoadím en nombre de Rabí Simja Bunam 
de Pshisja).

“...y yo estoy dispuesto a entregar diez mil talen-
tos de plata a los funcionarios para ser deposita-
das en las arcas del rey” (Ester 3:9): Le dijo al rey 
que se podía despreocupar por los ingresos que 
iba a perder en concepto de impuestos, ya que él 
mismo estaba dispuesto a aportar ese dinero (El 
Gaón Rabí Eliáhu, de Vilna).

“...y yo estoy dispuesto a entregar diez mil talen-
tos de plata a los funcionarios para ser deposita-
das en las arcas del rey” (Ester 3:9): Leí -y no me 
acuerdo dónde- que cuando Mordejai se enteró de 
la suma que había prometido Hamán al rey, reunió 
a todos los judíos de Shushán a fin de reunir la 
misma suma de dinero o una suma superior para 
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fue un tonto ya que mató a su hermano en vida de 
su padre y no se dio cuenta que su padre tendría 
más hijos. Yo, sin embargo, no haré lo mismo, sino 
(Génesis 27:41): “esperaré hasta que lleguen los 
días del duelo por la muerte de mi padre y mataré a 
Yaacov mi hermano”. El Faraón se dijo: Esav era un 
tonto puesto que no se dio cuenta que su herma-
no tendría hijos en vida de su padre. Yo no haré 
lo mismo, sino que los mataré cuando aún están 
en el seno de sus madres, tal como está escrito 
(Éxodo 1:22): “Todo varón que nazca, arrojadlo 
al Nilo”. Hamán se dijo: el Faraón era un tonto ya 
que dijo “Todo varón que nazca, arrojadlo al Nilo” y 
no se dio cuenta que las mujeres también pueden 
casarse y tener hijos. Sin embargo yo decidiré “...
matar, aniquilar, destruir a todos los judíos, los 
niños y los viejos, los jóvenes y las mujeres” (Ester 
Rabáh 7,19).

CAPÍTULO 4

“Cuando Mordejai se enteró de todo lo que se 
había hecho...” (Ester 4:1): en un sueño le fue re-
velado que desde el cielo estaban de acuerdo con 
esto (con el plan de Hamán de matar a los judíos) 
(Ester Rabáh 7,18), como castigo por haberse 
inclinado los judíos ante una imagen de oro en la 
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con dinero, ya que Hamán había ofrecido al rey 
diez mil talentos de plata y éste los había recha-
zado (The ArtScroll Tanach Series en nombre de 
Divrei Shaúl).

“...pero yo hace treinta días que no fui llamada 
por el rey” (Ester 4:11): Aunque pase desaperci-
bido para el lector, el texto nos relata que pasaron 
cinco años desde que Ester fuera coronada reina. 
Es posible entonces, que el entusiasmo del rey 
por Ester haya disminuido un poco en todo este 
tiempo, y por eso Ester no era llamada con tanta 
frecuencia (Manes Kogan, en nombre de Pinjás 
Rabinovicz).

“Y Mordejai pidió contestarle a Ester: “No creas 
-en el interior de tu alma- que tú, entre todos los 
judíos, has de escapar de la casa del rey” (Ester 
4:13): Mordejai le enseñó a Ester algo que la 
historia amargamente se encargó de constatar: 
que cuando quisieron matarnos, no nos salvó ni 
nuestro dinero, ni nuestro patriotismo, ni nuestros 
títulos, ni siquiera la mano del rey (Manes Kogan).

“Ya que si callas esta vez, la ayuda y la salvación 
de los judíos vendrán de otra parte, pero tú y tu 
hogar paterno perecerán. ¡Y quién sabe, si no has 
llegado a la condición de reina para un suceso 
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época de Nebujadnetzar (Daniel 3), y por haber 
disfrutado del banquete que dio Ajashverósh. 
(RaSHI basado en T.B. Meguilá 12a). 

“...rasgó sus vestiduras, se cubrió de harapos y 
ceniza...” (Ester 4:1): en señal de duelo.

“Y en todas las comarcas, en todas partes donde 
había llegado la orden del rey, hubo gran duelo 
entre los judíos, hubo ayunos, llantos y lamentos, y 
muchos hicieron sus lechos con harapos y ceniza” 
(Ester 4:3): ¿Por qué dice el versículo “hubo gran 
duelo”? ¿Acaso hay un duelo grande y un duelo pe-
queño? Sucede que en los duelos comunes, el primer 
día es el más difícil, y luego el dolor va disminuyendo. 
En este caso, sin embargo, era al revés: cada día que 
pasaba aumentaba el duelo, porque se acercaba el 
día de la muerte. Y no sólo eso, sino que cuando a 
alguien se le muere un hijo se le dice: ‘consuélate 
con tus otros hijos’, y si no tiene más hijos se le dice: 
‘vivirás muchos años’, pero en este caso todos serían 
llevados a la muerte, “a matar, aniquilar y destruir” 
(Ester Rabáh 8,2).

“...y también de la suma de dinero que Hamán 
había prometido aportar al tesoro del rey para el 
exterminio de los judíos” (Ester 4:7): Mordejai le 
adelantó a Ester que al rey no se lo podía comprar 
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como éste!” (Ester 4:14): si callas ahora -le dijo 
Mordejai a Ester- y no defiendes a tu pueblo, calla-
rás al final de los días, cuando debas rendir cuen-
tas ante Dios por haber tenido la oportunidad de 
salvar a tu pueblo y no haberlo hecho, y no creas 
que el Santo -bendito sea- deja a Israel a la deriva 
ya que en cada lugar y en cada generación les 
manda un redentor, como está escrito: “la ayuda 
y la salvación de los judíos vendrán de otra parte”. 
(Ester Rabáh 8,6).

 “...la ayuda y la salvación de los judíos vendrán 
de otra parte” (Ester 4:14): Esta es una referencia 
a la presencia encubierta de Dios, quien -a pesar 
de no “figurar” en el relato- se hace ver a lo largo 
de toda la historia (Manes Kogan).

“...pero tú y tu hogar paterno perecerán” (Ester 
4:14): Cabe preguntarnos por el motivo de las 
duras palabras de Mordejai hacia Ester siendo que 
Ester no había dicho palabras sin sentido. Y po-
demos responder que estas palabras no estaban 
incluidas en la advertencia de Mordejai sino que 
eran en sí mismas un consejo para Ester, dicién-
dole que debía decirle al rey que ella y su hogar 
paterno (su pueblo) iban a perecer. Y efectiva-
mente vemos que esas fueron las palabras que 
utilizó Ester en el momento decisivo, al decirle al 
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rehusaste arrodillarte ante Hamán poniendo en 
peligro nuestras vidas?” A esto contestó Morde-
jai: “La culpa no es mía sino vuestra, ya que esto 
nos sobrevino por ustedes haber abandonado el 
camino de la Torá”. 

Ahora bien, ¿aceptarían los judíos la amonesta-
ción de Mordejai o se mantendrían en su postura? 
La tradición nos relata que los judíos de Shushán 
aceptaron las palabras de Mordejai y regresaron 
a la senda de la Torá. La contrición y el ayuno 
fueron sólo la cara visible del arrepentimiento del 
pueblo de Israel (Manes Kogan, en nombre de 
Pinjás Rabinovicz)

“...También yo y mis servidoras vamos a ayunar” 
(Ester 4:16): Literalmente leemos: “También Yo y 
mis servidoras así vamos a ayunar”. Dijo Rabí Sim-
ja Bunam de Pshisja: sabemos que Ester no pudo 
ayunar los tres días ya que el banquete que le sirvió 
a Ajashverósh y a Hamán cayó dentro de los tres 
días de ayuno. Le dijo Ester a Mordejai: “así vamos 
a ayunar” (en Idish: mir veln azoi fastn), ya que los 
tzadikim (los justos) pueden comer y su comida les 
es considerada como un ayuno (Yayná Shel Torá).
“...y así iré a ver al rey, en contra de la ley...” 
(Ester 4:17): El sentido común nos enseña que si 
una mujer quiere que un hombre fije su atención 
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rey (Ester 7:4): “Porque hemos sido vendidos, yo y 
mi pueblo, para ser aniquilados, matados, extermi-
nados” (Manes Kogan, basado en Akedat Itzjak).

¡Y quién sabe, si no has llegado a la condición de 
reina para un suceso como éste!” (Ester 4:14): Al 
ser tomada Ester por la fuerza para ser llevada a la 
casa del rey Ajashverósh, cinco años atrás, Morde-
jai se preguntó: ¿Por qué nos ocurre esto? Es decir, 
¿cuál es la razón por la que el Santo –bendito sea- 
nos colocó en esta situación tan grande de prueba 
y sufrimiento? Sin embargo, ahora comenzó a 
vislumbrar que todo lo ocurrido tenía una razón 
de ser, y así se lo transmitió a Ester: “¡Y quién sabe, 
si no has llegado a la condición de reina para un 
suceso como éste!” (Manes Kogan).

“Ve y reúne a todos los judíos...” (Ester 4:16): 
Así dijo Ester: demostremos que Hamán estaba 
equivocado. Él dijo: “Hay un pueblo, esparcido y di-
vidido” (Ester 3:8), ahora verá que se trata de un 
sólo pueblo unido (The ArtScroll Tanach Series, 
en nombre de Menot Haleví). 

“…y ayunen por mí y durante tres días, y tres 
noches no coman ni beban…” (Ester 4:16): Al 
enterarse los judíos de los funestos designios de 
Hamán acusaron a Mordejai diciéndole: “¿Por qué 
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en ella, debe maquillarse, arreglar su cabello y 
aceitar su cuerpo. Sin embargo, Ester se preparó 
para presentarse ante el rey ayunando por tres 
días consecutivos, desafiando las leyes que dicta el 
sentido común, ya que los caminos de Dios no son 
los caminos del hombre (Manes Kogan).

“...Y si tengo que perecer, pereceré...” (Ester 
4:17): Sólo dos libros, entre los 24 libros de las 
sagradas escrituras tienen nombre de mujer: Rut 
y Ester, ya que las dos estaban dispuestas a dar 
su vida. Acerca de Rut leemos: “Donde tú mueras, 
moriré yo” (Rut 1:17), y acerca de Ester leemos: 
“Y si tengo que perecer, pereceré” (Ester 4:16) 
(Aharón Yakov Grinberg, Iturei Torá, en nombre 
de Siftéi Jajamím).

“Entonces Mordejai se fue e hizo lo que Ester le ha-
bía ordenado” (Ester 4:17): En hebreo, la palabra 
“vaiaavor” (y se fue) puede ser traducida también 
como “y transgredió”. De acá aprendieron nuestros 
sabios (Meguilá 15a) que Mordejai transgredió la 
ley que prohíbe ayunar durante las festividades, 
ya que el último de los tres días de ayuno decreta-
do por Ester coincidía con el primer día de Pesaj. 
Mordejai protestó a la reina por esto a lo que Ester 
contestó: “Sin judíos (si los judíos son aniquilados) 
no puede haber Pesaj” (Ester Rabáh 8,7).
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CAPÍTULO 5

“Sucedió al tercer día, que Ester se vistió de rea-
leza...” (Ester 5:1): Israel nunca está expuesto a 
la desgracia durante más de tres días, ya que con 
respecto a Abraham está escrito (Génesis 22:4): 
“En el tercer día, elevó Abraham sus ojos y vio el 
lugar desde lejos”. Las tribus (Génesis 42:17): “Y 
los encerró en la prisión durante tres días”. Yoná, 
como está dicho (Jonás 2:2): “Y estuvo Yoná en las 
entrañas del pez durante tres días y tres noches”. 
Y los muertos no resucitarán sino hasta después 
de tres días como está dicho (Oseas 6:2): “Al 
día tercero nos levantará para que vivamos en Su 
presencia”. Y también este milagro (de Purim) fue 
realizado al tercer día de ayuno, como está escri-
to (Ester 5:1): “Sucedió al tercer día, que Ester se 
vistió de realeza” (Ester Rabáh 9,2).

“Cuando el rey vio a la reina Ester en el patio, 
ésta halló gracia ante sus ojos y le extendió el 
rey el cetro de oro que tenía en la mano y Ester 
se acercó y tocó la punta del cetro” (Ester 5:2): 
Luego de tres días de ayuno, seguramente Ester 
se veía demacrada, cansada y sin gracia alguna, 
sin mencionar que hacía treinta días que el rey no 
requería su presencia. Sin embargo, el Santo -ben-
dito sea- comenzó el milagro de Purim haciendo 
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“Entonces Mordejai se fue e hizo lo que Ester le 
había ordenado” (Ester 4:17): ¿Qué hizo Morde-
jai? Reunió a todos los niños (veintidós mil) y los 
hizo ayunar no dándoles ni pan ni agua, y los vistió 
con arpillera y los sentó sobre cenizas, y grita-
ban y lloraban y se ocupaban de la Torá. Y en ese 
momento Ester estaba muy asustada por el mal 
que le había sobrevenido a Israel, y se quitó sus 
ropas reales y se vistió con arpillera y desgreñó 
su pelo, y lo llenó con polvo y cenizas, y se sumió 
en un ayuno y echándose sobre su rostro rezó así 
delante de Dios: “Adonai, Dios de Israel que has 
reinado desde el comienzo de los tiempos y has 
creado al mundo, ayuda por favor a tu sierva, ya 
que me quedé sin padre y sin madre y al igual que 
una pobre que va pidiendo de casa en casa, así 
voy de ventana en ventana pidiendo tu miseri-
cordia en la casa de Ajashverósh. Y ahora te pido 
que hagas prosperar a esta pobre sierva y salva 
Tu rebaño de estos enemigos que se han alzado 
contra nosotros ya que no hay nada que pueda 
impedir Tu salvación. Y Tú que eres el padre de 
los huérfanos, párate a la derecha de esta huér-
fana que en tu merced ha confiado, y has que ese 
hombre tenga misericordia de mi, ya que le temo, 
y has que se humille ante mí, ya que Tú humillas a 
los soberbios” (Ester Rabáh 8,7).
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que el rey se fijara en Ester, a pesar de su estado 
deteriorado (Manes Kogan, en nombre de Pinjás 
Rabinovicz).

“...hasta la mitad del reino, te será dado” (Ester 
5:3): le dijo: hasta la mitad del reino, y no todo 
el reino, ni tampoco algo que divide al reino por 
la mitad. ¿Y a qué se refería? A la construcción 
del Beit Ha-Mikdsah (del Templo de Jerusalém), 
sobre el cual se nos cuenta (Iomá 54b) que estaba 
ubicado en el centro del universo (Talmud Bavli 
Meguilá 15b, ver RaSHI allí).

“Y Ester dijo: Si al rey le parece bien, que concu-
rra el rey y Hamán, hoy, al banquete que le he 
preparado” (Ester 5:4): Si bien Ester confiaba 
plenamente en Dios, no dejó todo librado a la 
voluntad divina sino que también ella aportó de 
su esfuerzo, imaginación e inteligencia para hacer 
caer a Hamán; tal como dice la gente: “Ayúdate 
que Dios te ayudará” (Manes Kogan)

“y ya en el banquete el rey le dijo a Ester: “¿Cuál 
es tu deseo? - Que te sea concedido, ¿Y cuál es 
tu pedido? - Hasta la mitad del reino - será tuyo” 
(Ester 5:6): La expresión ‘el rey’ se refiere al Santo 
-bendito sea- y esto nos enseña que Dios respon-
de al pueblo de Israel no sólo en los momentos de 
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a menos que pruebes con un método que no fue 
probado antes; ya que si piensas arrojarlo a un horno 
de fuego, Jananiá y sus amigos ya se salvaron de él 
(Daniel 3:23), y si piensas arrojarlo al foso de los 
leones, Daniel ya fue salvado de él (Daniel 6:23), y 
si piensas encerrarlo en la cárcel debes saber que 
Yosef ya salió de allí y si piensas freírlo en un sartén, 
ya Menashé suplicó a Dios y de allí fue salvado y si es 
tu idea exiliarlos al desierto, allí sus antepasados se 
multiplicaron y a cuántas pruebas fueron sometidos 
de todas se salvaron, y si piensas arrancarles los ojos 
recuerda a cuántas almas mató Shimshón estando 
ciego. Por lo tanto te aconsejo que lo cuelgues de 
un árbol ya que no encontramos que ninguno de su 
pueblo fue salvado de ser colgado. Y es por eso que 
leemos: “Esto a Hamán le pareció bien y preparó la 
horca” (Ester 5:14) (Ester Rabáh 9,2).

“pero todo esto no significa nada para mí, mientras 
veo a Mordejai, el judío, sentado ante las puertas del 
rey” (Ester 5:13): los datos objetivos de la realidad 
le muestran a Hamán que nadie podrá deshacer sus 
planes de aniquilar al pueblo judío y a Mordejai con 
él. Sin embargo esto no le es suficiente. Hamán lleva 
a su enemigo dentro de sí y por lo tanto, su dinero, 
sus hijos y su grandeza no significan nada para él 
y no logran disipar el odio que siente en su interior 
(Manes Kogan).

INTERPRETACIONES

oración y contrición, sino también en los mo-
mentos de alegría, cuando brindan y festejan. En 
ese momento el Santo -bendito sea- exclama: ‘tú 
petición te será concedida’ (Débora y Menajem 
Ha-Cohén, Jaguim uMoadím en nombre de Rabí 
Menajem Mendl de Kotsk).

“...que vengan el rey y Hamán al banquete que 
les he de preparar mañana...” (Ester 5:8): A veces 
el mejor pedido consiste en tener la posibilidad 
-en un futuro- de hacer más pedidos (Manes 
Kogan)

“...y no se movió de su lugar...” (Ester 5:9): El 
enojo de Hamán fue mayúsculo, ya que él podía 
entender que existiera una ley religiosa que prohi-
biera a los judíos arrodillarse ante un ídolo, o ante 
un ser humano, pero Mordejai lo había ignorado 
por completo (Manes Kogan)

“Sin embargo Hamán se contuvo y se fue a su casa, 
y mandó llamar a sus amigos y a su mujer Zeresh” 
(Ester 5:10): y entre todos sus amigos y conseje-
ros ninguno lo sabía aconsejar mejor que Zeresh su 
mujer. Y si bien Hamán tenía 365 consejeros, como 
los días del año, su mujer los superaba a todos ellos. 
Le dijo su mujer: este hombre sobre quien preguntas, 
si es de la estirpe de los judíos no podrás vencerlo, 
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“pero todo esto no significa nada para mí, mien-
tras veo a Mordejai, el judío, sentado ante las 
puertas del rey” (Ester 5:13): El origen de la 
tristeza es la vanidad y el falso orgullo, ya que el 
vanidoso cree que todo le corresponde (Simja 
Raz: Pitgaméi Jasidím, Rabí Israel ben Eliezer Baal 
Shem Tov).

“...Esto a Hamán le pareció bien y preparó la 
horca” (Ester 5:14): ¿De qué árbol fue prepara-
da la horca? Enseñaron nuestros sabios: Cuando 
Hamán se aprestó a hacer la horca, llamó el Santo 
-bendito sea- a todos los árboles y les preguntó: 
¿Quién de ustedes se ofrece para que este mal-
vado sea colgado en él? Se acercó la higuera y 
dijo: yo me ofrezco ya que de mí los hijos de Israel 
traen las primeras ofrendas (bikurim), y no sólo 
eso sino que Israel fue comparado conmigo, como 
está escrito (Oseas 9:10): “Vi a vuestros padres 
como brevas en la higuera en su primera cose-
cha”. La vid dijo: yo me ofrezco ya que Israel fue 
comparado conmigo, como está escrito (Salmos 
80:9): “Trajiste una vid de Egipto”. El granado dijo: 
yo me ofrezco ya que Israel fue comparado con-
migo, como está dicho (Cantar de los Cantares 
4:3): “Como una granada partida son tus mejillas”. 
El nogal dijo: yo me ofrezco ya que Israel fue com-
parado conmigo, como está escrito (Cantar de los 
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me ofrezco ya que Israel fue comparado conmi-
go, como está dicho (Isaías 44:4): “como sauces 
junto a los cursos de agua”, y no sólo eso sino que 
soy utilizada para cumplir con el precepto de las 
cuatro especies.
En ese momento dijo el espino delante del Santo 
-bendito sea: Señor del Universo, yo, que no 
tengo motivo para haber sido creado, me ofreceré 
para que este impuro sea colgado en mi, ya que 
yo soy llamado espino y éste (Hamán) es como 
una espina que hace doler; y es apropiado que una 
“espina” sea colgada en una espina. Y encontraron 
un espino y de él fue hecha la horca. Y cuando 
fue traído (el espino) lo colocó en la puerta de su 
casa y se midió (Hamán) en él y les mostró a sus 
esclavos como colgaría a Mordejai. Se escuchó 
entonces una voz (celestial) que le dijo: ‘Hamán, 
el árbol te queda muy bien. Este árbol estuvo listo 
para ti desde el comienzo de la creación del mundo’ 
(Ester Rabáh 9,2).

“...Esto a Hamán le pareció bien y preparó la 
horca” (Ester 5:14): Hamán se guiaba solamente 
por consideraciones lógicas, y como el plan que le 
aconsejaron, era -desde el punto de vista lógico- 
impecable, no vio motivo alguno para desecharlo 
(El Gaón Rabí Eliáhu, de Vilna).

INTERPRETACIONES

Cantares 6:11): “Bajé al huerto de las nueces”. El 
Etrog (la cidra) dijo: yo me ofrezco ya que de mi 
Israel toma para cumplir con el precepto, como 
está escrito (Levítico 23:40): “Y tomarán ustedes 
en el primer día, fruto de un árbol hermoso”. El 
mirto dijo: yo me ofrezco ya que Israel fue compa-
rado conmigo, como está dicho (Zacarías 1:8): “y 
estaba de pie entre los mirtos que había en la hon-
donada”. El olivo dijo: yo me ofrezco ya que Israel 
fue comparado conmigo, como está dicho (Jere-
mías 11:16): “Adonai te llamó por tu nombre, un 
olivo frondoso pleno de hermoso fruto”. El manzano 
dijo yo me ofrezco ya que Israel fue comparado 
conmigo, como está dicho (Cantar de los Canta-
res 2:3): “Como el manzano entre los árboles del 
campo, así es mi amado entre los varones”, y está 
escrito (Cantar de los Cantares 7:9): “la fragancia 
de tu rostro es como de manzanas”. La palmera 
dijo: yo me ofrezco ya que Israel fue comparado 
conmigo, como está escrito (Cantar de los Canta-
res 7:8): “Tu porte es como el de una palmera”. Las 
acacias y los cipreses dijeron: nosotros nos ofrece-
mos ya que de nosotros fue construido el Santua-
rio y el sagrado Templo de Jerusalem. El cedro y la 
palmera dijeron: nosotros nos ofrecemos ya que 
fuimos comparados con el justo, como está dicho 
(Salmos 92:13): “El justo como la palma florecerá, 
como el cedro del Líbano crecerá”. El sauce dijo: yo 
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CAPÍTULO 6

“Aquella noche el rey no pudo conciliar el sue-
ño...” (Ester 6:1): Dijo Rabí Tanjum: el Rey del 
universo no pudo conciliar el sueño. Y nuestros 
sabios dijeron: ni los de arriba ni los de abajo 
pudieron conciliar el sueño. Rava dijo: se refiere 
específicamente al rey Ajashverósh, quien no 
pudo conciliar el sueño. Le vino algo a la mente y 
se dijo: ¿Por qué razón invitó Ester a Hamán? ¿No 
será que quieren complotar contra mí para matar-
me? Siguió pensando: Y de ser así, ¿Cómo no hay 
nadie que me quiera y pueda ponerme sobre avi-
so? Y siguió pensando: ¿No será acaso que alguien 
me hizo un favor y no lo recompensé, y por eso no 
hay nadie que quiera ayudarme ahora? Inmedia-
tamente: “...ordenó traer el libro de las memorias, 
las crónicas, las que fueron leídas delante del rey” 
(Ester 6:1). (Talmud Bavli, Meguilá 15b).

“...entonces ordenó traer el libro de las crónicas, 
las que fueron leídas delante del rey” (Ester 6:1): 
Ajashverósh presiente que algo anda mal. Ante él 
se abre un interrogante para el que no encuen-
tra respuesta. Algo tiene que hacer pero no sabe 
qué. Ajashverósh pide entonces que le sea leído 
el libro de las crónicas, ya que muchas veces en la 
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atendían al rey contestaron: Nada se hizo por él” 
(Ester 6:3): Dijo Rava: no hablaron así (los sirvien-
tes) porque lo amaban a Mordejai, sino porque 
lo odiaban a Hamán (Meguilá 16a). Así dijeron 
los sirvientes: nada se hizo “por él”. Por Morde-
jai, nada se hizo. Sin embargo se hizo algo por la 
persona equivocada, por el inservible de Hamán 
(Me’am Loez).

“¿Qué se debe hacer con el hombre al cual el rey 
quiere honrar?” (Ester 6:6): Hamán, al pedirle 
permiso al rey para exterminar al pueblo judío, 
omitió nombrar de que pueblo se trataba; y 
aquí el rey, al disponerse a honrar al enemigo de 
Hamán, omite su nombre. Con la misma vara 
con la que Hamán midió al rey, es medido por 
éste - “Midá Keneged Midá (medida por medida)” 
(Manes Kogan).

“...Hamán en su corazón pensó: “¿A quién sino a 
mí el rey desea honrar?” (Ester 6:6): Si seguimos 
el desarrollo de la historia, veremos que la sober-
bia de Hamán y su necesidad de ser honrado y 
reconocido, fueron las que lo llevaron a su propia 
destrucción. En la soberbia y el falso orgullo de 
Hamán comenzamos a vislumbrar su caída (Ma-
nes Kogan).

INTERPRETACIONES

experiencia pasada encontramos respuestas para 
nuestros problemas actuales (Manes Kogan).

“Y allí estaba registrado lo que Mordejai había 
declarado acerca de Bigtán y Teresh, los dos 
cortesanos del rey que vigilaban las puertas, que 
habían planeado asesinar al rey Ajashverósh” 
(Ester 6:2): Nuestros sabios dijeron que a partir 
de este versículo se puede aprender una virtud 
importante de Ajashverósh: todo aquel que lo 
ayudaba era anotado y recordado en su libro (She-
muel Yerushalmi, Meorá Shel Torá).
También leemos en el Midrash que Belshatzar, rey 
de Babilonia, fue castigado por haber utilizado los 
utensilios del Beit Ha-Mikdash (el sagrado Templo 
de Jerusalém). Sin embargo, Ajashverósh, quien 
también utilizó dichos utensilios no fue castigado 
de la misma manera. Propongo pensar que fue la 
gratitud de Ajashversoh la que alivianó su castigo. 
Ajashverósh, con todo lo malvado e tonto que era, 
sabía reconocer a quien le había hecho un favor, y 
cuando -por algún motivo- esto se le olvidaba, la 
sensación de deuda le quitaba el sueño y no podía 
volver a conciliarlo hasta que no pagaba lo que 
debía (Manes Kogan). 

“Entonces el rey dijo: ¿Qué honra y distinción re-
cibió Mordejai por su acción? Y los sirvientes que 

52

“...Hamán en su corazón pensó: “¿A quién sino a 
mí el rey desea honrar?” (Ester 6:6): El vanidoso 
cree que el mundo gira alrededor de él y todo 
lo refiere a su persona. Dice el vanidoso: Yo soy 
sabio, yo soy rico, yo soy estudioso, yo soy justo, 
yo soy piadoso, yo soy recto, yo soy modesto, yo, 
yo, yo... (Simja Raz: Pitgamei Jasidím, en nombre 
de Rabí Rafael de Bershad).

“...y procede de esta manera con Mordejai, el 
judío...” (Ester 6:10): El rey subrayó: Mordejai 
‘el judío’ para que Hamán no diga ‘seguramente 
el rey hace esto porque no sabe que Mordejai es 
judío, si supiera no lo haría’ (Shemuel Yerushalmi, 
Meorá Shel Torá).

“Y Mordejai regresó a las puertas del rey...” (Es-
ter 6:12): ‘Dijo Rav Sheshet: ‘regresó a su ayuno’ 
(Meguilá 16a, y también en Ester Rabáh 10,6). 
Los honores que Mordejai recibió no hicieron que 
cambiara su escala de valores. No así Hamán, 
quien al ser encumbrado por el rey, pidió a todos 
que se arrodillaran ante él (Manes Kogan)

“...pero Hamán fue corriendo a su casa, dolido 
y con la cabeza cubierta” (Ester 6:12): Dolido, 
por su hija, y con la cabeza cubierta, por lo que le 
había ocurrido (Meguilá 16a, Ester Rabáh 10,7). 
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preso a su cárcel, ya que al haber presenciado todos 
su humillación al conducir a Mordejai por las calles 
de Shushán, le habían perdido el temor y el respeto 
(Shemuel Yerushalmi, Meorá Shel Torá).

“Cuando aún estaban hablando con él, llegaron 
los cortesanos del rey, para llevar a Hamán al 
banquete que había preparado Ester” (Ester 6:14): 
Si los sirvientes del rey se hubieran demorado un 
poco más, Hamán se hubiera convencido de la impo-
sibilidad de su plan, pero Dios hizo que se apuraran 
los sirvientes para que Hamán no pudiera cambiar ya 
de opinión (El Gaón Rabí Eliáhu, de Vilna).

“Cuando aún estaban hablando con él, llegaron los 
cortesanos del rey, para llevar a Hamán al banquete 
que había preparado Ester” (Ester 6:14): Hamán fue 
llevado con premura ante la presencia del rey y no 
tuvo tiempo de cambiarse la ropa que había sido en-
suciada con excrementos (ver Talmud Bavli, Meguilá 
16a).

“Cuando aún estaban hablando con él, llegaron los 
cortesanos del rey, para llevar a Hamán al banquete 
que había preparado Ester” (Ester 6:14): se apre-
suraron a llevar a Hamán para que éste no pudiera 
cambiar sus vestimentas, ya que habitualmente en 
sus ropas llevaba bordadas imágenes de divinida-

INTERPRETACIONES

Se fue corriendo, con la cabeza cubierta para que 
nadie lo reconociera, ya que tan grande era su 
vergüenza (Manes Kogan). 

“Y Hamán le contó a su mujer Zeresh y a todos 
sus amigos lo que le había sucedido...” (Ester 
6:13): Hamán, atribuyó todo lo ocurrido a la 
casualidad. Hamán no puede ver la mano de Dios 
que guía los acontecimientos, ni puede aprender 
nada del desarrollo de éstos (Manes Kogan, basa-
do en el Gaón Rabí Eliáhu, de Vilna).

“...Y sus consejeros y su mujer Zeresh le dijeron: 
“Si Mordejai es de la simiente de los judíos, ante 
quien has comenzado a caer, no podrás vencerlo, 
sino que seguirás cayendo ante él” (Ester 6:13): 
le dijo (Zeresh): este pueblo (el pueblo judío) 
fue comparado con las estrellas (Génesis 15:5) y 
con el polvo de la tierra (Génesis 13:16); cuando 
descienden, pueden descender hasta la tierra, 
pero cuando suben, suben hasta el cielo y hasta 
las estrellas (RaSHI, basado en Meguilá 16a).

“Cuando aún estaban hablando con él, llegaron los 
cortesanos del rey, para llevar a Hamán al banquete 
que había preparado Ester” (Ester 6:14): los eunu-
cos irrumpieron en la casa de Hamán y lo arrastraron 
por la fuerza de la misma manera que se arrastra a un 
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des, pero en ese momento vestía aún las ropas que 
había usado para conducir a Mordejai y dichas ropas 
no tenían imágenes bordadas. Y así vino Hamán al 
banquete de Ester, con las vestimentas que tenía 
puestas, ya que si hubiera aparecido con las otras 
vestimentas, la presencia divina se hubiera apartado 
del lugar (Shemuel Yerushalmi, Meorá Shel Torá).

CAPÍTULO 7

“Y contestó la reina Ester y dijo: “Si encuentro 
la aprobación ante tus ojos, oh rey, y si al rey le 
parece bien, que se me conceda mi vida ante mi 
deseo y la de mi pueblo ante mi pedido” (Ester 
7:3): La diferencia entre un deseo -“Sheelá”- y un 
pedido -“bakashá”- es que un deseo se refiere a 
algo efímero mientras que un pedido es con res-
pecto a algo que perdura en el tiempo (ver Bavli 
Shabat, Capítulo “Shoel”). Y por eso utilizó Ester 
el término “Sheelá” para pedir por su vida, ya que 
se trataba de algo efímero puesto que todo ser 
humano debe morir tarde o temprano. Sin em-
bargo, al referirse a la supervivencia del pueblo de 
Israel utilizó el término “Bakashá”, puesto que una 
generación va y otra viene, pero el pueblo judío 
perdura para siempre (Yayná Shel Torá en nombre 
de Yaarot Devash).
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“Furioso, el rey se puso de pie, dejó el banquete y 
se dirigió al jardín del palacio” (Ester 7:7): Si bien 
el rey estaba furioso, decidió salir a tomar un poco 
de aire y a reflexionar brevemente sobre lo que 
sus oídos habían escuchado antes de tomar una 
decisión apresurada, ya que se dio cuenta que sus 
decisiones anteriores -motivadas por su apresura-
miento- habían sido equivocadas (Manes Kogan)

“pero Hamán se quedó parado ante la reina Ester 
para pedir por su vida” (Ester 7:7): Para Ester 
-que era una mujer misericordiosa- fue esta una 
gran prueba ya que su corazón hubiera tendido a 
perdonar a Hamán. Sin embargo recordó que todo 
lo que le había sobrevenido al pueblo de Israel 
había sido por culpa de su antepasado Shaúl quien 
perdonara a Agag -rey de Amalek-. Y una vez que 
hubo pasado la prueba -de no perdonar a Hamán- 
se aplacó el enojo del Rey de reyes, del Santo 
-bendito sea- como está escrito (Ester 7:10): “y el 
enojo del rey se aplacó” (Yayná Shel Torá en nom-
bre de Zer Zahav de Strikov).

“...porque vio que el rey ya había decidido acerca 
de su destino” (Ester 7:7): Lo vio en su cara, sin 
que el rey dijera nada (Manes Kogan).

INTERPRETACIONES

“Porque hemos sido vendidos, yo y mi pueblo, 
para ser aniquilados, matados, exterminados. Si 
sólo nos hubieran vendido como esclavos, hubie-
ra callado, porque entonces no valdría la pena 
molestar al rey” (Ester 7:4): Así dijo Ester al rey: 
“si hubiéramos sido vendidos como esclavos, el 
rey hubiera ganado con nuestra venta algo de 
dinero; pero ahora, que fuimos vendidos para ser 
exterminados, nada ganará con nuestra muerte. 
Por lo tanto, aquel que aconsejó esto al rey, no 
pensó ni siquiera en el provecho de su majestad” 
(Shelomó Brevda, en Lekaj Tov, Ieshivat Kneset 
Jizkiáhu, Kefar Jasidím).

“Y dijo el rey Ajashverósh, y dijo a la reina Es-
ter: “¿Quién es, y dónde está el que se atrevió a 
proceder así?” (Ester 7:5): Tanto es el enojo del 
rey que repite las palabras, como pidiendo que 
le respondan rápido a su pregunta (Abraham ibn 
Ezra).

“... ¿Quién es, y dónde está el que se atrevió a 
proceder así?” (Ester 7:5): Recién  cuando Ajas-
hverósh escucha que aquí hay una pérdida de di-
nero pregunta: “... ¿Quién es, y dónde está el que se 
atrevió a proceder así?” (Shelomó Brevda, en Lekaj 
Tov, Ieshivat Kneset Jizkiáhu, Kefar Jasidím).
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“...porque vio que el rey ya había decidido acerca 
de su destino” (Ester 7:7): Jánucá y Purím, por lo 
general, son recordadas en conjunto. Así leemos 
en el Talmud: “No se decreta ayuno en Rosh Jodesh, 
en Janucá y en Purím” (Taanit 15a). En el Mishné 
Torá, la obra maestra de Maimónides, las leyes de 
ambas festividades aparecen juntas: Hiljot Meguilá 
VeJanucá. Ambas festividades, también tienen en 
común que fueron prescriptas por nuestros sabios 
(Mitzvot DeRabanán). No obstante estas seme-
janzas, ambas festividades también se diferencian 
entre sí en lo referente a ciertas cuestiones. Una 
de estas cuestiones, tal como lo enseñó uno de los 
más grandes maestros jasídicos, es en lo referente 
a los juegos tradicionales de los niños en ambas 
festividades. En Janucá, los niños acostumbran 
jugar con una “perinola” (Sevivón), que al girarla 
desde arriba, da vueltas abajo; mientras que en 
Purím, el juego preferido es la “matraca” (Raas-
hán) que al girarla desde abajo, da vueltas arriba. 
El Sevivón (la perinola) nos recuerda que en Janu-
cá el comienzo de la salvación vino desde arriba: 
el espíritu divino latió en los corazones de los 
Jashmonaím, y bajo el grito “De Adonai es la salva-
ción” entraron en batalla, vencieron a los impuros 
y purificaron el Beit Ha-Mikdash. En Purím, por el 
contrario, todo comenzó desde abajo: rogándole 
a un rey tonto - “se arrodilló (Ester) ante él” - “que 
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un participante malvado de este concilio (que 
había aconsejado a Hamán colgar a Mordejai), 
siendo que de la lectura de la Meguilá queda claro 
que fue Jarboná quien acusó a Hamán?
Y responde el Maguid -como es su costumbre- 
con una parábola: Se asemeja esto a un pobre 
ciego que era guiado por un niño. En el camino 
percibió el ciego que había perdido veinte mone-
das. Comenzó el ciego a llorar por la pérdida y a 
maldecir su mala suerte. Al ver el niño al ciego, se 
compadeció de su dolor y le dijo: ‘he encontrado 
las veinte monedas que se te habían perdido’. 
Inmediatamente, tomó el ciego al niño y comenzó a 
golpearlo. Le preguntó el niño: ‘¿Así me pagas el favor 
que te hice?’, a lo que contestó el ciego: ‘tú mismo 
me robaste mi dinero, ya que si no, ¿cómo es que 
sabías que se trataba de veinte monedas?’ Lo mismo 
-concluyó el Maguid- ocurrió con Jarboná: de sus 
conocimientos exactos acerca de las medidas de la 
horca podemos aprender que fue parte del concilio 
malvado de Hamán (Yayná Shel Torá).
Leemos en el Shulján Aruj (Oraj Jaim 690:16): “Es 
necesario decir: ‘maldito sea Hamán, bendito sea 
Mordejai, maldita sea Zeresh, bendita sea Ester, 
malditos sean todos los enemigos de Adonai, ben-
ditos sean todos los que creen en Adonai, etc.’. Y 
hay que decir: ‘Y también Jarboná sea recordado 
para bien’. Y entonces debemos preguntarnos, 

INTERPRETACIONES

se me conceda mi vida ante mi petición y la de 
mi pueblo ante mi demanda”, recién después: “Ki 
Jaltáh Elav Haraáh“ -porque vio que el rey ya había 
decidido acerca de su destino- (las últimas letras de 
estas cuatro palabras, en hebreo, forman el nom-
bre inefable de Dios –el Tetragrama-, ya que la 
salvación fue por medio de la presencia escondida 
de Dios); y por último hubo un gran festejo, con 
mucho ruido y alegría (Aharón Yakov Grinberg, 
Iturei Torá, tomado de: HaRav Maimón, Purím en 
la Literatura de Israel).

“¿Acaso querrá apoderarse de la reina en mi 
casa...?” (Ester 7:8): El rey pensó que quería ma-
tar a la reina (El Gaón Rabí Eliáhu, de Vilna).

“Y dijo Jarboná -uno de los cortesanos-...” (Ester 
7:9): Dijo Rabí Eleazar: Jarboná también era (ori-
ginariamente) un participante malvado de este 
concilio (que había aconsejado a Hamán colgar a 
Mordejai), mas al ver que la suerte no estaba del 
lado de Hamán, en seguida huyó, tal como está 
escrito (Job 27:22): “Y enviará (Dios) sobre él (el 
malvado) y no se compadecerá; de su mano segura-
mente huirá”. (Bavli Meguilá 16a). 
A propósito de este versículo se pregunta el Ma-
guid de Duvno: ¿De dónde aprendieron nuestros 
sabios que Jarboná también era (originariamente) 
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¿por qué -si es que Jarboná estaba originariamen-
te en el concilio malvado junto a Hamán- debe ser 
recordado para bien? 

Sin embargo, el Malbim no comparte la idea que 
Jarboná era parte del concilio malvado que quería 
destruir a Mordejai sino que estaba entre los corte-
sanos que fue a buscar a Hamán para conducirlo al 
banquete de Ester y que fue allí que vio la horca.
Y podemos decir también que las palabras de Jar-
boná, al ser dichas en el momento adecuado, fue-
ron las que llevaron a la ejecución de inmediato de 
Hamán y por consiguiente fueron las que trajeron 
el alivio sobre el pueblo de Israel, y por eso, le fue 
perdonada su intención original. Por otra parte, 
tampoco debemos descartar que Jarboná se haya 
arrepentido sinceramente de su accionar previo, 
y es sabido que el Santo -bendito sea- acepta el 
arrepentimiento en cualquier momento siempre y 
cuando éste sea sincero (Manes Kogan).

“Entonces colgaron a Hamán de la horca preparada 
para Mordejai, y el enojo del rey se aplacó” (Ester 
7:10): Una vez que Hamán fue destruido, debemos 
borrar también todo vestigio de su memoria y buen 
nombre; pero en lo que respecta a nuestra memoria, 
debemos mantenerla siempre viva, para que lo que 
nos ocurrió, no vuelva a suceder (Manes Kogan).
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(Abrahám Ytzjak Shperling: Taaméi Haminhaguím 
Umekoréi Hadiním, en nombre del Midrash Eliáhu).

“...y el enojo del rey se aplacó” (Ester 7:10): La pa-
labra “aplacó” - “ShaJáH”, está escrita con doble “jaf” 
- “SHaJaJaH”. De acá interpretaron nuestros sabios 
que se aplacó tanto el enojo del rey  Ajashverósh 
como el enojo del Rey de reyes, el Santo -bendito 
sea. También hay quienes opinan que el doble enojo 
se refiere a lo ocurrido con Ester, por un lado, y con 
Vashtí, por el otro. El rey aún tenía presente que el 
mismo Hamán, a causa de sus intereses mezquinos, 
había propiciado el asesinato de Vashtí (basado en 
Meguilá 16a).

CAPÍTULO 8

“Aquel día, el rey Ajashverósh entregó a la reina 
Ester la casa de Hamán, el opresor de los judíos, y 
Mordejai pudo presentarse ante el rey, porque Ester 
le había contado qué significaba Mordejai para ella” 
(Ester 8:1): Abraham ibn Ezra explica que Ester le 
contó al rey que Mordejai era su tío. Ester decide 
contarle al rey el parentesco que la une a Mordejai 
una vez muerto Hamán, para que el rey no piense 
que Ester tenía algún interés personal en que se haga 
justicia con Hamán. Es más, de haberle dicho Ester al 
rey que Mordejai era su pariente, antes del banquete, 
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“Entonces colgaron a Hamán de la horca prepara-
da para Mordejai…” (Ester 7:10): Cada año, en la 
Sinagoga, al recrear la historia de Purím, traemos 
a Hamán a la memoria para luego borrarlo defi-
nitivamente. Es así que acostumbramos a hacer 
ruido al pronunciar el nombre de Hamán duran-
te la lectura de la Meguilá, para cumplir con el 
versículo: “borrarás la memoria misma de Amalek 
de debajo del cielo...” (Deuteronomio 25:19). Con 
respecto a esta costumbre, leemos en el Shulján 
Arúj que no debemos desestimarla, ya que tiene un 
sentido (Ramá al Shulján Aruj, Oraj Jaím, 690, 17).
Al respecto leemos en el libro “Kav Ha-Iashar”, 
acerca de Rabí Heschel, que cuando quería probar su 
pluma, escribía el nombre de Amalék, o los nombres 
de Hamán y su descendencia y luego los borraba, 
para cumplir lo que está escrito: “borrarás la memoria 
misma de Amalek de debajo del cielo...” (Deuterono-
mio 25:19).

En cada generación todo judío debe considerar como 
si el milagro de Purím hubiera tenido lugar en sus 
días, ya que si el plan de Hamán hubiera tenido éxito, 
ningún judío hubiera nacido. Por eso, cada judío debe 
alegrarse con la caída de Hamán, su esposa y sus 
hijos, y debe golpear al oír sus nombres, porque el 
Santo -bendito sea- hace que los malvados sientan 
los golpes que se dan al pronunciar sus nombres 
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otra hubiera sido la historia, y Hamán no hubiera 
sido tomado por sorpresa. Es ahora que podemos 
entender en forma cabal, por qué razón le aconse-
jó Mordejai a Ester que no revelara su procedencia 
(Manes Kogan).

“Porque, ¿cómo podría yo soportar la desgracia 
que tocaría a mi pueblo? y ¿cómo podría soportar 
la aniquilación de mi familia?” (Ester 8:6): la reina le 
insinuó al rey que su propio bienestar dependía de la 
suerte que corriera su pueblo. Ester se había mimeti-
zado de tal manera con su pueblo, que el dolor sufri-
do por algún integrante del pueblo judío, era sentido 
por ella en carne propia (Manes Kogan).

“quienes emplearon veloces corceles que pro-
venían de las caballerizas reales” (Ester 8:10): 
Si bien tradujimos las palabras “Ha-Ajashtranim 
Benei Ha-Ramajim” como “quienes emplearon 
veloces corceles que provenían de las caballerizas 
reales”, en el Talmud se nos dice que no se sabe 
exactamente cuál es el significado de estas tres 
palabras. Y es así que podemos entender lo que 
dijeron nuestros sabios (Meguilá 7b): “se deja de 
lado el estudio de la Torá para escuchar la lectura 
de la Meguilá”, ya que... ¿acaso la lectura de la Me-
guilá no es también parte del estudio de la Torá? 
Sin embargo, lo que aprendemos es, que incluso 
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multitud de espectadores en procesión por las 
calles de Shushán, y al ver que uno montaba un 
caballo, vestido con ropajes reales, mientras que 
el otro tiraba del caballo, se dividieron las opi-
niones entre los judíos y los no-judíos acerca de 
quién iba arriba del caballo, si Hamán o Mordejai. 
Y cuando se acercó más la procesión, todos vieron 
el azul-celeste de Mordejai, esto es, el Tjelet en los 
cuatro Tzitziot de su Talit, y entendieron que arri-
ba del caballo iba Mordejai. Y por eso cantamos: 
“La rosa de Yaacov (la congregación de Israel) se 
regocijó y se alegró cuando contempló, unida, el 
azul-celeste (Tjelet) de Mordejai” (Aharón Yakov 
Grinberg, Iturei Torá, en nombre de Rabí Meir de 
Primishlán).

“Y Mordejai salió de la presencia del rey ataviado 
con la vestimenta real, de color azul-real y blan-
co, con una gran corona de oro y un manto de 
seda marina y color púrpura...” (Ester 8:15): Sólo 
cuando se hubo revocado totalmente la sentencia 
aceptó Mordejai mudar sus ropas (Alshej).

“. Y la ciudad de Shushán estaba llena de júbilo 
y alegría” (Ester 8:15): El significado de la pala-
bra Tzahalá - júbilo - es aquí, luz, al igual que un 
hombre que se encuentra sumido en la oscuridad 
y sale a la luz del día (Abraham ibn Ezra).
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por estas tres palabras, que carecen de significado 
conocido y por lo tanto con respecto a ellas no hay 
posibilidad de un nuevo aprendizaje, se deja de lado 
el estudio de la Torá (Yayná Shel Torá en nombre del 
Gaón Rabí Yehoshúa Leib Diskin de Brisk).

“Y Mordejai salió de la presencia del rey atavia-
do con la vestimenta real, de color azul-real y 
blanco, con una gran corona de oro y un manto 
de seda marina y color púrpura; y la ciudad de 
Shushán estaba llena de júbilo y alegría” (Ester 
8:15): “La rosa de Yaacov se regocijó y se alegró 
cuando contempló, unida, el azul-celeste (Tjelet) 
de Mordejai” (del Piyut Shoshanat Yaacov). Cabe 
preguntarnos qué vio de especial el compositor 
de este Piyut en el color azul-celeste (Tjelet), ya 
que leemos en la Meguilá: “Y Mordejai salió de la 
presencia del rey ataviado con la vestimenta real, 
de color azul-celeste (Tjelet) y blanco, con una gran 
corona de oro y un manto de seda marina y color 
púrpura; y la ciudad de Shushán estaba llena de 
júbilo y alegría” (Ester 8:15); y por consiguiente 
se podía haber referido -el compositor- al color 
púrpura, o al color blanco. Y también debemos 
preguntarnos: ¿Por qué lo llama el azul-celeste 
(Tjelet) de Mordejai? ¿No era acaso el azul-celes-
te (Tjelet) de la vestimenta real? Y la respuesta 
la podemos encontrar en lo siguiente: al ver la 
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“Para los judíos surgió la luz y alegría, el regocijo 
y la gloria” (Ester 8:16): Dijo Rav Yehudá: “Luz” - 
se refiere a la Torá, y así dice: “Pues el mandamien-
to es una lámpara y la Torá es luz” (Proverbios 
6:23). “Alegría” - se refiere al día de fiesta, y así 
dice: “Y te alegrarás en tu festividad” (Deutero-
nomio 16:14). “Regocijo” - se refiere a la circun-
cisión, y así dice: “Me regocijo yo en Tu palabra 
como quien halla grandes botines” (Salmos 119: 
162) (Y nuestros sabios interpretaron que David 
se alegró en este Salmo por su circuncisión). “Y la 
gloria” - se refiere a los Tefilín, y así dice: “Y todos 
los pueblos de la tierra verán que se te llama por el 
nombre de Adonai y te temerán“ (Deuteronomio 
28:10), y fue enseñado (al respecto en una Brai-
ta): Rabí Eliezer -el grande- dice: este versículo 
se refiere a los Tefilín de la cabeza (Talmud Bavli, 
Meguilá 16b).

“Para los judíos surgió la luz y alegría, el regocijo 
y la gloria” (Ester 8:16): “Para los judíos surgió la 
luz y alegría, el regocijo y la gloria. ¡Así surja para 
nosotros!” (Extraído de la Havdalá). Cada sema-
na, al finalizar el Shabat, recordamos que para 
los judíos surgió la luz, la alegría, el regocijo y la 
gloria, y le pedimos a Dios que igualmente surja 
para nosotros. Sin embargo, antes, ¡debemos ser 
judíos! (Manes Kogan).
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“Para los judíos surgió la luz y alegría, el regocijo 
y la gloria” (Ester 8:16): Así resume el Gaón de 
Vilna la diferencia entre alegría (Simjá) y Regocijo 
(Sasón): Simjá (alegría) es un estado de ánimo 
apropiado para el que va a hacer algo bueno, 
mientras que Sasón (regocijo) se refiere al senti-
miento que acompaña al que realizó ya la buena 
acción.

“...y muchos de entre los pueblos de la tierra se 
tornaron judíos porque el temor a los judíos ha-
bía caído sobre ellos” (Ester 8:17): acá vemos la 
verdadera grandeza del milagro de Purím. Hamán 
quería exterminar a todos los judíos y lo único 
que logró fue que el número de judíos aumentara 
(Shemuel Yerushalmi, Meorá Shel Torá).

“...y muchos de entre los pueblos de la tierra 
se tornaron judíos porque el temor a los judíos 
había caído sobre ellos” (Ester 8:17): Mordejai no 
sólo logró que los judíos regresaran a su judaísmo, 
sino que las naciones circundantes reconocieran 
la grandeza del judaísmo y del Dios de los judíos. 
Al respecto dijo Rabí Baruj de Mezbizh: el gran mi-
lagro del profeta Eliáhu no fue que hizo descender 
un fuego del cielo, sino que al descender el fuego, 
todos los presentes exclamaron: Adonai es Dios, 
Adonai es Dios”. 
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“Para los judíos surgió la luz y alegría, el regocijo 
y la gloria” (Ester 8:16): Cuando un Brit Milá (una 
circuncisión) cae en Purím, la misma se realiza an-
tes de la lectura de la Meguilá, para que sea con-
tado entre los judíos, y sea incluido en el versículo: 
“Para los judíos surgió la luz y alegría, el regocijo 
y la gloria” (Abrahám Ytzjak Shperling: Taaméi 
Haminhaguím Umekoréi Hadiním, en nombre de 
Darjéi Moshé, 693,4).

“Para los judíos surgió la luz y alegría, el regocijo 
y la gloria” (Ester 8:16): “...el regocijo (Sasón) 
se refiere al Brit Milá (la circuncisión)” (Meguilá 
16b). Los judíos quisieron salvarse de sus opreso-
res ocultando su identidad y negando su origen, 
pero no pudieron anular el Brit Milá, y gracias a 
este signo siguieron siendo judíos, ya que de no 
haber sido por el Brit Milá, se hubieran podido 
confundir con los otros pueblos. Y por eso, al anu-
larse el decreto, los judíos tuvieron luz y alegría, y 
también el regocijo de haber sido circuncidados, 
ya que ese precepto fue el que los mantuvo judíos 
(Aharon Yaacov Grinberg, Ituréi Torá, en nombre 
del Rabino Yaacov Yosef quien viviera en Vilna y 
luego en los Estados Unidos).
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“...y muchos de entre los pueblos de la tierra 
se tornaron judíos porque el temor a los judíos 
había caído sobre ellos” (Ester 8:17): no dice 
“se convirtieron al judaísmo” (Mitgairím), sino se 
tornaron judíos (Mitiahadím), ya que sólo simula-
ron ser judíos, y por eso acostumbramos a disfra-
zarnos en Purím (Aharon Yaacov Grinberg, Ituréi 
Torá, en nombre de Sefat HaEmet).

“...y muchos de entre los pueblos de la tierra se 
tornaron judíos porque el temor a los judíos (lite-
ralmente, el temor de los judíos, el temor propio 
de los judíos) había caído sobre ellos” (Ester 
8:17): hay quienes refieren este versículo a los ju-
díos mismos, ya que al oír el edicto de exterminio 
hubo entre los judíos quienes pensaron: ‘cuando 
vengan nuestros enemigos a matarnos, renun-
ciaremos a nuestra fe y a nuestra pertenencia al 
pueblo judío y así nos salvaremos’. Sin embargo, 
al oír que el edicto fue revocado y que Hamán fue 
colgado volvieron al judaísmo con fe renovada. Es 
así, que en este contexto, el versículo ‘el temor 
de los judíos había caído sobre ellos’ debe ser 
interpretado de la siguiente manera: el temor a 
Dios -que es propio de los judíos- cayó sobre ellos 
(Shemuel Yerushalmi, Meorá Shel Torá).

 

EL LIBRO DE ESTER  | 



“El rey le dijo a la reina Ester: “Los judíos en 
Shushán han matado a quinientos hombres y a 
los diez hijos de Hamán - ¡Qué habrán hecho en 
las demás comarcas reales! y ¿Cuál es tu deseo 
ahora? - Te será concedido. ¿Y qué es lo que aún 
deseas? - Así se hará” (Ester 9:12): El rey Ajash-
verósh recibe el informe del número de muertos 
y sólo pregunta a Ester ¿Cuál es tu deseo ahora? 
No inquiere sobre la naturaleza de la matanza, o 
si los muertos fueron justamente matados o no. Si 
bien esta vez la suerte nos acompañó, debemos 
reflexionar acerca de la naturaleza de este rey 
caprichoso, que sin preguntar demasiado, autori-
za matanzas masivas. La Meguilá nos relata que 
esta vez, el rey caprichoso, estuvo finalmente de 
nuestro lado; pero la historia, tristemente, nos 
demuestra que muchas veces, el capricho, o la in-
diferencia de un gobernante de turno se volvieron 
en contra nuestra. El sionismo moderno propuso 
que los judíos debían tener un estado soberano, 
para poder regir así su propio destino, sin tener 
que depender del favor de nadie. Sin embargo, 
una vez conseguido el Estado judío, la mayoría de 
los judíos optó, al igual que en aquellos tiempos 
en Persia y en Babilonia, por seguir viviendo en la 
diáspora. Y en lo que a la diáspora se refiere, estoy 
convencido de que la única posibilidad de garanti-
zar que nuestros derechos como minoría no sean 
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CAPÍTULO 9

“…y atacaron a todos los que querían atentar 
contra su vida…” (Ester 9:2): Los judíos mataron 
en defensa propia, como dice el Talmud: “Al que 
viene a matarte, levántate y mátalo primero” (Tal-
mud Bavli, Sanedrín 72a).

“Y todos los príncipes de las comarcas, los sá-
trapas, los gobernadores y funcionarios del rey 
apoyaban a los judíos, ya que el miedo a Mordejai 
había caído sobre ellos” (Ester 9:3): El miedo a 
Mordejai había caído sobre ellos, pero no el miedo 
a Dios (Yrat Shamáim). Antes tenían miedo de 
Hamán y hacían lo que Hamán decía. Al ver que 
el poder cambió de dueño, empezaron a hacer lo 
que Mordejai decía, como está escrito: “Porque 
Mordejai era una persona importante en la casa del 
rey y su fama llegó a todas las comarcas, y se volvía 
cada vez más poderoso” (Ester 9:4). Lo que les fal-
taba a los príncipes de aquellas comarcas, y a los 
gobernantes de aquellas tierras, era aquel temor 
reverencial que nos dice que es lo que está bien o 
mal, que es lo que debemos hacer y contra quién 
debemos luchar, independientemente de quien 
está en el poder (Manes Kogan). 
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violados, es luchando para garantizar el derecho 
de todas las demás minorías, a la libre expresión, 
a la libertad de culto y a la libertad de ideas. En la 
medida en que luchemos para que en los respec-
tivos países en los que vivimos haya libertad y jus-
ticia, también nosotros, los judíos, gozaremos de 
dicha libertad y de dicha justicia (Manes Kogan)

“...pero no se dedicaron al saqueo” (Ester 9:15): 
ya que se trataba de una guerra entre Dios y 
Amalék (Hamán era descendiente de Agag, rey 
de Amalék en la época de Shaúl), no quisieron los 
hijos de Israel volver a cometer el mismo error 
que cometiera Shaúl al dejar con vida a Agag y 
preservar lo mejor del botín (ver I Samuel 16:9). 
Y si te preguntas ¿cómo explicamos que Mordejai 
escribiera a los judíos ‘y tomaran los despojos del 
botín’? (Ester 8, 11) la respuesta es que Mordejai 
prefirió redactar este edicto en el mismo estilo 
que el anterior pero confiando en los sabios de 
Israel que no le dejarían al pueblo tomar del botín 
(Shemuel Yerushalmi, Meorá Shel Torá).

“Esto sucedió el decimotercer día del mes de 
Adar, y al decimocuarto reinaba la calma y éste 
fue un día de banquetes y de alegría” (Ester 
9:17): El día que conmemoramos con banquetes 
y alegría no fue el día en que matamos a nuestros 
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“...Y había que festejar con banquetes y alegría y 
enviándose regalos los unos a los otros y dando 
dádivas a los pobres” (Ester 9:22): “Cierta vez, en 
Purím, entró Rabí Yosef Shaúl Natanzon de Lwow 
al Beit Ha-Midrash y vio a un hombre muy adine-
rado enfrascado en el estudio de la Torá. Cerró 
Rabí Yosef Shaúl el libro que mantenía ocupado a 
nuestro adinerado hombre y echándolo del Beit 
Ha-Midrash le dijo: tu lugar hoy no está en el Beit 
Ha-Midrash ni entre las páginas de la Guemará 
sino en tu casa, frente a una fuente llena de dine-
ro, repartiendo regalos a los necesitados” (Débora 
y Menajem Hacohen, Jaguim uMoadím).

“...Y había que festejar con banquetes y alegría y 
enviándose regalos los unos a los otros y dan-
do dádivas a los pobres” (Ester 9:22): Para los 
judíos, ayudar a los que menos tienen no es un 
sufrimiento ni una pesada carga, sino una muestra 
de amor y de júbilo. Mientras que otros pueblos 
festejan despilfarrando el dinero, los judíos feste-
jan ayudando a los necesitados (Manes Kogan).

“...Y había que festejar con banquetes…” (Ester 
9:22): “Cada hombre está obligado a emborra-
charse en Purím hasta que no pueda distinguir 
entre “Arur (Maldito) Hamán” y “Baruj (Bendito) 
Mordejai” (Meguilá 7b). Leemos en el Zohar: 
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enemigos, sino el día en el que finalmente reinó 
la calma y pudimos descansar. Las circunstancias 
pueden llevar a nuestro pueblo a tener que em-
puñar las armas para defender su vida, su honor, 
su integridad moral, nacional y religiosa, pero la 
muerte en sí misma, aunque sea la de nuestros 
enemigos, nunca será para nosotros motivo de 
alegría (Manes Kogan).

“Y Mordejai redactó estos sucesos...” (Ester 9:20): 
Mordejai escribió esta Meguilá (Meguilat Ester) tal 
como la conocemos hoy en día. (RaSHI). 

“envió cartas a todos los judíos que vivían en las 
comarcas del rey Ajashverósh, los que estaban cerca 
y los que estaban lejos, para indicarles que todos los 
años debían festejar el decimocuarto y el decimo-
quinto día del mes de Adar” (Ester 9:20-21): Puede 
que haya un hombre que piense en su corazón: 
¿Quién soy yo para festejar estos días tan espe-
ciales, siendo que me encuentro tan alejado del 
judaísmo? Por eso leemos en la Meguilá: “los que 
estaban cerca y los que estaban lejos”. No importa 
cuán alejado te encuentres de tu judaísmo, tienes 
el derecho y la obligación de festejar estos días de 
Purim (Manes Kogan, adaptado de Shaar Issajar). 
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“Yom Kipurím - Kemó Purím”. Esto es: “El día de 
Purím es como el día de Yom Kipur”. Sin embargo, 
el día de Purím es aún más terrible que el día de 
Yom Kipur, ya que en Yom Kipur estamos obli-
gados a afligir nuestras almas, mientras que en 
Purím estamos obligados a beber hasta perder el 
conocimiento, ¿y hay acaso una aflicción mayor 
que la pérdida del conocimiento? (Aharón Yaacov 
Grinberg, Iturei Torá, en nombre de Rabí Simja 
Bunam de Pshisja).

“...Y había que festejar con banquetes…” (Ester 
9:22): “Cada hombre está obligado a emborrachar-
se en Purím...” (Meguilá 7b): Literalmente leemos: 
“Libsumei Befuria” - “emborracharse de Purím”. 
No debe el hombre emborracharse de vino, o de 
licor, sino de Purím. Cada judío debe embeberse 
de la esencia de Purím, de la alegría de la Mitzvá, y 
alegrarse hasta “que no pueda distinguir” (Aharón 
Yaakov Grinberg, Iturei Torá, en nombre de Or 
Ha-Ner).

“Y los judíos se comprometieron a continuar con lo 
que ya habían comenzado y lo que Mordejai les ha-
bía escrito” (Ester 9:23): Lo importante es comen-
zar. Una vez que uno comienza a hacer algo es más 
fácil comprometerse luego (Manes Kogan).
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lo tanto, aquel que lee la Meguilá sólo como si se 
tratara de algo del pasado, sin importancia para el 
presente, no queda exento de haber comprendi-
do cuál es el significado del milagro de Purím, tal 
como leemos: “Aquel que lee la Meguilá fuera de 
su secuencia (literalmente: hacia atrás), no cum-
plió con su obligación” (Meguilá 17a). (Débora y 
Menajem Ha-Cohén, Jaguim uMoadím, en nombre 
de Rabí Baruj de Mezbizh). 

“…Y nunca se dejarán de observar estos días de 
Purím entre los judíos…” (Ester 9:28): Los días de 
Purím nunca se dejarán de observar entre los ju-
díos, porque estos días son tan importantes como 
el día en que se entregó la Torá (Sefer Orjot Jaím, 
694, Beshem Ha-Mordejai). 
Y al respecto leemos en la Mishná: “la Meguilá es 
leída el once, el doce, el trece...” (Meguilá 1,1). 
Esto nos enseña que se podía adelantar la lectura 
de la Meguilá hasta tres días, al día de la reunión 
(lunes o jueves), en el que se reunían en las gran-
des ciudades los judíos provenientes de las pe-
queñas aldeas para vender sus mercancías. Estos 
tres días previos a Purím siguen el modelo de los 
tres días de preparación, previos a la entrega de la 
Torá (ver Éxodo 19:11); y fueron necesarios, ya 
que en Purím -como nos enseña el Talmud- vol-
vieron los judíos a aceptar la Torá (Aharón Yaakov 

INTERPRETACIONES

“Porque Hamán, hijo de Hamdata el agagueo, 
enemigo de todos los judíos había planeado 
exterminar a los judíos y había echado “el pur”, 
o sea la suerte, para exterminarlos y destruir-
los” (Ester 9:24): Leemos en el Talmud (Guitín 
57b): “Entre los hijos de los hijos de Hamán, había 
algunos que llegaron a estudiar Torá en Benei Ba-
rak”. El Talmud nos enseña que del enemigo más 
acérrimo del pueblo de Israel, pueden salir judíos 
estudiosos de la Torá. No debemos juzgar a nadie 
en función del conocimiento que tenemos de 
su familia, ya que cada ser humano tiene el libre 
albedrío de elegir el camino por el cual transitará. 
(Manes Kogan)

“...y todos los que se les iban uniendo...” (Ester 
9:27): los conversos al judaísmo (Abraham ibn Ezra).

“Y estos días se observan y se festejan en todas 
las generaciones, en todas las familias, en todas 
las comarcas y en todas las ciudades. Y nunca se 
dejarán de observar estos días de Purím entre 
los judíos, y su recuerdo no se borrará en sus 
descendientes” (Ester 9:28): “En cada generación 
cada hombre debe sentirse como si él mismo hu-
biese salido de Egipto” - y esto se aplica también 
a Purím: cada judío debe tomar conciencia que en 
cada generación hay un Mordejai y un Hamán. Por 
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Grinberg, Iturei Torá, en nombre de Rabí Ytzjak 
de Worka).

“...Y nunca se dejarán de observar estos días de 
Purím entre los judíos” (Ester 9:28): Dijo el Baal 
Shem Tov: los días de los milagros nunca dejarán 
de observarse, ya que milagros se realizan en cada 
generación (Yayná Shel Torá).

“Y las palabras de Ester acerca de Purím fueron  
registradas en el Libro” (Ester 9:32): Le pidió 
Ester a los sabios: ‘establecedme por las genera-
ciones’ (para que este día sea un día festivo en 
el cual se lea la Meguilá - RaSHI). Le contestaron 
(los sabios): eso generará el odio por parte de las 
naciones del mundo (que dirán que nosotros nos 
alegramos en su derrota). Les contestó Ester: Ya 
figuro en el Libro de las Crónicas de los reyes de 
Media y Persia (Talmud Bavli, Meguilá 7a).

CAPÍTULO 10

“Y el rey Ajashverósh impuso un tributo sobre la 
tierra y sobre las islas del mar” (Ester 10:1): Lo que 
se dijo acerca de Ajashverósh, que reinó sobre 127 
provincias, de las cuales 100 estaban sobre la tierra 
y 27 en el mar, tiene sobre que sostenerse, ya que 
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busca su bienestar mientras que Ajashverósh ex-
plota a su pueblo para su propio beneficio (Yayná 
Shel Torá en nombre de Akedat Ytzjak).

“Pero todas las acciones de su poderío y el relato de 
la grandeza de Mordejai, a quien el rey Ajashverósh 
había encumbrado, ¿acaso no constan en el Libro de 
las Crónicas de los reyes de Media y Persia?” (Ester 
10:2): los actos de poder y la relación completa de 
grandeza de Mordejai están escritos en el libro de las 
crónicas de los reyes de Media y Persia, pero no en la 
Meguilá, ya que nosotros, los judíos, no atribuimos 
nuestra salvación a Mordejai sino a Dios -bendito 
sea- (Shemuel Yerushalmi, Meorá Shel Torá).

“Pero todas las acciones de su poderío y el relato 
de la grandeza de Mordejai, a quien el rey Ajas-
hverósh había encumbrado, ¿acaso no constan 
en el Libro de las Crónicas de los reyes de Media 
y Persia?” (Ester 10:2): ¿Por qué no hay mención 
en Meguilat Ester del nombre de Dios ni siquiera 
una sola vez? Dado que los sucesos fueron escri-
tos por los reyes de Persia y Media, y de haber-
se escrito el nombre sagrado de Dios, éstos lo 
hubieran referido a sus propios dioses (Abrahám 
ibn Ezra).

INTERPRETACIONES

la palabra “Más” (Mem, Samaj) que significa tributo 
(sobre la tierra)- en guematria equivale a 100, mien-
tras que la palabra “Veiéi” (Vav, Alef, Iod, Iod) que 
significa islas, equivale en guematria a 27 (Abrahám 
Ytzjak Shperling: Taaméi Haminhaguím Umekoréi 
Hadiním, en nombre del Arí Ha-Kadosh). 

“Y el rey Ajashverósh impuso un tributo sobre la 
tierra y sobre las islas del mar” (Ester 10:1): ¿Por 
qué se nos cuenta que el rey Ajashverósh impuso 
un tributo sobre la tierra y sobre las islas del mar? 
¿Qué tiene que ver esto con Purim? En los versícu-
los anteriores vemos que Mordejai estableció que 
en Purím se hicieran regalos a los más humildes, 
y resultó que algunos ricos avaros de esa genera-
ción trataron de evadirse de su responsabilidad. 
Finalmente, nos cuenta la Meguilá, no ahorraron 
nada, ya que el rey Ajashverósh impuso un tributo, 
y tuvieron que desembolsar igual su dinero. De 
aquí aprendemos que cuando no se quiere dar 
a “Yaacov”, se termina dando a “Esav” (Aharón 
Yaakov Grinberg, Iturei Torá, en nombre de Abra-
hám Ha-Cohén Eliav).

“Y el rey Ajashverósh impuso un tributo sobre la 
tierra y sobre las islas del mar” (Ester 10:1): Nos 
viene a enseñar la diferencia entre Ajashverósh y 
Mordejai: Mordejai se preocupa por su pueblo y 
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“...y querido por la mayoría de sus hermanos...” 
(Ester 10:3): ‘Y no por todos sus hermanos. Esto 
nos enseña que algunos miembros del Sanedrín 
se apartaron de él’ (Meguilá 16b), por haberse 
involucrado Mordejai en los asuntos reales y haber 
descuidado el estudio de la Torá (RaSHI).
 
“...y querido por la mayoría de sus hermanos...” 
(Ester 10:3): Y no por todos sus hermanos (Me-
guilá 16b). Mordejai no aprovechó su poder para 
favorecer a nadie en particular ni para prodigar 
favores personales, sino que por el contrario, pen-
só en ‘la multitud de sus hermanos’, en el pueblo 
como un todo. Y por ese motivo no fue querido 
por algunos de sus hermanos: por aquellos que 
esperaban ganar algún rédito con la asunción de 
Mordejai al poder (Manes Kogan).

“...y querido por la mayoría de sus hermanos...” 
(Ester 10:3): Ya que es imposible para un hombre ser 
querido por todo el mundo (Abraham ibn Ezra).

“...y querido por la mayoría de sus hermanos, 
pues buscaba el bienestar de su pueblo y hablaba 
paz a toda su simiente” (Ester 10:3): ‘y no por 
todos sus hermanos’ (Meguilá 16b). Justamente, 
porque buscaba el bien de su pueblo, estableció la 
obligación de dar dádivas a los pobres. Y por eso 

EL LIBRO DE ESTER  | 



“...pues buscaba el bienestar de su pueblo y 
hablaba paz a toda su simiente” (Ester 10:3): No 
sólo hacía el bien a aquellos que se lo pedían sino 
que él mismo buscaba activamente hacer el bien a 
su pueblo (Abraham ibn Ezra).
 
“...pues buscaba el bienestar de su pueblo y 
hablaba paz a toda su simiente” (Ester 10:3): 
Buscaba lo que había de bueno en su pueblo (Yay-
ná Shel Torá en nombre de Rabí Asher Ha-Shení 
de Stolin).

INTERPRETACIONES

era amado por la mayoría de sus hermanos, pero 
no por todos. Los judíos adinerados no lo querían 
(B. Yeushon, Meotzareinu Haiashán, en nombre 
de Rabí Shalom de Belz).

“...pues buscaba el bienestar de su pueblo y ha-
blaba paz a toda su simiente” (Ester 10:3): Sobre 
Mordejai está escrito: “...buscaba el bienestar de su 
pueblo y hablaba paz a toda su simiente”. En esto 
era Mordejai diferente a todos los demás funcio-
narios públicos, ya que por lo general, los funcio-
narios “hablan paz a su pueblo” y creen cumplir 
con su deber por medio de palabras de paz, 
buenos discursos, y grandes promesas; mientras 
‘buscan el bien de su simiente’, o sea, mientras 
se ocupan de utilizar su poder para el beneficio 
de sus familias y el suyo propio. Mordejai, por el 
contrario, “buscaba el bien de su pueblo” (Ester 
10:3), lo que Mordejai conseguía por medio de 
sus influencias lo destinaba a todo el pueblo y no 
sólo a su familia (Débora y Menajem Ha-Cohén, 
Jaguim uMoadím, en nombre de Rabí Menajem 
Mendl de Rimanov).
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